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IMPORTANCIA DE LAS CIENCIAS AGROPECUARIAS 

EN LOS PROGRAMAS DE PROTECCION 

DE LA SALUD HUMANA 

Dr. Alfredo Manzullo

Si consideramos valedera la defini­
ción de SALUD aceptada por la Or­
ganización Mundial de la Salud (OMS), 
que la define como e! “ Bienestar fís i­
co, psíquico y social de la población 
y no solamente la ausencia de enfer­
medad o invalidez” , de inmediato nos 
damos cuenta que ese bienestar debe 
ser enfocado desde el punto de vista 
multidisciplinario y multisectorial en­
foque éste, que ha sido muy ciara- 
mente expresado en la declaración de 
Alma Ata en 1978 que manifiesta 
que el estado de salud de todos los 
habitantes de la Tierra solo se conse­
guirá con la coparticipación, coopera­
ción y coordinación del sector Salud 
con los sectores de Agricultura, Ga­
nadería y Educación.

Estos tres sectores son en realidad, 
el trípode en que se basan todos los 
objetivos ciertos en que deben apo­
yarse los gobiernos que consideran 
al hombre sano el verdadero potencial 
energético que impulsa el desarrollo 
de una Nación.

La falla de cualquiera de esos tres 
sectores perfectamente definido por 
tipo humano de ese pueblo y como 
consecuencia sus componentes no ren­
dirán potencialmente, sumiéndose en 
una pobreza e indiferencia que inhibe 
cualquier aspiración de futuro.

La malnutrición proteico-calórica es 
una de las más graves fallas del tr í­
pode, siendo la que ocasiona cuadros 
la declaración de Alma Ata, provocará 
de inmediato un desequilibrio del bio-

complejos de deficiencias Gani'i:ariasr 
generalmente de difícil solución. En 
este aspecto, las ciencias agropecua­
rias, los ingenieros agrónomos y ¡os 
médicos veterinarios tienen funciones 
importantísimas en la búsqueda de 
nuevas tecnologías capaces de rever­
tir  los graves problemas que provo­
can déficit en la producción de ali­
mentos proteicos ya sean de origen 
animal o vegeta'. Si bien os cierto 
que entre ambos tipos de alimentos 
existen grandes diferencias en su va­
lor para cumplir con la función de 
aporte de proteínas y aminoácidos 
esenciales en el período de desarrollo 
y crecimiento del individuo o en la sín­
tesis de proteínas tisulares en el adul­
to, no debe olvidarse que las proteí­
nas vegetales y sus subproductos, cu­
bren en los países más pobres el 
75 % de los requerimientos energéti­
cos, mientras que en los países eco­
nómicamente más desarrollados sólo 
cubren el 40 % de esos requerimien­
tos, reemplazándose las diferencias 
por proteínas de origen animal.

En la Argentina la lectura de las 
Hojas de Balance de Alimentos per­
mite afirmar que de acuerdo a las 
estructuras de las disponibilidades, el 
61 °o de las proteínas totales que 
consume nuestra población es de ori­
gen animal y de ellas el 72 % proce­
de de carnes rojas mientras que el 
78 % de las proteínas vegetales que 
integran el régimen alimentario pro­
vienen de cereales.

Estas cifras concuerdan perfecta­
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mente ccn !os hábitos alimentarios do 
la población argentina; sin embargo, 
las Hojas de balance de Alimentus 
sólo expresan las disponibilidades ae 
los mismos pero no el consumo, es 
decir que a pesar que la producción 
de proteínas satisface los requeri­
mientos de la población, la distribu­
ción de los mismos no responde a 
las necesidades pob'acionales por lo 
que existen zonas en las que la des­
nutrición proteico-calórica es, en la 
actualidad, sumamente crítica.

En base a estos hechos claramente 
podemos asegurar que la Argentina 
está en la actualidad pasando por una 
situación de riesgo que urgentemente 
debe revertirse mediante el aporte de 
nuevas tecnologías que permitan no 
solamente aumentar las disponibilida­
des de proteínas sino también promo­
ver una más racional distribución.

En este aspecto la Academia Na­
cional de Agronomía y Veterinaria ha 
hecho valiosos aportes pa-a solucio­
nar los graves problemas de deficien­
cia proteico-calórica que sufre la po­
blación. Los integrantes de esta Aca­
demia, ya sea individualmente o por 
intermedio de ella, han difundido con­
juntamente con otras Academias im­
portante información para demostrar 
que la deficiencia proteico-calórica no 
solamente es un problema del sector 
Salud sino también multidiscipünario 
en el que las ciencias agropecuarias 
ocupan un lugar de vanguardia en la 
obtención de alimentos sanos y en 
cantidades suficientes como para apla­
car el hambre de algunos sectores 
de la población.

En la medida que los gobiernos de 
los países pobres, inclusive la Argen­
tina, aprovechen los recursos huma­
nos especializados en producción e hi­
giene de los alimentos, el potencial 
salud de sus comunidades mejorará 
notablemente.

Como se dijo precedentemente, no 
solamente es necesario una mayor 
cantidad y mejor distribución de ali­
mentos, sino que éstos deben ser hi­
giénicos, comprendiéndose por estas 
exigencias: que la vigilancia debe ser 
realizada no sólo en el consumo sino 
ya desde la producción o cultivo y

la industrialización o comercialización, 
hasta llegar al consumidor; pero no 
solamente debe resguardarse al consu­
midor de las enfermedades transmisi­
bles, sino también de substancias quí­
micas o radiaciones que puedan alte­
rar el estado de salud de individuos 
o de una población.

Para alcanzar los objetivos precisa­
dos en la Conferencia de Alma Ata, 
se debe ser consciente que no sola­
mente hay que proteger al hombre de 
las enfermedades transmitidas por ali­
mentos sino también prevenir la des­
trucción de los mismos por deficien­
cias en su elaboración, manejo o 
transporte. Un dato que debe consi­
derarse como índice de la gravedad 
del problema de las infecciones ali­
mentarias en el mundo son las cifras 
calculadas por la OMS de diarreas 
agudas en los niños las que estima 
en 1.000 millones de casos anuales; 
de ellos se calcula que 5 millones 
mueren y que la mayor parte de los 
sobrevivientes presenta una malnutri- 
ción proteico-calórica sumamente mar­
cada con deficiencias irreversibles del 
estado de salud.

Si bien es cierto que esta área es 
multidisciplinaria, en la implantación 
de una política activa y progresista 
encaminada a mejorar el estado hi­
giénico de los alimentos, debe darse 
una mayor intervención a la profesión 
veterinaria especializada, pues no só­
lo son sus integrantes los responsa­
bles del contralor de los alimentos en 
todas sus etapas que van desde la 
producción hasta el consumo, sino 
también, ellos deben ser los encarga­
dos de impartir conocimientos a la 
población, alertándola que no sola­
mente los microorganismos vivos y 
sus toxinas inciden perjudicialmente 
en la salud del hombre, sino que tam­
bién los alimentos pueden estar con­
taminados por substancias químicas 
tales como plaguicidas, herbicidas, hor­
monales y sales de metales pesados 
que pueden alterar nocivamente el es­
tado sanitario de una comunidad.

La Academia Nacional de Agrono­
mía y Veterinaria también ha tenido 
y tiene en esta área, representantes 
de gran valor científico como lo han 
sido Serres, Monteverde con sus in­
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vestigaciones sobre Salmonellas y úl­
timamente Darían con sus estudios 
sobre los problemas sanitarios deriva­
dos de la explotación ictícola.

Otra de las áreas, también multi-
disciplinaria, en la que las ciencias 
agropecuarias ocupan un lugar de pre­
eminencia en los estudios, evaluación 
y solución de los problemas que afec­
tan la salud de la comunidad, lo cons­
tituye la Contaminación Ambiental, en­
tendiéndose por ella de acuerdo a la 
definición de la OMS “ La alteración 
del ambiente por substancias o for­
mas de energía puestas en el ambien­
te por la actividad humana o por la 
naturaleza misma, en cantidades con­
centraciones o niveles capaces de in­
terferir en la salud del hombre o
atentar contra la flora, la fauna o
degradar la calidad del ambiente, de 
las reservas naturales de una Nación 
o Comunidad pudiendo alterar además, 
masivamente, los lechos de los ríos, 
e! curso de las aguas o degradar los 
suelos, incidiendo en la extinción cua- 
licuantitativa de especies animales o 
vegetales y favoreciendo la introduc­
ción de enfermedades o plagas per­
judiciales para la salud del hombre".

En los estudios de todos estos fac­
tores que alteran el ambiente, deben 
intervenir diversas disciplinas, siendo 
las ciencias agropecuarias de capital 
importancia por sus conocimientos en 
el manejo de los recursos naturales 
renovables y de todos los elementos, 
ambientales o no, que contribuyen a 
la modificación del equilibrio de esos 
factores que inciden en el deterioro 
del medio.

Es misión de las ciencias agrope­
cuarias, cada una en su esfera de 
acción, preservar el bienestar de la 
comunidad, planificando y aconsejan­
do las medidas necesarias para el 
control de la alteración ambiental, for­
mando centros o espacios cubiertos 
de vegetación, que incidan en el me­
joramiento del ambiente y recreo de 
la comunidad.

En el Simposio sobre Ambiente, Sa­
lud y Desarrollo organizado por la 
Oficina Panamericana de la Salud en 
1974, se enfatizó en la alteración de 
las condiciones ambientales que se

va produciendo en América como con­
secuencia del deterioro observado en 
distintas áreas del continente, espe­
cialmente por contaminación de las 
aguas, del aire y la erosión del suelo.

En esta área, la Academia también 
ha realizado grandes aportes entre los 
que merecen destacarse la labor del 
Ing. Agr. Walter F. Kugler, quien ha 
escrito numerosos artículos periodís­
ticos sobre el tema y realizado di­
versas reuniones o simposios que es­
ta Academia ha organizado sola o 
conjuntamente con otras instituciones. 
Desde el punto de vista de la reper­
cusión cultural y científica debe re­
conocerse, que el Simposio Salud y 
Medio Ambiente organizado por nues­
tra Academia conjuntamente con la 
de Medicina, ha tenido amplia reper­
cusión en los medios especializados.

Sin embargo, el área de la medici­
na veterinaria más conocida por la 
comunidad y las esferas oficiales, es 
la que se encarga del cuidado y pro­
tección de la salud humana, median­
te el empleo de técnicas y procedi­
mientos que eviten el contagio del 
hombre con enfermedades de los ani­
males (zoonosis) o de las enferme­
dades transmisibles comunes al hom­
bre y los animales.

Esta es quizás, la más importante 
de las nueve áreas programáticas en 
las que el médico veterinario debe 
actuar en beneficio de la salud hu­
mana.

Si consideramos como Zoonosis a 
las enfermedades que se transmiten 
naturalmente de los animales verte­
brados al hombre y viceversa o a las 
enfermedades transmisibles comunes 
al hombre y los animales causadas por 
elementos etiológicos de una fuente 
ambiental no animal, puede asegurar­
se que el veterinario especializado en 
esta área es un agente de real impor­
tancia en la protección de la Salud 
del hombre expuesta a alteraciones 
funcionales por la intervención de mi­
croorganismos vivos o substancias.

El número de este grupo de enfer­
medades va en continuo aumento de­
bido a variados factores siendo el más 
importante la alteración de los diver­
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sos ecosistemas como consecuencia 
de la incorporación de nuevas tecno­
logías en la producción que frecuen­
temente alteran el medio y si bien en 
algunos aspectos pueden beneficiar el 
bienestar del hombre, también pueden 
alterar el biotipo humano incorporan­
do al medio agentes infecciosos o 
substancias que antes no existían. La 
trasmisión de agentes infecciosos 
entre distintas especies se reconoce 
como un hecho común, pero en cam­
bio son muy escasos los agentes que 
se adaptan a una sola especie ani­
mal. Según algunas teorías, esta mo- 
noadaptación sería debida por la in­
vasión del hombre a zonas desérti­
cas, formando conglomerados huma­
nos o ciudades que desplazaron a la 
fauna autóctona quedando en cambio 
incorporados al medio agentes infec­
ciosos desconocidos para el biotipo 
humano. Otras teorías, sin embargo, 
consideran que al ser domesticados 
G'-ir el hombre algunas especies de 
animales silvestres, ciertos agentes 
se adaptaron al complejo ammal-hom- 
bre (zoonosis), mientras que otros 
agentes infecciosos con el correr del 
tiempo (centurias o milenios) infectan 
solamente al hombre, pasando a ser 
enfermedades trasmisibles del huma­
no en que los animales sólo quedaron 
como reservorios naturales, sin mani­
festaciones patológicas.

Estas teorías confirmarían nuestros 
hallazgos realizados en la década del
40, cuando al estudiar un foco de Ti­
fus Exantemático en Ucacha, provin­
cia de Córdoba, encontramos Cimex 
lectularius (chinche de cama) portado­
ras de Rickettsia mooseri, por lo que 
dedujimos que en esos casos el con­
tagio humano podía haber sido el com­
plejo chinche-hombre-chinche, en lu­
gar del rata-pulga-hombre, forma habi­
tual de contagio. Estos hallazgos fue­
ron los primeros citados en la lite ­
ratura mundial.

cuises para la venta de su piel en el 
Fuerte de Barragán en La Plata. Co­
mo se sabe en esa zona no se ex­
plota el ganado caprino, receptor casi 
específico de este tipo de Brucellas, 
sin embargo de una determinada can­
tidad de cuises cazados y del hom­
bre se pudo aislar aquella Brucella. 
Nuestra hipótesis fue que a la zona 
habían llegado cuises portadores de 
la provincia de Córdoba que es una 
de las provincias en la que este tipo 
de Brucella tiene su habitat natural. 
Esta hipótesis fue confirmada al ha­
llar en camiones transportadores de 
cereales de esa provincia, cuises por­
tadores de Brucella melitensis.

En estos aspectos, es decir, en los 
estudios, evaluación y control de los 
problemas que comprometen la salud 
humana por zoonosis o enfermedades 
trasmisibles, son muchos los miem­
bros de esta Academia que se han 
destacado por su meritoria labor en el 
avance y los conocimientos de ele­
mentos que afectan al sector salud 
en sus más diversas áreas.

Entre los mismos debe citarse al Aca­
démico Prof. José R. Serres como uno 
de los más sobresalientes hombres de 
ciencia, dedicado con verdadero entu­
siasmo a la Salud Pública en la Argen­
tina. Así lo confirman sus trabajos, 
conferencias y comunicaciones; él fue 
el hombre que más hizo respetar a la 
profesión veterinaria en su integra­
ción con otras disciplinas encargadas 
de la protección del bienestar del 
hombre en sus principales aspectos. 
Entre sus trabajos referentes a las 
zoonosis (bienestar físico) se desta­
can sus comunicaciones sobre Rabia, 
Tuberculosis Equinococosis e Hidati- 
dosis, Brucelosis, etc.; con respecto 
al área de la enseñanza, su publica­
ción "Vinculación de las ciencias en 
la promoción del bienestar general” 
y “ La enseñanza y la legislación sa­
nitaria en relación con la producción 
animal” , lo confirman nuevamente.Otro hecho de importancia desde el 

punto de vista epidemiológico en las 
zoonosis o enfermedades trasmisibles, 
es la dispersión del agente causal 
a distancia de su habitat natural. Con 
respecto a este capítulo podemos ci­
tar también nuestro hallazgo de Bru­
cella melitensis en Cavia pamparum 
(cuises) y en hombres cazadores de

En el área de la sociología Serres 
aportó experiencias de gran valor, de­
mostrando que las ciencias veterina­
rias deben estar presentes en los or­
ganismos sociales multidisciplinarios 
encargados de velar por la salud de 
la población en esta disciplina. Sus
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trabajos, muy bien logrados, en socio­
logía sobre "Bienes Rurales” , 'Defen­
sa de la propiedad Ganadera” , “ Tra­
bajo Rural” , ‘‘Sociología y Legislación” , 
han sido reconocidos como verdaderos 
aportes en el medio científico. En 
esta disciplina no pueden dejar de 
mencionarse también, los trabajos del 
Académico Ing. Agr. Diego J. Ibarbia, 
sobre "Servidumbre Rural” y “ Arren­
damientos y Aparcerías Rurales", que 
coinciden perfectamente con la fun­
ción de las Ciencias Agropecuarias en 
la Salud Social de la Comunidad.

Otros Académicos que se destaca­
ron en esta área de la salud fueron 
los Dres. Francisco Rosenbusch y An­
drés Arena y ya en épocas más re­
cientes fueron muchos los miembros 
de esta Academia que aceptaron el 
reto de velar por el bienestar físico 
de la población. No en vano, pues la 
autoridad científica y riqueza de co­
nocimientos en el área de la salud de 
la profesión veterinaria, fue amplia­
mente reconocida en el libro "Historia 
General de la Medicina Argentina” 
editado por la Universidad Nacional 
de Córdoba y realizado por el Institu­
to de la Historia de la Medicina, que 
dedica un capítulo a esta disciplina 
diciendo “ no cabe ninguna duda, que 
en nuestra época, los veterinarios han 
dado un impulso muy importante y de 
real significación a la microbiología 
médica, merced a sus valiosos apor­
tes a las zoonosis y a las enfermeda­
des trasmisibles, tanto en medicina 
como en veterinaria; y desde la óp­
tica profiláctica su labor ha sido de 
fudnamental importancia en la salud 
y economía del país” . Cita luego los 
nombres de Edilberto Fernández Ithu- 
rrat por sus estudios sobre Brucellas 
y a los Dres. José J. Monteverde, Héc­
tor G. Aramburu y Domingo H. Si- 
meone, quienes acreditan una extensa 
labor científica en el área microbio- 
lógica y la experimentación animal de 
diversas enfermedades que afectan la 
salud humana; realizaron además in­
vestigaciones en niños afectados de 
trastornos intestinales en la ciudad de 
Buenos Aires y alrededores;; los es­
tudios sobre Salmonellas fueron mo­
tivo de especial interés en el campo 
de la salud y los aislamientos de 
Salmonellas y Shigellas abrieron un

campo de investigación casi descono­
cido en esa época.

Al tratar el tema de la Difteria co­
mo enfermedad endémica en la Ar­
gentina, los autores dicen: “ La mor- 
bimortalidad por difteria en nuestro 
país fue de gran significación en las 
décadas de los años 20, 30 y 40. 
Esta enfermedad tuvo en la década 
del 40, dos pilares básicos que per­
mitieron su control y casi erradica­
ción: el diagnóstico precoz y la ela­
boración de vacunas preventivas que 
fueron los dos importantes hallazgos 
que permitieron reducir enormemente 
la incidencia de esta enfermedad; en 
ambos estudios Manzullo realizó lina 
serie de aportes médicos de gran sig­
nificación histórica, como por ejemplo 
el método de diagnóstico rápido cuya 
técnica fue internacionalmente reco­
nocida y en colaboración con el Dr. 
SordelIi, Director del Instituto Carlos
G. Malbrán, elaboró una vacuna de 
excelentes resultados; también mere­
cen mención sus trabajos sobre bruce­
llosis, tifus exantemático y su vacuna 
elaborada con filtrado de Pseudomo­
nas para el tratamiento de distintas 
afecciones provocadas por esta bac­
teria como meningitis, otitis y afec­
ciones respiratorias".

Completa esta pléyade de Académi­
cos contemporáneos la personalidad 
del Dr. Emilio G. Morini, muy recono­
cido en el ambiente médico por su 
dedicación y aportes realizados a la 
parasitología médica.

La labor de esta Academia en el 
sector de la Salud y su reconocimien­
to en el medio científico fue la con­
secuencia de la intervención de su 
hoy Presidente Honorario, Dr. Anto­
nio Pires, quien con plena conciencia 
que el bienestar de la comunidad só­
lo puede conseguirse mediante la in­
tegración de ciencias que luchan por 
la perfección del hombre con alto 
sentido humanístico y social, abrió el 
camino de las coincidencias interdisci­
plinarias concretando la realización, 
conjuntamente con otras Academias 
y especialmente la de Medicina, de 
los Simposios de “ Salud y Medio 
Ambiente", "Las proteínas en la ali­
mentación del hombre", “ Listeriosis",
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“ Toxoplasmosis”  y el de "O fidism o” , 
cumpliéndose de esa manera inicia­
tivas de miembros de esta Academia.

Considero que estos actos, fueron 
los de mayor trascendencia que reali­
zó la Academia Nacional de Agrono­
mía y Veterinaria en el área de la 
salud. Fue la disquisición del Cen­

tro de Estudios para el Desarrollo de 
la Industria Químico-Farmacéutica Ar­
gentina, (CEDIQUIFA) lo que se tuvo 
en cuenta para otorgar a la Academia 
el Diploma de Honor “ en reconoci­
miento a su meritoria y continuada 
labor por el avance de los conoci­
mientos en el sector Salud” .
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HISTORIA DE LA ACADEMIA NACIONAL 

DE AGRONOMIA Y VETERINARIA

Dr. Antonio Pires

En la Sesión Ordinaria del 9 de ju­
nio de 1988 el Dr. Antonio Pires co­
municó al Cuerpo Académico que ha 
cumplido el propósito enunciado en 
una reunión anterior relacionado con 
la preparación de una obra acerca de 
la historia de la Academia.

De inmediato aclaró que "esta His­
toria no es una simple guía informa­
tiva, esquemática; no es un árido 
enunciado de hechos, informaciones y 
normas; no es una nómina más o me­
nos prolija de nombres y apellidos 
célebres y de fechas y acontecimien­
tos históricos. Es un relato de suce­
sos pasados y hechos memorables, 
de acontecimientos y manifestaciones 
trascendentes de la actividad humana 
concretados en esta Academia desde 
su gestación hasta la fecha” .

"No sólo se mencionan nombres y 
datan hechos... ¡Se los evoca! Así, 
aparecen esas pinceladas que perfi­
lan, que dicen de circunstancias que 
debieron transformarse para concretar 
propósitos de bien; que dicen de ten­
sas luchas y densas angustias... de 
derrotas y triu n fo s ... de un andar 
difícil entre luces y sombras que ha­
cen a la esencia misma de esta His­
toria” .

“ Dentro de mis limitadas posibili­
dades — dice el Dr. Pires—  he inten­
tado darle al relato una cierta dimen­

sión interior; de reflejar el alma que 
vivifica a este Cuerpo Académico... 
que lo inspira y conmueve” .

El autor dedica la obra “ a tres gran­
des muertos” que exaltaron sus sen­
timientos e influyeron en su vida aca­
démica: los Dres. Oscar M. Newton, 
José María Bustillo y Miguel Angel 
Cárcano.

En la introducción el Dr. Pires de­
ja constancia de las dificultades que 
debieron superarse para cubrir espa­
cios mudos, vacíos de información 
confiable y completar, ordenar y valo­
rizar datos confusos cuando no contra­
dictorios para acercarnos a la verdad 
histórica "propósito que lamentable­
mente no siempre se concreta con la 
precisión requerida” .

A continuación, el disertante se re­
fiere a la obra en sí centrando la 
información en su contenido y mati­
zando con algunas reflexiones deter­
minados temas.

Más de cuatrocientas páginas com­
ponen las tres partes en que se di­
vide la obra. En la Primera Parte, 
el autor trata el tema “ LA INSTITU­
CION: ACADEMIA NACIONAL” . En 
sus sesenta y ocho páginas trata los 
siguientes acápites: Régimen de las 
Academias Decreto-Ley N9 4.362. Bo­
letín Oficial 13-XI1-1955. El grado "aca­
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Institución y al deber como motor 
primario de! a lm a.. . que comienza por 
amar la propia dignidad” .

Terminada la comunicación del Dr. 
Pires, el Presidente Dr. Ras agradece 
“ la excepcional comunicación y la 
obra preparada por el Dr. Pires que 
honra a la Academia” y propone un 
aplauso al autor. El Dr. Alfredo Man- 
zullo destaca la importancia de la obra 
y expresa la conveniencia de su pu­
blicación. El Director de Publicacio­
nes Dr. Héctor G. Aramburu considera 
conveniente que la distribución de la 
obra incluya las bibliotecas de las fa­
cultades de agronomía y de veterina­
ria, tanto oficiales como privadas que 
funcionan en la Arcientina. El Ing. 
Agr. Héctor O. Arriaga expresa que, in­
dependientemente de la obra, le agra­

daría tener una copia completa de la 
comunicación del Dr. Pires.

El Dr. Pires agradece los aplausos 
y las palabras elogiosas de los seño­
res académicos. Manifiesta que la pu­
blicación de la obra comentada cubri­
rá una necesidad que hace a la vida 
misma de la Institución: dará testimo­
nio de su comportamiento, de sus es­
fuerzos, de sus luchas, de su prédica, 
de la naturaleza y profundidad de sus 
mensajes. Será, además, un instrumen­
to útil por la información que propor­
cionará y finalmente será una forma de 
evocar y recordar a personas que in­
fluyeron en nuestras vidas, que dig­
nificaron con su conducta a esta Cor­
poración y de rendirles homenaje y 
decirles que sus voces nos acompa­
ñan todavía.
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APERTURA DEL ACTO POR EL PRESIDENTE, 

Dr. Norbarto P. Ras

Señores Académicos,

Señoras, Señores:

Me toca, una vez más, abrir una 
Sesión Pública de la Academia Na­
cional de Agronomía y Veterinaria, 
durante la cual la Corporación incor­
porará un nuevo miembro.

El momento es apropiado para se­
ñalar las razones por las cuales ios 
actos formales de incorporación de 
académicos tienen tan alta relevan­
cia para la cultura de nuestro país. 
Deriva ello de la estructura y fun­
ciones que, a través del tiempo, la 
comunidad argentina y su gobierno 
han ido confiriendo a las Academias. 
En efecto, la misma palabra "Acade 
mía” , traducida a cientos de lenguas, 
ha ido adquiriendo acepciones diver­
sas durante 2500 años, desde los 
lejanos tiempos de los jardines de 
Academus, donde impartían su ense­
ñanza filósofos de la Grecia clásica. 
Hoy utilizan la denominación de “ aca­
demias” , tanto modestas instituciones 
que dictan cursillos elementales, co­
mo los foros más excelsos, en los 
que departen los ganadores de los 
Premios Nobel y otros grandes impul­
sores del conocimiento humano. El 
prestigio relativo de las instituciones 
que buscan cobijarse bajo el dosel de 
la denominación académica está dado 
exclusivamente por el mérito perso­
nal de sus integrantes. Vemos ya en 
esta una primera causa por la cual 
la selección e incorporación de cada 
miembro de una Academia es un rito 
que reitera su esencia misma en ei 
sentido más lato del término.

Pero hay más.
Independientemente de los méritos 

de sus miembros, las academias se 
subdividen en dos grandes grupos o 
categorías, por su acción institucional.

Uno de estos grupos está formado 
por aquellas Academias que son en 
sí mismas instituciones de estudio y 
debate de los temas más elevados de 
las ciencias, las artes y las letras. 
Este grupo de Academias recibe pre­
supuestos a veces muy considerables 
de origen público y privado. Las se­
des académicas de este tipo tienen 
una estructura muy elaborada de ga­
binetes, laboratorios y centros expe­
rimentales, y una estructura pirami­
dal de personal de diversas catego­
rías, dentro de la cual los Académi­
cos ocupan los rangos superiores.

En el segundo grupo, los Académi­
cos continúan cumpliendo la mayor 
parte de sus tareas en universidades, 
institutos y centros de investigación 
diversos, ajenos a la propia Acade­
mia. En estos casos, la comunidad 
canaliza sus recursos para la investi­
gación y el progreso del saber por 
diversos mecanismos, programas e ins­
tituciones, y el ingreso a las Acade­
mias Nacionales es reservado como 
un galardón máximo, una condecora­
ción del más alto lustre, para re­
compensar una dedicación efectiva y 
meritoria a la cultura.

Las Academias Nacionales en la 
Argentina persiguen fundamentalmen­
te esta finalidad. Son entidades pa­
radigmáticas que consagran y pre­
mian a los más distinguidos en las 
diversas ramas del saber, como un 
estímulo para los demás. Cumplen 
una función ejemplarizadora. Esto con­
fiere un significado todavía más tras­
cendente a la incorporación de sus 
miembros. No se admiten traspiés, 
ni errores, en esta función que refle­
ja la vigencia institucional misma de 
nuestras corporaciones.

En las Academias Nacionales Ar­
gentinas sus miembros continúan 
aportando su esfuerzo en su propio 
ambiente de trabajo y dedican sólo
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una parte selecta de su tiempo y des­
velos a una serie de tareas propias 
de la Academia, como son el otorga­
miento de premios y distinciones di­
versas, la atención de consultas y ¡a 
realización de actos que promueven 
el progreso de sus disciplinas, todo 
en el más alto nivel.

Hoy incorporamos una nuevo Aca­
démico y mis frases han tenido el 
propósito de dejar debidamente acla­
rada la profunda responsabilidad con 
la cual nuestro Cuerpo encara la pro­
puesta y designación de sus miem­
bros y la alegría con que, tras cum­
plir el proceso habitual, podemos con­
gratularnos, una vez más, de haber 
llegado a feliz término en esta ardua 
tarea.

Nuestra Academia tiene requeri­
mientos específicos para sus Miem­
bros de Número y para sus Miem­
bros Correspondientes. La única di­
ferencia entre ambos está dada por 
el lugar donde desarrollan la activi­
dad que les ha ganado el reconoci­
miento académica.

Aquellos que actúan alejados geo­
gráficamente de nuestra sede, son ele­
gidos como Miembros Correspondien­
tes y nos honramos de contar con 
un grupo distinguido de académicos 
de distintos lugares de la República 
Argentina y del mundo.

Hoy incorporaremos como Académi­
co Correspondiente, con sede en la 
bella Tucumán, al Ing. Agr. Edmundo 
Antonio Cerrizuela.

Deliberadamente me abstendré de 
incursionar en las razones que mo­
tivaron a esta Corporación en la Se­
sión Especial que presidí el día 24 
de julio de 1987 para designar aca­
démico a nuestro flamante cofrade 
de hoy. Dicho cometido, honroso y 
grato, corresponderá al Presidente Ho­
norario de nuestro Cuerpo, el Dr. An­
tonio Pires.

Por lo tanto, únicamente manifiesto 
mi personal beneplácito por ver ac­
ceder a este sitial distinguido a un 
hombre cabal, con quien he compar­
tido, desde hace muchos años, la in­
quietud por el mejoramiento de las 
instituciones de enseñanza agropecua­
ria superior de la argentina.

Como Presidente de la Academia 
Nacional de Agronomía y Veterinaria, 
considero que la institución se es­
fuerza y prestigia con la incorpora­

ción de miembros que pueden osten­
tar la dignidad, la trayectoria y la 
prestancia humana y profesional que 
acompañan a Edmundo Cerrizuela.

Como expresiones que complemen­
tan, si cabe, la satisfacción de nues­
tra Academia por la incorporación de 
hoy, permítaseme leer dos notas de 
adhesión remitidas por personas que 
conviven con Cerrizuela en el esfuer­
zo diario y que, por lo tanto, lo co­
nocen bien:

(Se da lectura a: nota del Decano 
y Secretario de la Facultad de Agro­
nomía y Zootecnia de la Universidad 
Nacional de Tucumán y nota del Pre­
sidente y Secretario de la Asociación 
Cooperadora de la misma Facultad).

La incorporación del Académico Ce­
rrizuela nos permite dar otro paso 
trascendente en la vida y desenvol­
vimiento de la Academia. Tenemos 
real vocación de Academia Nacional 
y no de Academia exclusivamente 
porteña, limitada al ámbito de nues­
tros Miembros de Número.

Cerrizuela viene a incorporarse así 
como un representante de una cul­
tura que se extiende a todo el país 
y con cuyos materiales debemos cons­
tru ir una sólida y fecunda unidad. 
Confiamos mucho en las actividades 
académicas que podrán desarrollarse 
en diversos emplazamientos en el in­
terior que van alcanzando un nivel 
destacado por la formación y desem­
peño de sus hombres. En estos cen­
tros de cultura se alojan genuinos 
académicos que acogemos con los 
brazos abiertos.

Damos la bienvenida al señor Aca­
démico Cerrizuela y esperamos con 
Interés su presentación oficial por el 
Dr. Pires. ¡Gracias!

"San Miguel de Tucumán, 27 de ma­
yo de 1988.

“ Sr. Presidente de la Academia Na­
cional de Agronomía, Dr. Norberto Ras.

“ Presente.
“ De nuestra mayor consideración:
“ En nombre del Consejo Directivo 

de esta Asociación Cooperadora de la 
Facultad de Agronomía y Zootecnia y 
de todos sus asociados (Docentes de 
esta Facultad) nos dirigimos a Ud. 
y por su digno intermedio para hacer 
conocer nuestro beneplácito por cuan­
to la prestigiosa Academia Nacional 
de Agronomía incorporará el próximo
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9 de junio del corriente año, al Sr. 
Ing. Agr. Don Edmundo Cerrizuela.

"De más estaría destacar las dotes 
personales y profesionales del men­
cionado profesor de nuestra casa, que 
además nos jerarquiza al formar par­
te del Consejo Directivo y ser Socio 
Fundador de nuestra Asociación.

“ Por todo ello es que solicitárnos­
le a Ud. que en nuestro nombre ¡e 
haga presente nuestros saludos y fe­
licitaciones al nuevo miembro de la 
Academia en el día de su incorpo­
ración.

“ Quedando a vuestras órdenes y 
agradeciendo su atención, aprovecha­
mos la oportunidad de saludarle a Ud. 
y a los Sres. Académicos con atenta 
consideración y respeto.

"Ing. Zoot. Guillermo A. Martín, Se­
cretario A.C.F.A.Z. - Ing. Agr. Luis A. 
Pailhé, Presidente A.C.F.A.Z.”

“ Tucumán, mayo 27 de 1988.
"A l señor Presidente de la Acade­

mia Nacional de Agronomía, doctor 
Norberto Ras.

“ Presente.
“ De nuestra mayor consideración 

y respeto:
“ La Academia de su Presidencia ha 

conferido al Ingeniero Agroónomo Pro­
fesor Edmundo Cerrizuela, el honor de 
pertenecer a ese Organismo como 
miembro de número. Esta significa­
tiva distinción para un profesor de 
nuestra Casa, es motivo de orgullo y 
enaltece la comunidad que nos nu- 
clea. Es por ello, nuestro deseo de

participar con estas líneas en tan 
magno acontecimiento, que no obstan­
te la distancia, pretenden ser el anti­
cipo del abrazo fraterno que abremos 
de dar en breve al distinguido colega.

"No es el caso ponderar ahora los 
valores académicos que asisten al In­
geniero Cerrizuela, ya que el galar­
dón que hoy recibe, es sin duda, su 
resultado. Atañe sí a quienes tene­
mos el goce de su trato diario, expre­
sarnos sobre las virtudes que ador­
nan esa personalidad de gesto afable 
y sencillo discurso, patrimonio de ia 
inteligencia silenciosa, que laborea en 
lo profundo las más espléndidas ma­
nifestaciones del espíritu y que por 
silenciosas, olvidamos con harto fre­
cuencia.

“ Posee además este distinguido aca­
démico, un comportamiento ético, que 
le ha permitido salvar las visicitudes 
que suelen conmover, a veces sin des­
canso, la vida universitaria, para con­
tinuar acicateado por un singular tem­
ple, la fecunda tarea emprendida, 
acreedora del honor que hoy vuestra 
Academia le confiere.

Acepte el señor Presidente la re­
presentación de la Facultad dé Agro­
nomía y Zootecnia, que permita su­
marnos en el aplauso con que esta 
distinguida Asamblea ha de saludar 
a nuestro profesor.

"Luis Raúl Castro, Secretario de 
Asuntos Administrativos, Facultad de 
Agronomía y Zootecnia. - Ing. Zoot. 
Pedro Miguel Mascaró, Decano, Fa­
cultad de Agronomía y Zootecnia".
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PRESENTACION 

POR EL ACADEMICO DE NUMERO 

Dr. Antonio Pires

En la vorágine de los tiempos mo­
dernos, detenernos un instante en 
nuestro cotidiano andar para mostrar, 
en apretada síntesis, la realidad de 
una obra humana fecunda y realizada, 
sustentada en un acendrado amor a 
la Facultad, al pupitre universitario y 
a la ciencia., cumplida con integri­
dad moral y la generosidad propia de 
los grandes de espíritu, es aleccio­
nador y estimulante.

Y que esta vida se incorpore a la 
Academia es una forma de afirmar la 
perennidad de esta Institución y su 
proyección en el tiempo.

Presentar al Ing. Agr. Edmundo An­
tonio Cerrizuela es un privilegio y 
que él pensara en mí para cumplir 
este rito, tiene el encanto de una de­
licada distinción que agradezco ínti­
mamente porque lleva en sí un elo­
cuente mensaje de afecto a este hom­
bre que ya es antiguo en la tierra.

El Ing. Agr. Edmundo Antonio Ce­
rrizuela nace el 17 de agosto de 1928 
en Tucumán.

Se recibe Ingeniero Agrónomo en 
la Facultad de Agricultura y Ganade­
ría e Industrias Afines de la Univer­
sidad del Litoral, en 1952. De inme­
diato inicia su carrera docente en la 
Facultad de Agronomía y Zootecnia 
de la Universidad Nacional de Tucu­
mán como Instructor de Microbiolo­
gía, cargo que desempeña durante 
cuatro años, y tarea y entrenamiento 
que lo condujeron a la cátedra de 
Profesor Titular de Caña de Azúcar 
en la mencionada Facultad y simultá­
neamente a la de Profesor Contrata­
do de Agronomía Especial (Caña de
Azúcar) en la Facultad de Bioquími­
ca, Química y Farmacia de la misma 
Univesidad.

Seis largos años (desde 1958 a

1964), en esas delicadas actividades 
cumplidas con virtud determinaron 
que en 1966 Cerrizuela fuera de­
signado Profesor Titular de la Cátedra 
Caña de Azúcar en la Facultad de 
Agronomía y Zootecnia de la Univer­
sidad Nacional de Tucumán, por Con­
curso de Títulos, Antecedentes y Opo­
s ic ió n ... cargo en el que fue confir­
mado, posteriormente, por Resolución 
del Ministerio de Cultura y Educación 
de la Nación.

Han pasado, desde entonces, veinte 
años. El pupitre del 66 implícitamen­
te lleva su nombre, porque Cerrizue­
la, vida hecha actividad, ha concreta­
do toda una obra.

Una obra es un hom bre... Y así 
como todas las obras del hombre es­
tán en su v id a ... todo el hombre es­
tá en cada una de sus obras.

Para muchos el trabajo es una ru­
t in a ...  el tiempo transcurre y nada 
significativo queda. Sus horas son 
opacas.. . Nada dicen. . . o lo que di­
cen es hojarasca que el viento es­
parce. Nada queda... Nada trascien­
de. Mientras que para Cerrizuela va­
lorizar el tiempo es una natural incli­
nación que cultiva con esmero y efi­
ciencia. Su vocación por la docencia 
se manifiesta en toda su obra ... Pro­
yecta su saber y toda la experiencia 
atesorada, con la generosidad de los 
elegidos, más allá de los límites geo­
gráficos de la cátedra universitaria. 
Peregrino de la ciencia sale de la 
torre de marfil, sin dejar de estar en 
ella, dispuesto a cumplir una función 
civilizadora.

Con sed de espacio y aptitud para 
las extracciones intelectuales, con una 
natural inclinación a comunicarse con 
la gente y el medio, Cerrizuela se 
muestra como un eficaz agente de
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cambio porque antes se conquista 
a sí mismo buscando su propio perfec­
cionamiento... el que mejora los co­
nocimientos y fortalece la prédica.

Seguramente, influyeron en la ver­
sación de Cerrizuela en Caña de Azú­
car, sus viajes de observación y es­
tudios por Estados Unidos de Norte 
América, Brasil, Venezuela, Colombia, 
Ecuador, Perú, Bolivia, Paraguay y
Costa Rica.

Su sólido prestigio le abre horizon­
tes. Así, Cerrizuela se desempeña 
también como Profesor Visitante en
la Universidad Nacional de Salta, en
el Departamento de Ciencias Natura­
les entre los años 1978 y 1980.

Talento permanentemente inquieto y 
mente despierta, Cerrizuela investiga 
y busca respuestas felices a los pro­
blemas que los avances científicos y 
tecnológicos plantean. Ya en 1956, pu­
blica un ensayo sobre el método en 
!a investigación agrícola cañera.

Desde entonces — a veces supe­
rando dificultades a base de ingenio, 
talento y constancia—  y en armonio­
sa continuidad, publica trabajos de in­
vestigación centrados, principalmente, 
en la materia de su predilección: ‘‘ la 
caña de azúcar” .

Yo soy lego en esa materia. Sólo 
viví una semana en los cañaverales, 
en plena zafra, en Tartagal. Pero ai 
leer el medio centenar de títu los de 
los trabajos de Cerrizuela sobre el 
cultivo de la caña de azúcar — varie­
dades, aspectos fisiológicos, proble­
mas de fertilización, ensayos compa­
rativos de rendimiento, malezas y 
caña de azúcar, maduración y por­
centaje de brotación, influencia y eva­
luación de los herbicidas, mecaniza­
ción en el cultivo y en la cosecha, 
maduración química, reguladores de 
crecimiento—  a los que se agregan 
programas de investigaciones especia­
les que están en marcha desde 1976 
auspiciados y sostenidos por el Con­
sejo de Investigaciones de la Univer­
sidad de Tucumán, la Dirección Na­
cional del Azúcar, CAFPTA y CONICET 
pienso, con justificados argumentos, 
que estamos en presencia de uná vi­
da humana fecunda y ejemplar.

. . .Y  un profesional que agrega a 
su prestigio, bien logrado, buena dis­
posición del alma. . . y que “ sale de 
s í” con ansias de darse, se constituye 
en una personalidad solicitada, reque­

rida, invitada a iluminar caminos y 
en el caso de Cerrizuela a sembrar 
"dulces" esperanzas.

Así lo vemos como relator, pane- 
lista, moderador o coordinador y co­
mo representante o delegado de ia 
Universidad, de la Facultad, del FECIC 
y de CAFPTA, en reuniones naciona­
les e internacionales relacionadas con 
los problemas inherentes a la produc­
ción, cosecha y comercialización de 
la caña de azúcar; y como coparti- 
cipante en el dictado de cursos am­
biciosos organizados por la F A O ... o 
pronunciando conferencias especiales 
sobre investigación azucarera o sobre 
mecanización de la cosecha de azúcar.

Así lo vem os... siempre siendo al­
guien. .. ¡Siempre con algo nuevo que 
ofrecer!

Obviamente, por esa gran dimen­
sión interior y su disposición a con­
quistar espacios y medios Cerrizuela 
fue llevado y sostenido en el cargo 
de Vice-Decano durante seis años y 
otros tantos, ocupó el sitial de Deca­
no. Su nombre es — entonces—  una 
nutrida página en la joven historia de 
la Facultad.

¡Haciendo su propia grandeza, Ce­
rrizuela ha contribuido a labrar la del 
país, en el mundo donde le tocó ac­
tuar!

Con su nombre honran su nómina 
de distinguidos miembros la Socie­
dad de Biología de Tucumán, la So­
ciedad Argentina de Técnicos de la 
Caña de Azúcar, la Sociedad Argen­
tina de Fisiología Vegetal y la Ameri­
can Society of Sugar Cañe Techno- 
logists (U.S.A.).

Tengo para mí que la ejecutoria de 
la vida activa y fecunda de Cerrizue­
la está signada por el común deno­
minador del esfuerzo personal en el 
trabajo, herramienta insuperable para 
construir el progreso y la grandeza 
de las instituciones humanas que le 
son confiadas; y por la vocación de! 
educador, del sembrador de ideas he­
cho a imagen de la nobleza y de ia 
conducta—  que enseña dentro y fue­
ra del aula a la vez que mantiene 
inalterable sus ejemplares virtudes y 
altiva y vibrante la límpida misión de 
su rectoría espiritual.

Señoras y señores:
Sin dudas, con la incorporación del 

Ing. Agr. Edmundo Antonio Cerrizue-
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la, la Academia enriquece su capa­
cidad expresiva porque suma a sus 
valores demostrados las virtudes de 
un hombre de ciencia genuino que 
ama su oficio y está en constante 
apertura hacia lo bueno que hace po­
sible la vida, el entendimiento y el 
progreso de las instituciones.

La Academia, por su parte — con 
esta incorporación—  enriquece y con­
solida una estructura académica fede­
rativa ‘‘verdaderamente nacional" y 
activa ...q u e  el actual, joven y digno 
presidente, Dr. Norberto Ras siente 
ccn profunda convicción.

Se están dando mejores circunstan­
cias para fortalecer este proceso en 
marcha dándole a la Institución, una 
mayor fuerza expresiva y estructural.

¡La Academia sigue andando y alar­

ga sus brazos con visión de gran­
deza!

Mis treinta y dos años de miembro 
de esta Academia — que es mi nido—  
y el haber envejecido sin perder mi 
capacidad de preocupación me advier­
ten que hoy estamos viviendo en 
esta Corporación otro de sus días fe­
lices porque recibe a un hermano 
portador de dignidades, bien inspira­
do; a un pensador amante del traba­
jo; a una camarada que cultiva con 
amor idénticas inquietudes.

Bienvenido Cerrizuela. Manos ami­
gas te entregarán los atributos que 
te acreditan Académico Correspondien­
te y brazos hermanos te recibirán con 
inocultable júbilo en esta Casa don­
de hay espacio para tus denuedos y 
cabida para tus dignidades.
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INFLUENCIA DEL DESARROLLO AGROTECNOLOGICO 

SOBRE LA PRODUCTIVIDAD DE LA CAÑA DE AZUCAR 

EN LA ARGENTINA 

CONFERENCIA 

DEL ACADEMICO CORRESPONDIENTE 

Ing. Agr. Edmundo A. Cerrizuela

1) INTRODUCCION

La productividad actual de la caña 
de azúcar en la Argentina es en gran 
parte el resultado de un permanente 
afán por crear, desarrollar e incorpo­
rar tecnologías que afiancen su pro­
greso.

Dentro de ese propósito, pueden en­
contrarse numerosos y sorprendentes 
antecedentes históricos que fundamen­
tan lo aseverado.

Pocos cultivos en el país y aún a 
nivel mundial, fueron objeto de tan 
variados y profundos estudios como 
la caña de azúcar, de tal manera, que 
la bibliografía sobre esta especie pre­
senta tratados específicos sobre Ge­
nética, Fisiología, Historia, Nutrición, 
Mecanización, Política, Legislación y 
otros, creándose así, verdaderas espe- 
cializaciones dentro de los diversos 
aspectos que componen su sistema 
de producción.

El objetivo de esta conferencia es 
relacionar la evolución de las tecno­
logías aplicadas al cultivo de la ca­
ña de azúcar desde 1917 hasta 1985 
con los niveles de producción de ca­
ña por hectárea, azúcar por ha. y 
rendimiento fabril, obtenidos en ese 
período, revisando asimismo antece­

* El " C u lt iv o  se cu n d a rio " co rrespo nde  a las 
labo res  c u ltu ra le s  anuales d ife re n c iá n d o s e  de l 
'" p r im a r io "  que  co rrespo nde  al la b o re o  de l sue­
lo  p re v io  a la p la n ta c ió n .

dentes históricos al respecto desde 
1767.

Para esos efectos, se establecieron 
tres sub-períodos de Desarrollo Tec­
nológico, en base a hechos relevantes 
que originaron cambios de importancia 
en la historia de la productividad de 
la caña de azúcar en el país y que 
son los siguientes:

Primer subperíodo: 1917 - 1941
Segundo subperíodo: 1942 - 1960
Tercer subperíodo: 1961 - 1985
En ellos se considerará la inciden­

cia sobre la producción de:
-  Variedades.
-  Técnicas de plantación.
-  Técnicas de cultivo secundario *.
-  Fertilización.
-  Riego.
-  Sistemas de cosecha y transporte.

2) ANTECEDENTES HISTORICOS:

La revisión histórica revela el afán 
de mejorar la producción de caña de 
azúcar puesta de manifiesto aún an­
tes del comienzo de su expansión y 
afianzamiento, de la que son un ejem­
plo las "Instrucciones para el cuidado 
y la explotación de las haciendas se­
cuestradas e instrucciones a la Junta 
de Administración” referentes a la ex­
pulsión de los Jesuítas en 1767 que 
dicen textualmente: "Cañaveral Yt. que 
luego después de la primera helada, 
se empieza a cosechar la caña y con­
forme se fuese cortando, se entra a 
moler en el trapiche, pues de ese
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modo rinde y da mucho caldo y dila­
tando esta diligencia se seca y mer­
ma la mitad en muchas maneras. Que 
conforme se va cortando se vaya ta­
pando con tierra los troncos o raíces 
de la caña con la hojarasca para pre­
servaría de los yelos y pasados és­
tos se descubre, desyerba y se afloja 
la tierra y se riega, cuidando siempre 
de mantenerla siempre con mucha lim­
pieza, por ser preciso beneficio, para 
que se críe alta y gruesa la caña y 
se multiplique, regándola a sus tiem ­
pos, desyerbándola de continuo".

"Que en el propio tiempo del corte 
se siembre toda la que saliese delga­
da y corta y las puntas de las otras 
para ir aumentando".

Otro antecedente interesante lo cons­
tituye la preocupación del Obispo Co- 
lombr'es, en la etapa fundacional de 
la industria azucarera argentina, por 
conseguir mejores "variedades" de 
caña. En efecto, sus primeros cultivos 
se realizaron con la denominada "Es­
pañola” , muy sensible a las heladas 
y bajo contenido de fibra, es decir 
más apta para el consumo directo 
(chupar) que para la industria. Poste­
riormente, el Obispo Colombres intro­
dujo la caña "Morada” y "Morada Ra­
yada” que era más rústica y con ma­
yor contenido de fibra. Sin embargo, 
las referencias históricas no son pre­
cisas, tal como lo expresa Schlee 
(56). Otro documento muy ilustrativo 
lo constituye el estudio de Vergara y 
Pichetti (60), C. Mur, citado por Grani­
llo (4) en 1870 que dice: “ La Industria 
de la caña de azúcar es hoy la más 
importante, la que requiere mayor ca­
pital y la que ocupa mayor número 
de operarios. Ella está ya entre noso­
tros en camino de perfeccionar sus 
productos y producir al empresario 
un tercio más de lo que hoy produce” .

El citado, Granillo (41) describe de­
talladamente en 1872 las técnicas de 
plantación y cultivo de la siguiente 
manera: "la caña se planta en surcos 
paralelos distantes uno de otro de 
una vara (0.835 m) hasta 9 codos (1,95 
m). Hasta hace poco los surcos se 
hacían con azada y de una profundi­
dad de una tercia (0,278 m); hoy se 
hace con arado y se planta casi a ía 
superfic ie ... con mayor resultado en 
cuanto al macollo de la planta".

Respecto al cultivo (secundario) di­
ce: “ terminada la cosecha en Agosto

o Septiembre, se da fuego a la hoja 
que ha quedado en los cercos y des­
pués un riego general. Luego se des­
aporca la cepa (se quita la tierra) 
para que reciba aire y sol". Cuando 
los brotes han comenzado a desarro­
llar, "se da un aporque delgado a pala 
matando toda al yerba, luego siguen 
los aporques hasta t r e s . . . ”  "Una vez 
que la planta se ha levantado a una 
altura tal que se unan las hojas, ce­
rrando las calles que forman los sur­
cos, se guardan palas y demás instru­
mentos de labranza y se cuida única­
mente el riego que en los intervalos 
de las operaciones anteriores se apli­
can también” . “ Se reproduce hasta 
los 14 y 16 años en que principia a 
ralear y es recomendable renovar, de­
jando 1 ó 2 años ocioso el terreno".

En 1760 Dn. Adrián Fernández Cor­
nejo, fundador del Ingenio San Isidro 
(Salta), aún en funcionamiento, hizo 
traer del Perú “ las mejores cañas ex­
perimentadas en aquellas tierras”  (27).

Otro antecedente es el informe es­
crito por el Dr. Julián Gregorio de 
Zegada, descendiente del precursor de 
la Industria Azucarera de Jujuy, Coro­
nel Gregorio de Zegada, respecto a 
“ Métodos de Cultivo y Elaboración de 
la Caña de Azúcar usados antes de 
1847” , (56).

Respecto a la plantación dice: “ La 
caña sin pelar se p la n ta ... a lo largo 
con la punta algo levantada... se em­
plea miel o azúcar.. . mientras un 
peón va colocando los cogollos, otro 
!os cubre con una capa de tierra de
0,05 m. de espesor” .

Expone asimismo las características 
del sistema de riego y su importan­
cia en pre-plantación y posterior cul­
tivo. Destaca la importancia del des­
hierbe para "no dejar ahogar la plan­
ta por la maleza, hasta que la caña 
haya crecido lo suficiente para defen­
derse a sí misma". Estas operacio­
nes se hacían manualmente con pala 
o azada.

Sobre las variedades, Zegada dice 
que se cultivaban dos: “ la Blanca, y 
la Morada. La Blanca, que llaman de 
la India es la Otahiti (Otaheiti). la 
Morada es la negra de Jamaica, Ba- 
tavia o caña violeta de O tahiti". Dice 
también que “ la Blanca se usa para 
chupar. La Morada es más chica pe­
ro de más resistencia y más dulce
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y se emplea para elaboración de azú­
car o aguardiente".

En 1860, Juan A. Fernández Cor­
nejo, descendiente del fundador de ia 
Industria Azucarera Salteña introdujo 
los primeros arados belgas de hierro 
para el cultivo de sus cañaverales, de­
mostrando en general, su interés por 
el progreso de la agricultura cañera. 
Schlee (56) en el capítulo “ Forma­
ción de la Industria Azucarera 1876- 
1894” destaca la importancia del rie 
go en la producción expresando que: 
“ el riego no fue olvidado tampoco 
y las viejas acequias trazadas al azar, 
fueron transformándose en canales 
modernos hasta convertir a la provin­
cia (Tucumán) en el ejemplo más des­
tacado en la posesión de obras de 
este género, conjuntamente con Men­
doza.

En 1876, con la llegada del ferroca­
rril a Tucumán, comienza un período 
de modernización y afianzamiento de 
la industria azucarera. Schlee (56) in­
forma detalladamente sobre las tec­
nologías de producción de caña de 
aquella época que resumidamente son 
las siguientes: las variedades eran la 
Blanca, la Española, la India, la Mora­
da y la Morada rayada, de las cua­
les. esta última era la más cultivada.

La plantación se hacía de mayo a 
setiembre; el suelo se preparaba con 
varias rejas de arado de acero tirado 
por bueyes.

El surcado se hacía a pala o con 
pala y arado; a fines de siglo se in­
trodujo el "surcador" o arado de do­
ble vertedera.

La distancia entre surcos era de 
2 m. a 2,60 m.; se cultivan los entre­
surcos con arados livianos y rastras 
de dientes tiradas por bueyes o mu- 
las. El deshierbe de la línea de caña 
se hacía a mano o con pala. Cuando 
la caña tenía una vara (0,835 m.) de 
altura se daba un aporque. Se acon­
sejaba regar. La cosecha se realiza­
ba entre el 15 de junio y el 15 de 
noviembre; la caña debía ser cortada 
“ muy bajo" para evitar el "efecto de 
las heladas"; se deshojaba, despunta­
ba y se hacían montones que el pe­
lador llevaba luego a la cabecera del 
surco para ayudar a cargar. Se trans­
portaba en carros con ruedas de ma­
dera y llantas de hierro, tirados por 
bueyes o muías. La caña duraba de 
10 a 12 años antes de ser renovada.

Las producciones por hectárea que 
se obtenían en 1882, según el “ infor­
me oficial estadístico sobre la produc­
ción de azúcar en Tucumán y demás 
provincias del norte" eran de 50,20 
toneladas de caña por hectárea con 
rendimiento sacarino de 5,5 a 6,5 % 
de su peso. Otro informe oficial de 
1884, da una producci6n de 57,62 to­
neladas de caña por hectárea con un 
6 % de azúcar. En una circular del 
Departamento de Irrigación de la Pro­
vincia de Tucumán de 1891, se cita 
una producción de 50 toneladas de ca­
ña por hectárea, con 6 % de rendi­
miento de azúcar.

En 1898 la Revista Azucarera (6) 
refiriéndose a la cosecha futura de 
1899, comenta el “ poco a ningún cul­
tivo que desde dos años a esta parte 
se viene haciendo a las cañas dan 
por resultados ulteriores la pérdida de 
las cepas" como explicación de las 
malas perspectivas de producción.

Otra actitud que muestra el interés 
por el mejoramiento de la producción, 
fue la decisión del Centro Azucarero 
Argentino en 1898 de importar de 
Natal (Sudáfrica) 200 toneladas de “ ca­
ña semilla" para "sustitu ir a !a criolla 
(morada o morada rayada) muy ata­
cada por el ‘polvillo’ ", (enfermedad 
producida por Xantomonas rubrilineans 
que destruye el brote terminal).

En 1907, el Ministerio de Agricul­
tura de la Nación, introdujo del Bra­
sil. del Instituto de Campinhas, 70 va­
riedades de caña. En 1908, siendo 
Gobernador de Tucumán Don Luis 
Nougues, se introdujeron de Java, 6 
variedades obtenidas allí por hibrida­
ción.

En 1909, dice Simois (57) Director 
de la Escuela Nacional de Agricultura 
de Tucumán “ pudimos observar que 
una de esas variedades, la P.O. Java 
234 resistía mucho más que la 'mo­
rada' y 'rayada' a las heladas". En 
1912, dicha escuela, que tenía una am­
plia colección de variedades, distribu­
yó, "caña semilla", gratuitamente en 
Tucumán, Salta, Jujuy, Santa Fe, Cha­
co y Misiones.

En 1907 se crea la Estación Expe­
rimental Agrícola de Tucumán (que ini­
ció sus actividades a fines de 1909), 
durante el Gobierno de don Juan Luis 
Nougues, por iniciativa del Dr. A lfre­
do Guzmán ante la marcada decaden­
cia de los cultivos. Su obra fue exal­
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tada entre otros por Schlee (55) que 
considera a esta creación como "la 
obra más trascendental acometida en 
el norte del país, para impulsar su 
progreso...

En 1914, se crea la Universidad Na­
cional de Tucumán por iniciativa del 
Dr. Juan B. Terán quien en esa opor­
tunidad expresó: “ Es tendencia mo­
derna de la Universidad constituirse 
en un lugar de investigaciones expe­
rimentales y positivas, registrando en 
su campo, la repercusión natural de 
la revolución de métodos a que se 
reduce en el fondo, la transformación 
científica del siglo pasado” (58).

De esta apretada revisión histórica 
surgen algunos puntos relevantes so­
bre el comienzo y desarrollo de la 
tecnología de producción de caña de 
azúcar, que aunque signados por el 
empirismo marcan claros designios so­
bre la importancia del mejoramiento
de los sistemas de producción.

En efecto, la preocupación por el 
aspecto varietal, está claramente ex­
presada desde fines del siglo XVIII; 
la importancia preponderante del rie­
go, está documentada desde la época 
de los Jesuítas; el contro! de male­
zas. constituye un objetivo relevante 
de las prácticas culturales; las técni­
cas de plantación incluyendo distan­
cia entre surcos, su profundidad, es­
pesor de la cobertura de tierra y otros 
detalles, indican el interés que des­
pertó desde sus inicios esta práctica; 
también las observaciones de los Je­
suítas sobre el hoy llamado "deterio­
ro por estacionamiento” denotan in­
quietudes tecnológicas.

Esta revisión de antecedentes his­
tóricos, que merecen un tratamiento 
aun más profundo, termina en el año 
1916, con la denominada “ degenera­
ción” de las variedades “ criollas” 
(Saccharum officinarum L.) que hasta 
entonces se cultivaron y con el ad­
venimiento de períodos de tecnifica- 
ción que marcaran el derrotero de 
la producción azucarera argentina has­
ta el presente.

3) SliBPERIODOS DE DESARROLLO 
TECNOLOGICO:

3.1. SUBPERIODO 1917-1941

Aunque desde 1907 se registran los 
primeros enfoques de desarrollo tec­

nológico de los problemas de la pro­
ducción de caña de azúcar, con la 
entrada de variedades híbridas a Tu­
cumán para ser estudiadas en la na­
ciente Escuela Nacional de Agricultu­
ra (hoy Escuela de Agricultura y Sa- 
carotecnia de la Universidad Nacional 
de Tucumán), la iniciación de las ac­
tividades de la Estación Experimentai 
Agrícola en 1909 marcará el comienzo 
del tratamiento científico de los nu­
merosos factores que influyen sobre 
la producción de la caña de azúcar.

De acuerdo a lo establecido en el 
punto 1. de este trabajo, considera­
remos en primer lugar las variedades.

3.1.1. Variedades

Desde 1906, se observaba una mar­
cada disminución en los rendimientos 
de la caña de azúcar por hectárea. 
Esta disminución, se atribuyó funda­
mentalmente a una degeneración de 
las variedades que entonces se culti­
vaban, producida por la enfermedad vi­
ròsica denominada “ mosaico” (SCMV). 
De esta manera llegaba a su fin el 
clutivo de las cañas "crio llas” , que 
según Deer (26) se cultivaron en e¡ 
mundo durante 1200 años.

Este problema fue solucionado por 
los híbridos de Java POJ 36, POJ 213 
y POJ 234 que no sólo eran toleran­
tes al mosaico, sino que también te­
nían mayor resistencia a las heladas 
que las "crio llas” , lo que dio como 
resultado que en el Censo de 1928 
ocuparan el 93 % de la superficie to­
tal.

Pero al mismo tiempo que se di­
fundía el cultivo de esas variedades, 
la E.E.A.T. por obra de Cross (17), co­
menzaba en 1917 la selección de las 
"Tucumanas de Semillero", que se 
obtuvieron de semilla botánica proce­
dente de Barbados. También se ini­
ció con la colaboración de los cañe­
ros de Salta y Jujuy, un plan para 
obtener semilla partiendo de la flora­
ción natural de esa zona. Estas acti­
vidades conjuntamente con la impor­
tación de variedades de otros países, 
habrían de tener capital importancia 
en el siguiente período.

3.1.2. Técnicas de plantación

En este subperíodo se definieron al­
gunos aspectos importantes en la téc­
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nica de plantación, tales como la pre­
paración profunda de los suelos, la 
época de plantación estival que tiene 
grandes ventajas sobre las épocas 
tradicionales (invierno y primavera), ia 
distancia entre surcos (1,80 m.), y ias 
condiciones que debe reunir la “ caña 
semilla".

También se registran los primeros 
pasos en la tractorización ya que en 
1910, algunos ingenios usaron “ arados 
a vapor" que se tiraban con cableo, 
así como grandes arados y rastra-. 
También se usaron, alrededor de 1917, 
tractores con llantas de hierro, im­
pulsados con motores a alcohol (23).

3.1.3. Labores de cultivo secundario

Este subperíodo se caracteriza por 
la transición paulatina de los siste­
mas manuales de cultivo a los siste­
mas mecanizados con tracción “ a san­
gre” y la iniciación del uso de trac­
tores (17) (53).

Los trabajos experimentales de ía 
EEAT, permitieron aconsejar diversos 
tipos de máquinas, tales como: rastra 
de discos reversibles para descosti­
llado y aporque, cultivadores tipo Pla- 
net y Horner, para el laboreo de ¡os 
entresurcos o trochas. También se 
recomendó la utilización de podadoras 
de cepas y de “ escarbadoras” de ce­
pas para realizar el cultivo de ía lí­
nea del surco.

Se difundieron los principios bási­
cos de la agricultura de secano (Dry 
farming) y de la rotación de cultivos.

En Santa Ana (Tucumán) se u tili­
zaron tractores a alcohol con varias 
máquinas acopladas para descostillar, 
podar y escarbar cepas. En 1930 al­
gunos cañeros e ingenios usaron trac­
tores para trabajos de cultivo.

Respecto al control de malezas, la 
EEAT, aconsejó diversos procedimien­
tos para “ extirpar” el Sorghum hale- 
pense (L) (Pers) (25) y combatir la gra­
ma Bermuda Cynodon dactylon (L) 
Pers) (22). También difundieron prác­
ticas que se realizaban en Hawaii so­
bre el uso del arsenito de sodio para 
controlar malezas, pero no se hicie­
ron ensayos en nuestro medio.

3.1.4. Fertilización

Los ensayos con fertilizantes, se ini­
ciaron en 1910 y continuaron hasta

1914 (54), habiéndose obtenido hasta 
entonces, resultados negativos. Poste­
riores trabajos que concluyeron en 
1916, atribuyen a la “ degeneración" de 
las cañas criollas la falta de respuesta 
a los abonos, salvo el caso de! sul­
fato de amonio y el Nitrato de sodio, 
en dosis de 60 kg. de N por ha., que 
produjeron aumentos de producción de 
18 y 20 por ciento respectivamente.

El fósforo y el potasio no dieron re­
sultados positivos habiéndose decidi­
do en 1918, suspender los ensayos 
con dichos elementos fertilizantes (19).

También se ensayaron abonos orgá­
nicos como el estiércol a 200 kg/por 
surco de 100 mts.

Posteriores trabajos experimentales, 
ratificaron el efecto favorable de los 
abonos químicos nitrogenados, así co­
mo los de la cachaza, vinaza y ceni­
zas de horno especialmente en caña 
soca.

Sin embargo, el precio del sulfato 
de amonio hacía que los incremento.'? 
de azúcar po?" hectárea obtenidos, nej 
cubrieran su costo, por lo que su uti­
lización no se extendió suficiente­
mente hasta fines de este período 
(1942).
3.1.5. Riego

Durante este subperíodo se acon­
sejó insistentemente la conveniencia 
del riego para incrementar la pro­
ducción.

Se realizaron investigaciones sobre 
los siguientes temas:

Resistencia a sequía de las varie­
dades;

Respuesta de las variedades al rie­
go;

Cantidad de agua para conseguir los 
mayores rendimientos;

Efecto de regar y no regar en dife­
rentes estaciones del año;

Uso económico del agua de riego.
Los resultados no fueron concretos, 

sin embargo se dictaron algunas nor­
mas que podrían calificarse de empí­
ricas ya que no diferían de las que 
rigieron la producción en el siglo pa­
sado.

3.1.6. Sistema de cosecha y transporte

Durante este subperíodo la cosecha 
siguió siendo manual. La EEAT, di­
fundió resultados, casi todos negati­
vos, del uso de máquinas cosechado­
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ras en otros países del mundo (15) 
(24).

Se realizaron investigaciones sobre 
la quema de los cañaverales para eli­
minar la hojarasca, encontrándose que 
la caña así tratada, resultó “ entera­
mente conveniente para la fábrica".

Se evaluó la importancia del dete­
rioro por estacionamiento o pérdida 
de calidad de la caña por demora en 
molerse (10) (14) (20), alertando so­
bre las diferencias varietales al res­
pecto y aconsejando la molienda de 
caña con no más de 24 horas de cor­
tada.

En cuanto a transporte, se genera­
lizó el uso de carros de madera, con 
llantas de hierro, tirados con muías, 
en lugar de carretas traccionadas por 
bueyes que se usaban antiguamente.

Desde el punto de vista tecnológi­
co, los aportes realizados en este sub- 
período, constituyeron las bases de: 
progreso futuro de la producción azu­
carera argentina, ya que, aun en nues­
tros días, continúan vigentes, aunque 
sin total aplicación, muchas de las 
normas difundidas entonces, que, si 
bien algunas de ellas eran empíricas, 
otras están fundamentadas científica­
mente.

3.2. SUBPERIODO 1942-1960

3.2.1. Variedades

En el ciclo de cultivo 1940-41, apa­
reció la enfermedad del "carbón" (Us­
tilago scitaminea S.) en focos aisla­
dos y en el correspondiente a 1941-42, 
"estalló" (49), involucrando especial­
mente a la variedad más cultivada es 
decir, POJ 36, y sus mutaciones. Tam­
bién la epifitia desatada comprendió 
a muchas Tuc. de semillero e impor­
tadas.

Afortunadamente, los trabajos inten­
sos realizados en la EEAT, desde 1917, 
permitieron contar con material resis­
tente a la enfermedad, lo que po­
sibilitó que en 1944 se sustituyera 
el 78 % de la POJ 36 por otras: Co 
290, POJ 2725, POJ 2878, Tuc. 1111, 
Tuc. 2622, Tuc. 2645, Tuc. 2683 C p 
29-116.

El Censo Agropecuario de 1957, 
mostró que el 37 % de la superficie 
estaba plantada con Tuc. 2645, si­
guiéndole Co. 421, Tuc. 1149 y otras. 
Sin embargo, Tuc. 2645, era muy sus­

ceptible a las heladas y Co. 421 de 
maduración muy tardía, lo que deter­
minó al final de este período la di­
fusión intensa de otras variedades, ta­
les como C.P. 34-120 y C.P. 43-74, que 
eran de maduración más temprana 
y más resistentes a las heladas.

3.2.2. Técnicas de plantación

En este lapso, no se registran ade­
lantos tecnológicos de importancia, 
salvo la creciente tractorización en la 
preparación del suelo.

3.2.3. Labores de cultivo secundario

Como en el punto anterior, la me­
canización de los trabajos de cultivos 
con tractores con levante de tres pun­
tos y bastidores portaherramienta que 
permiten realizar todas las labores de 
cultivo, se incrementó considerable­
mente. Sin embargo, continuaron reali­
zándose en aproximadamente la mitad 
de la superficie plantada, labores ma­
nuales y con tracción animal (25). Se 
publicó un libro sobre métodos de 
cultivo (51).

El mayor progreso de esta época ¡o 
constituye la iniciación del uso de 
herbicidas y los estudios de matoeco- 
logía, (6) (1) que servirían de base 
para la evaluación económica del cul­
tivo químico y que siguen vigentes 
como el fundamento del enfoque eco­
lógico del manejo de los cultivos.

3.2.4. Fertilización

No se produjeron progresos respec­
to a los conocimientos sobre fe rtili­
zación nitrogenada, prevaleciendo asi­
mismo hasta los primeros años de 
este período el problema de los pre­
cios de los fertilizantes solubles. A 
fines de la década del 50, se fe rtili­
zaba aproximadamente el veinte por 
ciento de la superficie cultivada (32).

En esta época se generalizó el uso 
de máquinas abonadoras traccionadas 
por muías.

3.2.5. Riego

Se continuó señalando la importan­
cia del riego para incrementar la pro­
ducción, divulgándose directivas de 
origen empírico. En Tucumán había 
cada vez menos posibilidades de rie­
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go, por deterioro ace'erado de obras 
públicas y privadas que en algunos 
casos fueron verdaderos modelos.

3.2.6. Sistema de cosecha y transporte

Sobre cosecha no hubo cambios. En 
lo referente a transporte, se introdu­
jeron y generalizaron los carros me­
tálicos con neumáticos para 3 tn. y 
los camiones con acoplados que trans­
portaban de 20 a 30 tn. en cada via­
je desde cargadero o estación de tras­
bordo. hasta el canchón de los inge­
nios. desplazando gradualmente al fe­
rrocarril público en esta tarea.

En la década del 40, el Ingenio San 
Martín de Tabacal (Salta) y Bella Vis­
ta (Tucumán) introdujeron cosechado­
ras mecánicas tipo Luisiana cuyo uso 
no se extendió por diversas razones.

En lo referente a investigación cien­
tífica y generación de tecnología, este 
subperíodo es el más pobre de los 
analizados.

En efecto, la renuncia del Dr. Cross 
en 1946 quien lamentablemente no 
dejó discípulos, originó un período de 
virtual paralización de !a EEAT en el 
área azucarera que se extendió hasta 
fines del subperíodo que comentamos.

Sin embargo, se registran en esta 
época, algunas creaciones que ha­
brían de incidir marcadamente en el 
mejoramiento de la producción hasta 
nuestros días.

En 1946 se creó la Estación Experi­
mental de Villa Alberdi, dependiente 
del Ministerio de Aqricultu-a de la Na­
ción, que pasó en 1956 a depender del 
recientemente creado I.N.T.A.

En 1955 se creó el Campo Experi­
menta! del Ingenio Santa Lucía. En 
1951, los ingenios de Salta y Jujuy 
instalaron la ‘‘Chacra Experimental 
Agrícola de Santa Rosa” y en 1957, la 
Facultad de Agronomía de la U.N.T., 
creó la cátedra de Caña de Azúcar.

Comienza en esta época, la forma­
ción e incorporación de técnicos uni­
versitarios argentinos a la investiga­
ción y extensión de temas cañeros.

3.3. SUBPERIODO 1961-1985

3.3.1. Variedades

Este subperíodo se inicia con el 
establecimiento de un programa per­
manente de mejoramiento genético, a

desarrollarse íntegramente en el país.
En 1961 se obtuvieron en la EEAT, 

los primeros veinte “ sudlings” prove­
nientes de semillas verdaderas a par­
tir  de plantas con iniciación floral 
natural provenientes de Colonia Santa 
Rosa (Pcia. de Salta), tratadas en in­
vernáculos con temperaturas adecua­
das.

En 1962, se estabilizó el programa 
de mejoramiento con la producción 
de 15.000 plantines en base al mismo 
sistema explicado anteriormente.

En 1963, se logra inducir floración 
artificialmente, mediante control del fo- 
toperíodo (2), completándose así los 
procedimientos para obtener nuevas 
variedades que prosiguieron hasta la 
actualidad.

En 1960, la variedad más cultivada 
era Tuc. 2645; en 1963 lo era C.P. 
34-120. Desde 1965 en adelante !o fue­
ron NA 56-79, NA 56-30, NCo. 310 y 
C.P. 48-03. La encuesta de 1976, in­
dica que NA. 56-79, era la variedad 
más difundida en la provincia de Tu­
cumán, situación que se mantiene has­
ta el presente seguida de NA. 63-90.

Las variedades Tuc. 68-18 y Tuc. 
68-19 adquirieron cierta relevancia.

En 1972, se iniciaron en la Facultad 
de Agronomía y Zootecnia investiga­
ciones sobre obtención de nuevos clo­
nes a partir de tejidos somáticos por 
cultivo de tejidos “ in vitro" (3) que 
dieron como resultado la selección y 
multiplicación de tres subclones de 
NA. 56-79 y uno de NA. 63-90, con 
aparente resistencia a ‘‘carbón” .

En 1977, la EEAT (46) expresa la "de­
finición de una filosofía madura y 
propia del mejoramiento genético" y 
la “ concepción de una tecnología dise­
ñada para el mejor aprovechamiento 
de las posibilidades y la satisfacción 
plena de las necesidades locales" Pa­
ra ello, comienza a realizar la selec­
ción en diferentes localidades (antes 
se hacía en la EEAT solamente) y quin­
tuplica el número de ensayos regio­
nales. Se busca asimismo ia amplia­
ción de la base genética, introducien­
do masivamente material de otros paí­
ses, lo que incluye algunos clones de 
Saccharum spontaneum portadores de 
germoplasma para resistencia a hela­
das y “mosaico” .

Se profundizaron asimismo investi­
gaciones sobre inducción fotoperiódi- 
ca de floración y su sincronización
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entre variedades que responden a fo- 
toperíodos diferentes.

Por otra parte, los criterios de se­
lección también fueron modificados ra­
dicalmente en base a estudios inicia­
dos en 1968 en la Facultad de Agro­
nomía y Zootecnia de la U.N.T., con­
tinuados en la EEAT [45).

Posteriormente la EEAOC, puntuali­
za sus dificultades y progresos en el 
mejoramiento de caña de azúcar (48) 
diseñando los fundamentos definiti­
vos de su programa fitotécnico en lo 
referente a: floración, cruzamientos, 
selección y multiplicación de semilla.

Por su parte INTA, en 1962, inició 
en la Estación Experimental Agrope­
cuaria de Famaillá (Pcia. de Tucumán), 
la producción de variedades Fam (Fa­
maillá) a partir de semilla sexual im­
portada y de Colonia Santa Rosa, que 
sufrió interrupciones y retomó su rit­
mo en 1977.

Durante este período, continuó su 
programa la Chacra Experimental de 
Santa Rosa (Salta) produciendo las 
variedades NA. (Norte Argentino) con 
material importado y de la EEAOC, 
debiéndose aceptar que “ ella fue la 
principal responsable del cambio va- 
rietal que se realizó en el país, ya 
que el 90 % del material actualmente 
cultivado, ha sido producido en ella" 
(35). Actualmente realiza cruzamientos 
bajo condiciones controladas en sus 
propias instalaciones.

3.3.2. Técncias de plantación

Durante este lapso se cimentó la 
tractorización en la preparación de 
suelos, incorporándose en algunos ca­
sos maquinaria pesada (La Esperanza - 
Jujuy).

Se realizaron nuevos aportes en lo 
referente a distancia de plantación 
así como a épocas. Se adoptaron las 
distancias de 1,50 m.-1,60 m. y se 
ratificó experimentalmente la conve­
niencia de la plantación de verano (33) 
(34) (44).

Al final del período que tratamos 
se realizaron nuevos ensayos sobre 
distancias, teniendo en cuenta la pro­
ducción de biomasa, desde el punto 
de vista de la producción de energía.

Otro aporte de importancia, fueron 
los estudios sobre mecanización de 
plantación (9) (11).

Se efectuaron asimismo, determina­
ciones experimentales sobre la brota- 
ción en relación a tratamientos con 
insecticidas, fungicidas agua y aire ca­
liente, úrea y herbicidas.

3.3.3. Labores de cultivo secundario

Se continuaron y profundizaron los 
estudios sobre control químico de ma­
lezas, especialmente en la Universi­
dad Nacional de Tucumán a los que 
se incorporó la EEAT en la década del 
70. Se intensificaron los estudios ma- 
toecológicos y matobotánicos así co­
mo de control de malezas específicas 
tales como Sorghun halepense (L) 
Pers, Panicum maximun Jacq, Cynodon 
dactylon (L) Pers, Setaria leiantha 
Haebel, Digitaria sanguinalis (L) Seo- 
poli, Cyperus rotundus (L), Sycios po- 
liacanthus Cogniaux y otras.

Las investigaciones sobre este te­
ma dieron origen a numerosos traba­
jos (4) (7).

Se generalizó la mecanización de 
las labores con equipos múltiples que 
permitían disminuir el número de pa­
sadas del tractor por cada surco. Se 
incorporó el subsolado de trochas y 
posteriormente el laboreo con arados 
de cincel.

Se evaluaron algunas labores mecá­
nicas especiales (12). Se introdujo 
también, a través de trabajos expe­
rimentales, el concepto de “ sistemas" 
de cultivo (12), que implicaba una 
evaluación integral de las diversas ta­
reas que lo componen.

3.3.4. Fertilización

Se continuaron realizando ensayos 
de fertilizantes NPK, cuyos resultados 
ratificaron los obtenidos 30 años atrás 
(23).

En 1964, la EEAT, inició trabajos so­
bre uso del diagnóstico foliar en caña 
de azúcar, conjuntamente con la F.A. 
Z.U.N.T., profundizándose en la prime­
ra sobredosis, ubicación y época de 
aplicación, su relación con el riego y 
otros temas, que permitieron ofrecer 
un panorama completo sobre el uso y 
posibilidades de esta tecnología.

Se efectuaron asimismo, investiga­
ciones sobre efectos de la salinidad y 
el drenaje de los suelos sobre la 
producción de caña de azúcar.
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Se repitieron en algunos casos, con 
nuevos enfoques ensayos sobre uso 
de cachaza y vinaza como fertilizantes.

3.3.5. Riego

Los aportes más importantes cons­
tituyeron los resultados obtenidos en 
la EEAT, entre los años 1963-1970 so­
bre uso consuntivo de agua en base 
a las determinaciones de evapotrans- 
piración en lisímetros; periodicidad de 
riego con placas de yeso, riego y 
fertilización, lo que significó la ela­
boración y puesta a punto de tecno­
logías de alto impacto en la produc­
ción (36) (40).

3.3.6. Sistemas de cosecha y trans­
porte

Tal como dijimos anteriormente, en 
la década del 40 los ingenios San Mar­
tín de Tabacal (Salta) y Bella Vista 
(Tucumán) importaron las primeras co­
sechadoras, que no llegaron a utilizar­
se intensivamente.

En 1961 el ingenio Los Ralos (Tu­
cumán) y Las Palmas (Chaco), comen­
zaron la importación de equipos de t i­
po apilador (Louisiana) incluyendo las 
cargadoras hidráulicas. En 1964 había 
35 cosechadoras y 40 cargadoras tra­
bajando en Tucumán.

En 1963 el ingenio “ La Esperanza” 
(Jujuy), instaló un sistema semimeca- 
nizado tipo hawaiano que aún hoy 
continúa en operación, que incluye 
una planta de lavado pre-molienda.

En 1964 empezaron a difundirse cor­
tadoras simples de fabricación tucu- 
mana (10) y cargadoras hidráulicas del 
mismo origen. A fines de la década 
del 60 comenzaron a introducirse má­
quinas combinadas habiéndose reali­
zado evaluaciones sobre capacidad de 
trabajo y cálculo de costos operativos 
(12) (28).

Se establecieron así tres tipos de 
cosecha: manual, semi-mecánica y me­
cánica. A principios de la década del 
80. el 20 % de la cosecha se hacía 
mecánicamente, el 20 % semi-mecani- 
zada y el 60 % manual.

Los problemas de la materia extra­
ña que acompaña la caña cosechada 
mecánicamente, fueron estudiados am­
pliamente, así como los problemas 
del deterioro post-cosecha en cañas

quemadas y sin quemar, troceadas o 
enteras.

La cosecha y calidad de caña he­
lada fue asimismo objeto de estudios 
detallados, lo mismo que la deseca­
ción química, que en Tucumán no dio 
resultados satisfactorios, pero sí en 
Jujuy y Salta.

Se hicieron evaluaciones de cañas 
florecidas y caídas.

En lo que a transporte se refiere, 
el sistema de paquetes atados con 
cadenas, fue reemplazado parcialmen­
te por el transporte a granel en ca­
rros y acoplados de descarga lateral 
y en menor escala, con mallas de 
cables o cadenas.

En 1978 el 39 % se transportó a 
grane! y el 62 % en atados. En la 
actualidad, probablemente el 50 % de 
la caña se carga y transporta a granel.

En general, en esta época se produ­
jo la incorporación de un importante 
número de egresados de la Universi­
dad Nacional de Tucumán a las Insti­
tuciones de Docencia e Investigación 
así como a las grandes empresas azu­
careras de Tucumán, Salta y Jujuy y 
también a la actividad azucarera de 
Santa Fe, Chaco y Misiones de egre­
sados de la Universidad Nacional del 
Nordeste.

Se realizaron numerosas reuniones 
técnicas, con participación y asisten­
cia de productores.

Algunos especialistas argentinos, se 
proyectaron al plano internacional en 
Congresos, Simposios y otros tipos de 
reuniones técnicas, habiéndose realiza­
do acuerdos y convenios con presti­
giosas instituciones de investigación 
de países azucareros de tecnología 
avanzada.

El intenso intercambio de informa­
ción se completó con un mayor inter­
cambio de material genético de caña 
de azúcar.

La producción de material bibliográ­
fico argentino se intensificó notoria­
mente.

4) PRODUCTIVIDAD Y DESARROLLO
TECNOLOGICO

La influencia del desarrollo agro- 
tecnológico sobre la productividad de 
caña de azúcar en los subperíodos ya 
especificados pueden establecerse a 
partir del estudio de las curvas de 
producción de: toneladas de caña por
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hectárea; rendimiento fabril por ciento 
de caña y toneladas de azúcar por hec­
tárea en relación a los aportes por 
generación, desarrollo y aplicación de 
tecnología.

La bibliografía registra pocos ante­
cedentes sobre este tema, (8), (25), 
(47), (50), (59), asociando la mayoría 
de ellos solamente el aspecto varieial 
con los rendimientos sacarinos y en 
otro caso, al impacto del clima sobre 
la variación de esos rendimientos fa­
briles, cuya fluctuación anual se debe 
en un 42,1 % a dos parámetros c li­
máticos, temperaturas en el mes de 
mayo y a temperaturas mínimas abso­
lutas (50).

Esto significa que el 57,9 % de di­
chas variaciones deben ser explicado 
principalmente mediante la interpreta­
ción de la información histórica, so­
bre la evolución de las más impor­
tantes tecnologías estrechamente re­
lacionadas con la producción.

Es necesario recalcar, que la evo­
lución completa del progreso de la 
producción de caña de azúcar requie­
re considerar las curvas de “ tonela­
das de caña por hectárea", "rendimien­
to fabril por ciento de caña" y final­
mente "toneladas de azúcar por hectá­
rea” , y no solamente la segunda, que 
es muy importante pero no permite 
reflejar adecuadamente la solución to­
tal.

Cabe hacer notar, que la estadísti­
ca azucarera argentina adolece de fa­
llas. Sin embargo, es un material 
oficialmente reconocido para diversas 
finalidades por lo que en ella, me 
apoyaré para sustentar mi tesis.

Se han elaborado gráficos de los 
tres aspectos señalados al comienzo, 
tanto para Tucumán, como para el país 
habiéndose determinado las ecuacio­
nes de regresión lineal para la tota­
lidad del lapso analizado (1917-1985) 
así como para cada uno de los sub- 
períodos considerados, lo que permite 
efectuar las siguientes consideracio­
nes.

4.1. CAÑA POR HECTAREA

El gráfico 1 muestra la tendencia 
de la producción de caña/ha. del país 
durante todo el período, señalando un 
incremento anual de 302,70 kg. de ca­
ña. El gráfico 2, muestra que el in­

cremento anual en Tucumán durante 
el mismo lapso, fue de 187,03 kg/ha.

Las razones de esta diferencia, radi­
can principalmente en la utilización 
del riego y las mejores condiciones 
climáticas de Salta y Jujuy (tempera­
tura y radiación solar) que influyeron 
decisivamente sobre las magnitudes a 
nivel de país. También debe señalar­
se para la zona nombrada la aplica­
ción de tecnologías tales como con­
trol químico de malezas, y fertiliza­
ción que por las características de te­
nencia de la tierra y organización em­
presarial, fueron aplicadas masivamen* 
te. Tucumán con sus 15.000 producto­
res cañeros, muchos de ellos minifun- 
distas no pudo adoptar en general los 
mismos niveles tecnológicos.

La incidencia de los cambios varie- 
tales, fue menor que los aspectos 
mencionados anteriormente si se tie ­
ne en cuenta que Salta y Jujuy, cul­
tivaron prácticamente las mismas va­
riedades que Tucumán ante distintas 
proporciones.

4.1.1. Primer subperíodo (1917-1941)

En cuanto a este subperíodo, Tucu­
mán muestra una tendencia a la dis­
minución por hectárea, frente a un li­
gero incremento del país en general 
(gráficos 1 y 2). Cabe destacar que 
la producción por hectárea en este 
subperíodo fue más alta que en el se­
gundo, a pesar de haberse iniciado 
con la crisis producida por el "mosai­
co" (virus) que afectó en ambos ca­
sos a las variedades denominadas 
"crio llas" (Saccharum officinarum) a 
lo que debe agregarse el efecto ne­
gativo de las heladas (más rigurosas 
en Tucumán) especialmente en el pri­
mer tercio del lapso considerado.

Por consiguiente, surge la influen­
cia marcada de los aportes tecnológi­
cos realizados por la EEAT, que bene­
ficiaron a todo el país, relacionados 
en este caso muy estrechamente con 
el cambio varietal, los mejoramientos 
de técnicas de plantación y cultivo, 
así como la incorporación progresiva 
de los fertilizantes nitrogenados, que 
ya habían sido aconsejados en el trans­
curso de este subperíodo. De todos 
modos es evidente que no se adop­
taron en suficiente medida las tecno­
logías puestas a punto en el subpe­
ríodo.
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4.1.2. Segundo subperíodo (1942-1960)

En este subperíodo, se registraron 
en Argentina y Tucumán, los más ba­
jos rendimientos de caña/ha. en re­
lación al lapso total (1917-1985).

Los factores que influyeron predo­
minantemente fueron: la enfermedad 
del "carbón" (Ustilago scitaminea S.) 
y las condiciones climáticas desfavo­
rables, especialmente heladas en el 
caso de Tucumán.

Puede inferirse además, que existió 
un evidente retroceso en cuanto a las 
técnicas de plantación y cultivo, ya 
que como lo afirman algunos auto­
res se plantaban en esa época, va­
riedades de “ gran tonelaje por hectá­
rea” (31), (42), refiriéndose segura­
mente entre otras a Co. 421 y C.P. 
29-116 las que deberían haber origi­
nado altas producciones de caña/ha. 
Al final del período se notó una me­
jora que puede atribuirse a la difu­
sión de nuevas variedades (C.P. 34- 
120), al incremento de la tractoriza- 
ción de los cultivos que permitía ha­
cer controles de malezas más opor­
tunos, a mejores plantaciones y en 
general, a la creciente incorporación 
del criterio técnico a la explotación 
comercial.

4.1.3. Tercer subperíodo (1961-1985)

En el 3er. subperíodo se notan los 
más altos niveles de producción de 
caña por hectárea respecto al lapso 
total (1917-1985).

La contribución del cambio varietal 
fue sumamente importante represen­
tado por C.P. 48-03 en Salta y Jujuy 
y NA. 56-79 en Tucumán. Sin embar­
go, estas variedades no hubieran po­
dido expresar su potencial si parale­
lamente no se hubiera desarrollado y 
difundido el control químíco y mecá- 
nico-químico de malezas, base funda­
mental del máximo aprovechamiento 
de la fertilización nitrogenada (que se 
difundió en significativa escala).

4.2. RENDIMIENTO SACARINO 
POR CIENTO

En los gráficos 3 y 4 se observa 
claramente la tendencia ascendente de 
los rendimientos sacarinos durante la 
totalidad del período estudiado (1917- 
1985).

Como dijimos anteriormente, por ra­
zones fundamentalmente climáticas, 
los rendimientos son mayores en Ar­
gentina respecto a Tucumán (influen­
cia de Salta y Jujuy) habiendo alcan­
zado en ambos casos desde media­
dos de la década del 60, valores si­
milares a los que obtienen países me­
jor ubicados ecológicamente.

Este es un resultado claro de la 
influencia del progreso tecnológico en 
el que la variedad, tiene importancia 
decisiva.

4.2.1. Primer subperíodo (1917-1941)

En el gráfico 3, la curva de tenden­
cia, indica un considerable incremento 
del rendimiento sacarino por cienfo 
en Tucumán, que alcanza al 36,09 % 
en 1941 respecto a 1917. En el caso 
de Argentina (gráfico 4) dicho incre­
mento es del 33,06 %.

El factor tecnológico de mayor in­
cidencia, es la variedad. En efecto, las 
variedades “ criollas'' muy sensibles a 
las heladas y susceptibles al “ mosai­
co", fueron sustituidas por POJ 36 y 
POJ 213, que permitieron afrontar las 
intensas heladas de 1918, 1920, 1921 
y otras que se registraron en este 
ciclo.

4.2.2. Segundo subperíodo (1942-1960)

En los gráficos 3 y 4, se observa 
una tendencia decreciente de los ren­
dimientos sacarinos, tanto en Tucu­
mán como en todo el país.

También en este caso, la influencia 
de la variedad como elemento tecno­
lógico es fundamental.

El epifitia del “ carbón" (Ustilago 
scitaminea S) que ocurrió a comien­
zos de este período, llevó a sustituir 
apresuradamente la POJ 36 y la POJ 
213, por las Tuc. de semillero y otras 
importadas con poca resistencia a he­
ladas (Tuc. 2645) o bajo rendimiento 
sacarino (Co. 421).

Podría aceptarse también la inciden- 
cai de un factor adicional relacionado 
con el régimen de compra-venta de 
caña de esa época que no privilegia­
ba en el precio el mayor rendimiento 
sacarino, aunque esto no es objeto de 
nuestro análisis.
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4.2.3. Tercer subperíodo (1961-1985)

La tendencia en este subperíodo 
(gráficos 3 y 4) indica una sensible 
tendencia al incremento del rendimien­
to sacarino del orden del 29,03 % en 
Tucumán, y 24,47 % en el país.

El cambio varietal es el factor pre­
ponderante representado en Tucumán 
por NA. 56-79, NA. 63-90 y Tuc. 68-19 
y en Salta y Jujuy por C.P. 48-103 y 
NA. 56-62.

Se puede afirmar asimismo que la 
semimecanización y mecanización de 
la cosecha y el transporte disminu­
yendo las pérdidas que ocasiona la 
demora entre corte y molienda, fue­
ron factores positivos.

Por otra parte, el efecto del mejor 
control de malezas y mayor uso de 
fertilizantes permitieron mantener bue­
nas producciones por hectárea, lo que 
indirectamente influyó sobre la pro­
tección de los cañaverales en caso de 
fuertes heladas (1975).

Solamente mencionaremos en este 
trabajo, otros factores concomitantes 
como la modernización de los inge­
nios, ampliación de la capacidad dia­
ria de molienda, con el consiguiente 
acortamiento de la zafra, que segura­
mente favorecieron los niveles de ren­
dimientos alcanzados.

4.3. AZUCAR POR HECTAREA

El azúcar por hectárea, es el pará­
metro más adecuado para estudiar la 
evolución de la producción de caña 
de azúcar a través del tiempo ya que 
en su cálculo intervienen caña por 
hectárea y rendimiento sacarino.

La tendencia de la curva "azúcar 
por hectárea” correspondiente al pe­
ríodo total 1917-1985 (gráficos 4 y 5) 
demuestra tanto para Tucumán como 
para el país, incrementos del 110,95% 
y^154,96 % respectivamente.

El análisis de las tendencias de las 
curvas de caña/ha. y rendimiento sa­
carino por ciento para dicho período 
ifidica que en el logro de los resulta­
dos antedichos el componente caña/ha. 
tuvo mayor influencia que el rendimien­
to sacarino por ciento.

La explicación tecnológica se re­
fiere a que caña/ha. es más sensible 
a la aplicación de recursos tecnoló­
gicos por acción del hombre, que ren­

dimiento sacarino por ciento, que sig­
nifica la decodificación de un mensaje 
genético bastante preciso y por consi­
guiente limitado.

Un ejemplo claro, es el manejo de 
la competencia de malezas que influ­
ye marcadamente sobre caña/ha. pero 
muy levemente sobre el rendimiento 
sacarino por ciento.

4.3.1. Primer subperíodo (1917-1941)

El aumento que registra la tenden­
cia se debe al incremento de los ren­
dimientos sacarinos por ciento, ya 
que caña/ha. mostró en Tucumán una 
tendencia negativa y en el país, leve­
mente positiva.

La causa principal fue el cambio va­
rietal tal como lo expresan las infor­
maciones históricas de los períodos.

Podría resultar paradójico el hecho 
de la disminución en Tucumán o leve 
incremento en el país de caña/ha., 
si se tiene en cuenta el desarrollo 
y puesta a punto de tecnologías de 
producción como preparación de sue­
los, plantación, cultivo mecánico, fer­
tilización, riego y manejo de cosecha 
que ocurrieron en este período. Sin 
duda que su aplicación fue lenta y 
vacilante sobre todo en Tucumán por 
su estructura socioeconómica y de te­
nencia de la tierra que ya se mencio­
nara.

4.3.2. Segundo subperíodo

El incremento que se manifiesta en 
la tendencia en este subperíodo, se 
debe a caña por hectárea, ya que su 
rendimiento global por ciento disminu­
yó en este período.

Los valores de azúcar por hectárea 
de este lapso, son los más bajos del 
período total (1917-1985) que se estu­
dia en este trabajo.

En páginas anteriores se explicaron 
las causas del comportamiento de los 
componentes de este parámetro.

4.3.3. Tercer subperíodo

En este subperíodo se registra una 
marcada tendencia al aumento de los 
valores de azúcar por hectárea tanto 
en Tucumán como en Argentina.

Esto obedece en primer lugar al in­
cremento del rendimiento sacarino y
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en segundo lugar a caña por hectárea 
que desde 1960 estabiliza sus magni­
tudes en los niveles más altos del pe­
ríodo total.

Las causas de ambos comportamien­
tos fueron dadas anteriormente.

Comienza de esta manera a presen­
tarse la situación a la que debe ten­
derse en el futuro, esto es, que los 
incrementos de azúcar/ha. se produz­
can por el aumento paralelo de sus 
componentes, los que, por vía tecno­
lógica deben optimizarse en el futuro.

5) CONCLUSIONES

La industria azucarera argentina cu­
ya base es la producción de caña ae 
azúcar ha sido frecuentemente enjui­
ciada por la opinión pública nacional, 
calificándola de marginal e ineficien­
te, especialmente en lo que se refiere 
a Tucumán.

Estas aseveraciones son superficia­
les y muchas veces tendenciosas si 
se tienen en cuenta los incrementos 
de azúcar por hectárea logrados en­
tre 1917 y 1985 que, por otra parte, 
muestran una clara tendencia ascen­
dente para los próximos años.

Los modernos conceptos de produc­
ción de caña de azúcar que tienden 
al máximo aprovechamiento de la 
energía solar mediante la adopción de 
tecnologías adecuadas, indican que hay 
todavía un margen amplio para alcan­
zar más elevados niveies de produc­
ción de caña por hectárea.

La generación y adaptación de tec­
nologías producidas en el período 
1917-41 y 1981-85 produjeron en Jujuy 
niveles de azúcar por hectárea que 
están entre los más altos del mundo 
para cosechas de doce meses. En es­
cala algo menor, ocurre lo mismo en 
Salta. Debe recordarse lo ya expresa­
do sobre la estructura de tenencia de 
la tierra en ambas provincias, con gran­
des explotaciones de nivel empresa­
rio lo que permitió la aplicación ge­
neral de las tecnologías mencionadas.

En el caso de Tucumán, a pesar de 
haber sido y continuar siendo en la 
actualidad el centro de mayor jerar­
quía en lo referente a investigación y

desarrollo tecnológico, su estructura 
socioeconómica y de tenencia de la 
tierra, obstaculizaron la incorporación 
masiva de los aportes científicos y 
técnicos de sus instituciones especí­
ficas.

Sin embargo la tendencia de los va­
lores de azúcar por hectárea del úl­
timo subperíodo indican con claridad 
la influencia favorable de los facto­
res tecnológicos, entre los que se des­
tacan variedad, control de malezas y 
fertilización, en ese orden. El riego, 
factor altamente significativo en la 
producción, se utiliza en Tucumán poco 
y empíricamente.

Los sistemas mecanizados y semi- 
mecanizados de cosecha y carga, así 
como los progresos en transporte di­
fundidos desde mediados del tercer 
subperíodo, implicaron reducción de 
costos, lo que permitió volcar mayo­
res esfuerzos en la producción de 
azúcar por hectárea.

A pesar de no ser objeto de este 
estudio, cabe mencionar que no se 
debe pasar por alto la influencia ne­
gativa que tuvo la política azucarera 
nacional, a través de los regímenes 
de compraventa de caña, especialmen­
te en el segundo subperíodo. Es a par­
t ir  de 1967 cuando comienza a pa­
garse la materia prima en base a pol 
por ciento en caña estimulando la 
caridad.

La revisión histórica de anteceden­
tes y sucesos descriptos en cada sub­
período frente a las tendencias se­
culares registradas por los componen­
tes de la producción por hectárea, in­
dican fehacientemente la relación po­
sitiva entre desarrollo tecnológico y 
producción, lo que obliga a mantener 
e incrementar las estructuras actua­
les de investigación, base y funda­
mento de la productividad por hectá­
rea de la caña de azúcar.
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ENTREGA DEL PREMIO “ VILFRED BARON” 1987 

APERTURA DEL ACTO POR EL PRESIDENTE,

Dr. Norberto P. Ras

La Academia Nacional de Agronomía 
y Veterinaria consagra esta Sesión Pú- 
Ibica a la entrega del Premio Vilfrid 
Barón en su edición 1986/87.

Es ésta la segunda vez que este 
premio bienal ha sido concedido, lo 
que empieza a configurar una tradi­
ción noble y vital para una iniciativa 
edificante.

Nuestra Academia ha asumido con 
interés y dedicación la tarea conveni­
da con la Fundación René Barón, de 
seleccionar los temas y los trabajos 
ganadores. El Premio ha sido institui­
do para premiar los mejores trabajos 
recientes, de investigación original bá­
sica o aplicada, sobre Agronomía o 
Veterinaria, en forma alternada.

Estas cláusulas reflejan, no solamen­
te la intención filantrópica de quienes 
han instituido y administran el Premio 
Vilfrid Barón, sino también la voluntad 
de ponerlo al servicio del progreso 
científico, motor de las portentosas 
transformaciones que vemos ocurrir a 
diario en el mundo contemporáneo.

No vacilamos en destacar esta obra 
de la Fundación René Barón que viene 
a llenar una sentida necesidad de la 
comunidad científico-tecnológica nacio­
nal.

Mecenazgos como éste, crean incen­
tivos adicionales y estimulan vocacio­
nes. Compensan la oscuridad relativa 
en que trabajan la mayoría de los in­
vestigadores. Agregan algunos senci­
llos laureles para matizar la vida aus­
tera y laboriosa de los mejores traba­
jadores de la ciencia. Si los premios 
están bien y seriamente concedidos, 
confirman prestigios, concretan méri­
tos, realzan liderazgos y consagran per­
sonalidades.

La primera edición del Premio Vilfred 
Barón fue otorgada en 1985 a un te­
ma de Agronomía. Lo obtuvo enton­
ces un equipo integrado por los Ings. 
Agrs. Carlos A. Bailaré, Ana Leonor 
Scopel, Claudio Marcos Ghersa y Ro­
dolfo Augusto Sánchez.

El jurado que recomendó su adjudi­
cación estuvo integrado por los Aca­
démicos Juan J. Burgos (Presidente), 
Ewald A. Favret, Juan H. Hunziker, Ma­
nuel Fernández Valiela y Edgardo R. 
Montaldi. La sola mención dé estos 
nombres da la medida del premio.

A esta segunda edición se dedicó 
un nuevo jurado, del mismo nivel del 
anterior, pero ahora orientado a los 
temas veterinarios, integrado por los 
Académicos Dres. Antonio Pires. En­
rique García Mata, Ezequiel Tagle, Jo­
sé María Quevedo y Guillermo G. 
Gallo.

Al Dr. Pires, como presidente del 
jurado, le corresponderá el honor de 
explicar los motivos que justificaron 
la concesión del premio.

Yo, como Presidente de la Acade­
mia, me congratulo de que la institu­
ción lleve a buen puerto, una vez más, 
esta empresa.

Vuelve a tomar vigencia así la per­
sonalidad de ese luchador civilizador 
y sembrador de realidades de presen­
te y semillas de futuro que fue Don 
Vilfrid Barón, inspirador del premio. 
De este modo se concreta también 
una más de las múltiples iniciativas 
de bien público que conduce la Fun­
dación René Barón, impulsora de co­
legios y hospitales, institutora de pre­
mios, mano siempre tendida para las
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buenas ¡deas y las empresas nobles.
A los Dres. Alejandro A. Schudel, 

Marcos Rodríguez y Bernardo J. Carri­
llo, ganadores hoy del premio Vilfrid 
Barón mis más expresivas felicitacio­
nes y los deseos que la presea que hoy 
ganan sea un estímulo para alimentar 
la llama prometeica de sus espíritus

curiosos. De este modo seguirán con­
tribuyendo con sus desvelos intelec­
tuales a esta vieja empresa del hom­
bre en civilización.

Con estas breves frases de introi­
to declaramos abierta esta Sesión Pú­
blica de la Academia Nacional de 
Agronomía y Veterinaria.
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PRESENTACION POR EL PRESIDENTE DEL JURADO, 

Académico de Número Dr Antonio Pires

Un domingo, el 28 de octubre de
1984, en periódicos del día, podían 
leerse titulares como éstos: "Nace un 
premio” - "Honra al fundador de Co­
lonia Barón una Academia Científica 
Argentina” .

Fue noticia destacada. La Academia 
Nacional de Agronomía y Veterinaria 
había enriquecido su programa de pre­
mios incorporando el Premio "Vilfred 
Barón" instituido mediante un conve­
nio firmado con la Fundación Barón, 
con la finalidad de promover la in­
vestigación original básica o aplicada.

En su primera versión se decidió 
otorgar dicho premio al mejor trabajo 
científico de investigación original 
efectuado en el país sobre "Efectos 
de diversos tipos de adversidades so­
bre cultivos” . Entonces, un jurado aca­
démico integrado por los Ings. Agrs. 
A. Favret, Juan H. Hunziker, Manuel V. 
Fernández Valiela y Edgardo R. Montal- 
di aconsejó otorgar el premio al trabajo 
Juan Jacinto Burgos (Presidente), Ewald 
titulado: “ La relación entre la calidad 
comercial de las semillas de soja y 
los cambios en la demografía del Cha­
mico causados por los métodos de 
control y de cosecha", realizado por 
los Ings. Agrs. Carlos C. Bailaré, Ana 
Leonor Scopel, Claudio Marcos Ghersa 
y Rodolfo Augusto Sánchez. Este dic­
tamen fue aprobado por el Cuerpo 
Académico y el premio “ Vilfred Barón 
1984” se entregó a sus recipiendarios 
en Sesión Pública, el 7 de noviembre 
de 1985.

Cuando se otorgó el Premio por pri­
mera vez destaqué como presidente 
de la Academia, la política civilizadora 
— científica y humanitaria—  cumplida 
por un auténtico visionario, propulsor 
de lo agrario... que a comienzos del 
siglo inició una aventura vigorosa y

dinámica en el campo argentino; por 
un sembrador de realidades con un 
exquisito - sentido de lo bueno y la 
pujanza de los conquistadores capace ; 
de crear a su alrededor un movimien­
to trasmutante con suficiente unción 
como para que otros recogieran sus 
frutos y el país fortaleciera su des­
tino.

Vilfred Barón, dije entonces, por su 
sostenida siembra de esperanzas con 
iluminado espíritu patriótico conquistó 
la canción consagratoria que le asig­
na un lugar entre los buenos servido­
res del país. La Fundación Barón, 
está dando un magnífico ejemplo de 
conducta por la multiplicidad y tras­
cendencia de sus manifestaciones sen­
siblemente comunitarias en lo cientí­
fico, en lo educativo y en lo social, 
que tiene su principio más expresivo 
y tocante, en el epitafio grabado en la 
tumba donde reposan los restos de 
Doña Catalina Biza de Barón y de 
su esposo, en la cripta de la Iglesia 
María Auxiliadora del Colegio "Vilfred 
Barón de los Santos Angeles” , en 
Ramos Mejía.

Dice al viandante que silenciosa­
mente pasa, mira y evoca:

‘‘Todo lo que tuve en el mundo
lo perdí. Sólo me queda, ahora,
lo que a los pobres d i” .

Identificada con el espíritu de Don 
Bosco, Doña Catalina encontró en la 
Institución Salesiana el clima propicio 
para canalizar sus inquietudes benéfi­
cas, su auténtica caridad cristiana que 
por hermosa, heroica y sublime me­
reció distinciones especiales como la 
Cruz Lateranense creada por Su San­
tidad el Papa León XIII; la Gran Cruz 
y título de Comendadora Mayor de la
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Orden Mercedaria; la Cruz Pontificia 
de Su Santidad el Papa Pío XII: la 
Cruz y títu lo de Comendadora del 
Santo Sepulcro de la Compañía do tan  
Pablo y el Diploma al Mérito, del 
Rvmo. Sr. Rector Mayor de la Institu­
ción Salesiana Pbro. Felipe Rinaldi.

Tengo para mí que la savia v iv ifi­
cante que nutre a la “ Fundación René 
Barón" y el espíritu que la anima tie ­
ne sus raíces más fuertes y nutrien­
tes en esa tumba.

La Fundación con devoción reveren­
te se dio a perpetuar ¡a memoria de 
Doña Catalina de Barón con edifican­
tes y sostenidas iniciativas destinadas 
a favorecer la educación de los niños 
y el avance de la ciencia en lo que 
presupone progreso y bienestar.

Véase en esta evocación el modes­
to homenaje de un ciudadano argen­
tino que — adolescente—  tuvo la fo r­
tuna de una educación Salesiana, a 
una insigne benefactora que identifi­
cada con el espíritu de Don Bosco 
conquistó grandes honores, dando un 
magnífico ejemplo de amor, voluntad 
y generosidad.

Hoy, soy el feliz presidente de un 
jurado — integrado por los distinguí- 
pares Dres. Enrique García Mata, 
Ezequiel Tagle, José María Quevedo 
y Guillermo Gallo—  que debe cum­
plir la grata tarea de informar sobre 
lo actuado al calificado auditorio que 
nos honra con su presencia y da ca­
lidez humana a esta asamblea presi­
dida por el Dr. Norberto Ras y enal­
tecida con la asistencia de personali­
dades que agregan a sus propios y 
excepcionales méritos, la elocuencia 
de sus investiduras.

En su primera reunión, el jurado, 
atento al destino del premio, fijó  el 
siguiente tema: “ Biotecnología en la 
caracterización, patogenia y preven­
ción de las virosis animales".

Dentro del plazo establecido se pre­
sentó un único trabajo, titulado “ Bio­
tecnología en la caracterización, pato­
genia y prevención de la encefalitis 
bovina A, producida por el herpes bo- 
vino-1” que firman los Dres. Alejan­
dro A. Schudel, Marcos Rodríguez y 
Bernardo Carrillo.

Analizando el trabajo y tomando en 
consideración los asesoramientos soli­
citados, el jurado observa:

•  Que el mismo contiene avances

importantes para el conocimiento del 
Virus Herpes Bovino-1, y la patología 
y epidemiología derivadas del Herpes 
Bovino;

•  Que aporta la aplicación, en el país, 
de técnicas modernas de Biotecnología 
inmunoquímicas tales como la carac­
terización de proteínas virales por mé­
todos bioquímicos e inmunológicos, el 
empleo de técnicas inmunoquímicas 
para la detección del virus particular­
mente en el sistema nervioso cen­
tral, el empleo de anticuerpos mono- 
clonales para la caracterización viral 
y la hibridación del ácido nucleico 
viral.

•  Que la información de orden epi­
demiológico es original para el país en 
aspectos como son:

-  el relevamiento serológico en ba­
se a un diseño estadístico acepta­
ble, en 119 establecimientos agro­
pecuarios de seis provincias ar­
gentinas, que permite comprobar 
la importancia de la enfermedad 
en el país;

-  la reproducción experimental co­
mo base para asegurar el principio 
de la especificidad etiológica;

-  la demostración sobre las carac­
terísticas de latencia propia de 
los virus Herpes;

-  la aplicación de las vacunas ex­
perimentales ensayadas que de­
muestran una posibilidad terapéu­
tica de buena perspectiva, y la 
importancia de algunos datos tan­
to en controles de laboratorio co­
mo en las pruebas de campo;

-  que, además, agrega una minucio­
sa investigación anatomopatológi- 
ca de las lesiones originadas por 
el virus; aporta datos sobre las 
características de la enfermedad 
en el país y abre perspectivas pa­
ra encarar su lucha y control; da­
tos que — en alguna medida—  
pueden ser de interés mundial si 
se considera la amplia difusión 
que presentan los virus del grupo 
Herpes.

Por todo ello, el jurado estimó que 
el trabajo juzgado era de buen nivel y 
encuadraba en los cánones del premio, 
y aconsejó, al Cuerpo Académico, otor­
garle el Premio Vilfred Barón - Vete­
rinaria 1986-87; dictamen, que la Aca­
demia hizo suyo y que hoy nos con­
voca.
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Sus autores están entre los hombres 
talentosos e inquietos que luchan por 
el deseo de saber, por la sed de co­
nocer, por el gozo de triunfar. Están 
entre los científicos del país que atraí­
dos por el aroma de la verdad en es­
tado naciente concluyen siendo escla­
vos de sus conquistas. Siempre, pa­
ra ellos, hay un mañana que espera 
y los invita a perseverar en la lucha 
para que ese mañana tenga su propio 
mérito y dignidad.

El Dr. Alejandro A. Schudel, es el 
joven profesional que encabeza la lis­
ta de los autores del trabajo premia­
do.

Recibido Médico Veterinario en 1965, 
busca su propio perfeccionamiento y 
se consagra Master en Patología Ani­
mal en 1972 y Dr. en Medicina Vete­
rinaria en 1977. Con la asistencia a 
trece cursos para graduados dictados 
en EE.UU. y en Zurich, acrecienta su 
saber, y con becas del MCA, del CO- 
NICET, de la Organización Panameri­
cana de la Salud y del INTA cump i- 
das en el país, en Estados Unidos de 
Norte América y en Suiza, fortalece 
su formación profesional y su fibra 
de investigador. Sus 85 trabajos rea­
lizados en colaboración, publicados en 
revistas nacionales y extranjeras, sus 
-86 trabajos presentados en reuniones 
científicas (mesas redondas, jornadas, 
congresos, seminarios argentinos y la­
tinoamericanos, europeos e internacio­
nales, especialmente de microbiología, 
virología e inmunología) y su coparti­
cipación en cursos y cátedras univer­
sitarias dicen de !a múltiple, soste­
nida y sólida labor científica cumpli­
da por el Dr. Schudel desde 1965 hasta 
la fecha y son testimonios que lo ubi­
can entre los profesionales veterina­
rios argentinos más entendidos en esa 
materia y particularmente en enfer­
medades víricas.

Actualmente, se desempeña como 
investigador independiente (Carrera de 
Investigador Científico del CONICET) 
y como investigador del INTA en el 
Departamento de Enfermedades Vira­
les Animales del Centro de Investiga­
ciones de Ciencias Veterinarias.

En la Facultad de Ciencias Veteri­
narias de la Universidad Nacional de 
La Plata — el Dr. Schudel—  se desem­
peñó como ayudante alumno y ayu­
dante diplomado en la cátedra de Ana­
tomía y Fisiología Patológicas entre

1963 y 1968, como Jefe de Trabajos 
Prácticos en el Laboratorio de Virolo­
gía de la cátedra de Virología desde 
1970 a 1977, como Profesor Adjunta 
de la misma materia hasta 1979 y 
en la cátedra de Microbiología en 
1978 y 1979.

Es nutrida la lista de cargos cum­
plidos por el Dr. Schudel como Coor­
dinador de cursos, de servicios, de 
proyectos, como Consultor del MCA, 
y de la FAO.

Que el Dr. Schudel merece confia- 
bilidad lo dicen los numerosos beca­
dos que le fueron confiados y la di­
rección de pasantes de distintas fa­
cultades de veterinaria del país y los 
reiterados subsidios que le fueron 
otorgados por el CONICET - CIC 
SUBCYT y FAO.

t i  premio que hoy recibe se agrega 
a oíros que ya le fueron entregados 
por méritos demostrados — y muy 
especialmente el premio “ HOUSSAY - 
1987” a la labor científica realizada 
en virología animal, establecido por 
el CONICET.

El Dr. Marcos Rodríguez, es Mé­
dico, graduado en la Universidad de 
Buenos Aires en 1974. Ya,, en 1972 
era Miembro de la Carrera de Técnico 
en el CONICET. En 1978, fue inves­
tigador ‘‘asistente” y en 1983 investi­
gador ‘‘ independiente” .

Fue becario visitante e investigador 
del Instituto de Investigaciones Mé­
dicas de Queensland (Australia). Sus 
principales investigaciones, en equipo, 
como lo requieren hoy las investiga­
ciones modernas ambiciosas, están 
vinculadas principalmente con la Fie­
bre Hemorrágica, el Virus Junín y 
el Virus Herpes Bovino Encefalítoge- 
nico.

En 1985, el CONICET le otorgó el 
Premio “ Profesor Armando PARODI” .

El Dr. Bernardo J. Carrillo, recibido 
de Médico Veterinario en la Universi­
dad de Buenos Aires, en 1956, acre­
cienta sus valores con los títulos de 
Master of Science, logrado en la Uni­
versidad de Cornell — EE.UU.—  en 
1961; de doctor en Medicina Veterina­
ria de la Universidad de Buenos Aires 
en 1967 y Ph. D. en Patología Compa­
rada en Davis — Universidad de Cali- 
fonria (1971)— .

Becas externas otorgadas por CO- 
NICET e INTA y FAO y la concurren­
cia a seminarios internacionales en



EE.UU., Alemania y Australia contri­
buyeron a su formación y conforma­
ron su personalidad científica.

Es tupido y brillante su desempeño 
en funciones técnico-administrativas en 
el INTA desde 1962 hasta la fecha 
como Co-Director de Proyectos, Jefe 
de Departamentos y Coordinador de 
programas nacionales e internaciona­
les; desempeñándose, actualmente, co­
mo Director del Centro de Investiga­
ciones en Ciencias Veterinarias INTA- 
CASTELAR.

Es de destacar también, su acción 
docente cumplida tanto en universida­
des del país como en Brasil y como 
Profesor Visitante en Estados Unidos. 
Estas invitaciones son un significa­
tivo reconocimiento a sus valores en 
las áreas de su competencia, como lo 
es su coparticipación activa en reu­
niones científicas de buen nivel desde 
1958 hasta la fecha, realizadas' en la 
Argentina, Uruguay, Brasil, Venezuela, 
EE.UU. y Australia.

Es autor y coautor de 90 trabajos 
científicos publicados en revistas es­
pecializadas del país y del exterior y 
sostenidos en encuentros nacionales e 
internacionales.

Ni es necesario, ni es el momento 
de referirnos a la excepcional labor 
cumplida por el Dr. Carrillo en sus 
treinta años de vida profesional acti­
va, sostenida con pudor científico, 
ejemplarizadora continuidad y lúcido 
talento Ya fue juzgada, con insobor­
nable severidad, por un Jurado califi­
cado cuando se le otorgó el Premio 
"Bunge y Born”  Veterinaria en su ver­
sión 1979.

Trece años antes, Carrillo había si­
do distinguido por esta Academia. En 
el año 1966 se le otorgó una Medalla 
de Oro por la comunicación que pre­
sentó en el Congreso Argentino de 
Producción Animal, titulada "Enteque 
seco: arterioesclerosis y calcificación 
metastásica de origen tóxico en ani­
males a pastoreo".

Ante tan elocuentes hojas de vida 
pienso que sobre los ligamentos de 
esta hora y evocando lo andado por 
estos peregrinos de la ciencia, hoy se 
abre la puerta de oro de los sueños 
y que aquí mismo otro encuentro nos 
espera.

En verdad os digo que para un

viejo maestro que ama a la profesión 
y se dio a la docencia con particular 
empeño, es altamento reconfortante 
el ver surgir jóvenes valeres, ilumina­
dos y pujantes, leales a sus convic­
ciones, que traen en sus alforjas el 
fruto de su talento, que se realizan 
como personas que tienen como fun­
damento de su esencia, como fuerzas 
dinámicas, la búsqueda de la verdad 
que las impulsan a proyectarse, a ser 
"desde s í” . . .  y que conquistan — por 
ello—  la admiración y respeto de la 
comunidad científica y dignifican la 
profesión.

Todo premio otorgado a un trabajo 
creador, no es un fin en sí mismo 
ni señala una estación terminal. Ape­
nas si es un principio. Apenas un es­
calón más alto en la escalera sin fin  
de la ciencia.

Su valor no radica en el triunfo 
ante una competencia por muy hala­
gador que el aplauso sea. Es un estí­
mulo que renueva energías y alienta 
la confianza en sí mismo, a la vez 
que compromete, al triunfador, a nue­
vas realizaciones para ser ejemplo y 
no solo consejo, para ser acto y no 
solo ¡dea. No solo un bello programa 
o una seductora teoría. . . o, simple­
mente, un sueño para otros.

Antes de concluir considero de m¡ 
deber hacer público mi particular agra­
decimiento al Dr. René Barón por su 
constante y entusiasta preocupación 
por sostener el Premio de la Funda­
ción que preside en un plano de al­
tura. El Dr. Barón vive, como pocos, 
la historia del Premio; siente, como 
pocos, cada una de sus pulsaciones. 
Su entusiasmo es contagioso y edifi­
cante. Obtener el Premio “ Vilfred Ba­
rón” es y lo será más en el futuro 
una conquista envidiable por la eleva­
da intención que lo inspira, el celo 
con que la Fundación lo ampara y la 
dignidad de la Institución que lo otorga.

Señores premiados:
Trasmito a ustedes las cálidas fe­

licitaciones de los miembros del ju­
rado y los invito a continuar su mi­
sión como expertos buceadores en 
las profundidades del mar de la cien­
cia, empecinados en la eterna bús­
queda de la verdad. Otras incógnitas 
os esperan y otras voces cantarán 
vuestros triunfos.
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DISERTACION EN NOMBRE

DE LOS RECIPIENDARIOS DEL PREMIO

por el Dr. Alejandro A. Schudel

Señores Académicos,

Señoras y señores:

En nombre de los doctores Rodrí­
guez, Carrilo y el mío, agradecemos 
a la Academia Nacional de Agronomía 
y Veterinaria y a la Fundación Wilfred 
Barón el premio que hoy recibimos.

Esta distinción honra no sólo a sus 
autores, sino también a todo el per­
sonal del Instituto Nacional de Tecnolo­
gía Agropecuaria, y en particular al 
Centro de Investigaciones en Ciencias 
Veterinarias de Castelar.

En nuestra presentación queremos 
referirnos brevemente a dos temas, el 
primero de carácter general sobre Bio­
tecnología, sus alcances y posibilida­
des, resaltando, particularmente aque­
llas áreas de aplicación en las cien­
cias veterinarias y en segundo tér­
mino al trabajo específico que hoy se 
premia.

Entre los avances más espectacula­
res de la ciencia y tecnología moder­
nas está el de la Biotecnología, en­
tendida como una serie de técnicas 
aplicadas, en las que se integran la 
Microbiología, la Bioquímica, la Fisio­
logía, la Inmunología, la Ingeniería 
Genética y otras, a fin de utilizar con 
fines productivos los procesos aplica­
dos a los sistemas biológicos. En 
realidad la Biotecnología es conocida 
y ejercitada por la profesión veterina­
ria desde hace muchos años, la pro­
ducción de vacunas, los procesos fer­
mentativos, la inseminación artificial 
son las más conocidas, sin embargo, 
la posibilidad del manipuleo génico 
con técnicas precisas y de fácil apli­

cación brinda nuevas posibilidades. Se 
considera que el área de aplicación 
de mayor proyección económica de 
estas tecnologías es la agropecuaria, 
de forma tal que para el fin de siglo 
ha de tener una significativa influen­
cia en el comercio mundial. Los más 
afectados serán naturalmente los paí­
ses menos desarrollados, de econo­
mías más comprometidas y menos 
flexibles, entre los que está la Ar­
gentina, que, a pesar de haber sido 
la granja del mundo ha de perder sus 
ventajas comparativas frente a nuevas 
tecnologías que cambien el marco de 
producción. De acuerdo a los estudios 
de prospectiva elaborados por orga­
nismos internacionales, pese a que el 
déficit alimentario crecerá en los pró­
ximos años en los países subdesarro- 
llados, la realidad será otra en los 
países industrializados, pues mediante 
la aplicación de estas biotecnologías, 
se autoabastecerán y más aún, po­
drán suplir en parte la demanda in­
ternacional de alimentos. Las biotec­
nologías de avanzada deben ser pues, 
conocidas y utilizadas a fondo por la 
profesión veterinaria. Si pensamos que 
el uso de biotecnología, fundamental­
mente el ADN recombinante, para 
crear especies transgénicas fue antici­
pado por Plaminter en 1982 en un tra­
bajo aparecido en la revista “ Nature", 
y si bien el trabajo se realizó sobre 
ratones, mencionó “ la posibilidad im­
plícita del uso de esta tecnología es 
el estimular el crecimiento rápido de 
animales con valor alimenticio y eco­
nómico", hoy ya ha sido aplicada a 
aves, conejos, cerdos y bovinos. La 
aplicación de esta tecnología no está 
limitada solo al manejo de la hormo­
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na de crecimiento, todos los genes 
que controlan aspectos relacionados a 
la performance productiva podrán ser 
manejados y utilizados conveniente­
mente. La tecnología de superovula- 
ción, fertilización ¡n-vitro y transferen­
cia de embriones ha facilitado sin du­
da el manipuleo génico cr¡ particular 
en mamíferos y hoy podemos hablar 
de especies clonadas con varios indi­
viduos idénticos originados de un mis­
mo embrión. Leemos entonces con 
atención cuando algunos países efec­
túan proyecciones para los próximos 
20 años con incrementos del 30 % 
en su productividad actual con reduc­
ción de un 70 % de su stock lechero.

Esta misma tecnología puede per­
m itir la obtención de especies re­
sistentes a enfermedades, -particular­
mente adaptadas a regiones subtropi­
cales donde los agentes infecciosos 
son la principal limitante para la ga­
nadería. Se calcula que en U.S.A. se 
realizan más de 100.000 transferen­
cias embrionarias por año con las im­
plicancias obvias de acelerar el me­
joramiento genético en programas de 
producción controlada, eliminación de 
defectos genéticos y eliminación de 
enfermedades de transmisión sexual. 
La realidad de ayer en aves SPF es 
hoy también realidad en cerdos y bo­
vinos.

En el área de la nutrición el impac­
to de la Biotecnología puede conside­
rarse en dos grandes aspectos, el que 
se relaciona con los elementos que 
operan dentro del animal y aquellos 
que afectan el valor nutritivo de los 
alimentos antes de la ingestión por 
el animal. En ambos casos, la mayor 
parte de los desarrollos se han efec­
tuado en rumiantes.

Dentro del animal, ha de contribuir 
a mejorar la calidad nutricional median­
te modificaciones en la flora ruminal 
(bacterias, hongos, protozoarios) para 
facilitar la digestión de alimentos, par­
ticularmente de rumiantes, con ' alto 
contenido en celulosa. Fuera del ani­
mal, él impacto de la Biotecnología en 
el terreno vegetal será sin duda de 
gran magnitud, ya que la obtención de 
especies vegetales transgénicas es 
una realidad y es posible incremen­
tar la resistencia a plagas, falta de 
agua, temperatura, aumentar el conte­
nido proteico, etcétera.

En salud animal, los procesos cru­

ciales de la vida en relación a pro­
ducción animal (crecimiento, repro­
ducción, lactación, trabajo, rendimien­
to proteico) pueden ser efectivamente 
manejados mediante productos exóge- 
nos. Estos productos pueden ser hoy 
obtenidos por síntesis química y ex­
presión bacteriana en grandes canti­
dades a bajo costo y lo que es más 
importante, como producto estandari­
zado.

La obtención y aplicación masiva de 
vacunas de tercera y cuarta genera­
ción para aplicación en medicina ve­
terinaria será práctica corriente an­
tes del fin de siglo. Los principales 
desarrollos se ven hoy en medicina 
humana, donde los enormes costos de 
inversión serán cubiertos en el corto 
plazo con retornos aceptables, de ailí 
que los productos de uso veterinario 
sufrirán un retraso en su masifica- 
ción.

En el campo sanitario, en el mejo­
ramiento de vacunas para enfermeda­
des virales, bacterianas y particular­
mente parasitarias (hemoparásitos y 
endoparásitos) se avizoran importan­
tes avances con productos más eco­
nómicos, más efectivos y de una más 
prolongada inmunidad.

Los anticuerpos monoclonales y la 
tecnología del ADN recombinante ya 
han brindado un importante aporte en 
el desarrollo de métodos de diagnós­
tico y se espera mucho más en el 
futuro. Ya se han desarrollado téc­
nicas y métodos de. diagnóstico rápi­
do y sensible para la identificación 
de varios agentes virales, bacterianos 
y parasitarios y la disponibilidad de 
"k its ” diagnósticos para uso a campo 
será una realidad en el corto plazo.

Por ello entendemos como muy opor­
tuno para la profesión veterinaria es­
te llamado de la Academia Nacional 
de Agronomía y Veterinaria para el 
otorgamiento del Premio ViIfred Barón 
en Biotecnología.

Veamos entonces el segundo aspec­
to relacionado al trabajo específico 
que hoy se premia. El interés en el 
estudio de los herpesvirus bovinos 
(BHV-1) se origina en su considerable 
importancia económica, difusión y ca­
pacidad para establecer infecciones 
latentes. BHV-1 tiene una distribución 
mundial y una prevalencia de reacto­
res serológicos que va desde el 7,4 % 
en China al 70 % en Alemania Orien­
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tal. Nuestro laboratorio determinó en 
un estudio de muestras de sue­
ro provenientes de 119 establecimien­
tos de nuestro país, que existe ac­
tividad viral en todos ellos y una pre- 
Valencia del 43 % para animales me­
nores de 2 años.

La infección natural de bovinos con 
BHV-1 ha sido asociada con afeccio­
nes respiratorias (rinotraqueitis infec­
ciosa), genitales (vulvovaginitis pustu­
lar y balanopostitis), del sistema ner­
vioso central (meningo-encefalitis), ocu­
lares, dérmicas y entéricas, además 
de infertilidad y abortos por infección 
fetal. Algunos animales, luego de la 
recuperación por una infección clíni­
ca por BHV-1 muestran signos de in­
fección respiratoria sin reexposición 
al virus. Esto indicaría que BHV-1 
puede permanecer en un estado la­
tente y reactivarse luego de largos 
períodos, permitiendo así la perpetua­
ción del virus en la naturaleza y la 
infección de animales jóvenes al dis­
minuir sus anticuerpos maternos.

A mediados de 1981, a través 
de consultas realizadas al labora­
torio, se comenzaron a detectar ca­
sos de meningoencefalitis en bovinos 
jóvenes en la zona norte y centro de 
la provincia de Buenos Aires y sur 
de Córdoba. En la mayoría de los 
casos los diagnósticos previos atri­
buían como causal etiológica a la po- 
liencefalomalacia, complejo clínico pa­
tológico no bien definido pero atribui­
do a causas metabólicas.

Mediante un esfuerzo coordinado se 
pudo resolver la etiología primaria de 
este cuadro. Los estudios patológicos 
realizados en primer término indicaron 
la posibilidad de que un virus fuera 
el agente causal. Esto fue confirmado 
por investigaciones virológicas: el
examen de varios materiales prove­
nientes de casos de encefalitis en 
bovinos jóvenes, permitió determinar 
la presencia en muestras de cerebro 
de un agente viral del grupo Herpes- 
virus Bovino Tipo 1 (BHV-1), antigé- 
nicamente relacionado pero no idén­
tico al agente de la rinotraqueitis in­
fecciosa bovina (IBR). Además, en 
dos bovinos clínicamente sanos y se- 
rológicamente positivos para BHV-1, se 
aisló un agente viral, denominado 
L-114, cuya caracterización biológica 
indicó que se trataba de un BHV-1. El 
aislamiento se realizó a través de la

reactivación del virus latente, median­
te la administración de Dexametasona 
durante 5 días consecutivos. El agen­
te aislado produjo efecto citopatogé- 
nico en cultivos celulares de riñón y 
testículo fetal bovinos, fue neutrali­
zado por sueros específicos de refe­
rencia para BHV-1 e indujo la produc­
ción de antígenos nucleares y cito- 
plásmicos de BHV-1 detectables por 
inmunofluorescencia. Hasta allí el al­
cance de la tecnología convencional.

La posibilidad de nuevas investiga­
ciones utilizando modernas biotecno­
logías permitieron caracterizar defini­
tivamente el agente etiológico de los 
cuadros neurológicos de bovinos jó­
venes observados en nuestro medio. 
El análisis de los polipéptidos de los 
virus obtenidos de los aislamientos 
mostró que estos virus eran variantes 
relacionadas entre sí pero distintas de 
la cepa prototipo de BHV-1, no reco­
nocidas previamente. Un análisis com­
parativo más exhaustivo de los aisla­
mientos, mediante neutralización cru­
zada, reactividad con un panel de an­
ticuerpos monoclonales, análisis de po­
lipéptidos y glicoproteínas y el exa­
men del ácido nucleico viral mediante 
enzimas de restricción mostró que es­
te virus es representativo del grupo 
BHV-1 pero distinto de otros miem­
bros del grupo. Los alcances de este 
hallazgo no tienen referencia sola­
mente a la existencia de variabilidad 
genómica e inmunogénica sino que 
por primera vez se cuenta con un 
marcador de actividad viral en un vi­
rus del grupo herpes, grupo de mayor 
difusión en mamíferos, reptiles y aves.

Dado que la inoculación experimen­
tal realizada con las variantes anali­
zadas reprodujo el cuadro encefalítico 
observado en la infección natural, se 
pudo concluir que en nuestro país 
existen variantes neutrotrópicas de 
BHV-1 cuyos marcadores son identi­
fica re s  solamente mediante el em­
pleo de modernas biotecnologías.

Con el propósito de contribuir al 
control de esta enfermedad en la Ar­
gentina se desarrollaron investigacio­
nes sobre la producción de vacunas, 
debido a que las diferencias observa­
das entre cepas locales y prototipos 
plantearon interrogantes sobre la ca­
pacidad protectora de vacunas no ela­
boradas en el país.

Se evaluó entonces la eficacia de
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inmunógenos inactivados con diferen­
tes drogas encontrándose que dos de 
ellos, en términos de respuesta se- 
rológica y excreción viral post-des- 
carga, fueron adecuados. Finalmente, 
las pruebas de campo demostraron la 
eficacia del producto vacunal aplicado 
desde el primer año en que no se 
detectó la enfermedad, fenómeno ob­
servado en los animales que recibie­
ron placebo.

En años sucesivos, mediante la rea­
lización de numerosos ensayos, pu­
do comprobarse la eficacia de la es­
trategia profiláctica. Es en estas áreas 
donde nuestro laboratorio se encuen­
tra actualmente comprometido con 
nuevos desarrollos biotecnológicos.

Finalmente este trabajo demuestra 
en forma categórica que el empleo 
racional de técnicas modernas y de 
gran sofisticación son un valioso apor­
te al avance del conocimiento. Sin 
embargo, el empleo de estas técnicas 
no es un fin sino el medio para re­
solver problemas que, como éste, du­
rante años fue erróneamente diagnos­
ticado y por lo tanto, inadecuadamen­
te controlado.

Antes de finalizar, queremos expre­
sar nuestro agradecimiento al INTA y 
al CONICET que apoyaron las accio­
nes que llevaron a su término este 
proyecto, y en particular, a todos los 
científicos y técnicos que colaboraron 
directa o indirectamente con el misma 
ya que sin el esfuerzo generoso de 
todos, este trabajo no hubiera podido 
llevarse a cabo.

Por último es importante para noso­
tros destacar nuestro reconocimiento 
a todos los que facilitaron esta ta­
rea, hombres y mujeres que creen en 
la ciencia y la tecnología y estimulan 
su desarrollo desde el ámbito de la 
producción, nombres como “ La Que­
rencia” o “ La Angélica", entre otros, 
calan muy hondo en nuestros logros, 
y recordar, que en cada uno de noso­
tros hay una síntesis de quienes nos 
precedieron en el camino de la cien­
cia: nuestros maestros, a ellos les 
corresponde la virtud de haber seña­
lado con claridad el camino, a ellos 
entonces les atribuimos el mérito de 
este reconocimiento que hoy hemos 
recibido.

Muchas gracias.

14



TOMO XVII ACADEM IA  NACIONAL N* 5

DE AGRONOMIA Y VETERINARIA
BUENOS AIRES REPUBLICA ARGENTINA

Incorporación del Académico Correspondiente 
Ing. Agr. Juan Papadakis

Apertura del acto por el Presidente 
Dr. Norberto P. Ras

Presentación por el Académico de Número 
Ing. Agr. Walter F. Kugler

Disertación del Académico Correspondiente 
Ing. Agr. Juan Papadakis

Un gran descubrimiento en Agronomía, las “toxinas” de 
Pickering. Lecciones de los cultivos hidropónicos

O
SESION PUBLICA 

del
23 de Junio de 1988



ACADEMIA NACIONAL 
DE AGRONOMIA Y VETERINARIA

Fundada el 16 de Octubre de 1909
Buenos Aires —  Avenida Alvear 1711 - 2°  —  República Argentina

MESA DIRECTIVA

Presidente Dr. NORBERTO P. RAS
Vicepresidente Ing. Agr. DIEGO J. IBARBIA
Secretario General Dr. ALFREDO MANZULLO
Secretario de Actas Ing. Agr. RAFAEL GARCIA MATA
Tesorero Dr. ENRIQUE GARCIA MATA
Protesorero Ing. Agr. MILAN J. DIMITRI

ACADEMICOS DE NUMERO

Dr. HECTOR G. ARAMBURU Dr. ALFREDO MANZULLO
Ing. Agr. HECTOR 0. ARRIAGA Ing. Agr. ICHIRO MIZUNO
Dr. RAUL BUIDE Ing. Agr. EDGARDO R. MONTALDI
Ing. Agr. JUAN J. BURGOS Dr. EMILIO G. MORINI
Dr. ANGEL L. CABRERA Dr. RODOLFO M. PEROTTI
Ing. Agr. MILAN J. DIMITRI Dr. ANTONIO PIRES
Ing. Agr. EWALD A. FAVRET Ing. Agr. EDUARDO POUS PEÑA
Ing. Agr. MANUEL V. FERNANDEZ Dr. JOSE MARIA R. QUEVEDO

VALIELA Ing. Agr. ARTURO E RAGONESE
Dr. GUILLERMO G. GALLO Dr. NORBERTO P. RAS
Dr. ENRIQUE GARCIA MATA Ing. Agr. MANFREDO A. L. REICHART
Ing. Agr. RAFAEL GARCIA MATA Ing. Agr. LUIS DE SANTIS
Ing. Agr. JUAN H. HUNZIKER Ing. Agr. ALBERTO SORIANO
Ing. Agr. DIEGO J. IBARBIA Dr. EZEQUIEL C. TAGLE
Ing. Agr. WALTER F. KUGLER

PRESIDENTE HONORARIO
Dr. ANTONIO PIRES 

ACADEMICO HONORARIO
Ing. Agr. Dr. NORMAN E. BORLAUG

ACADEMICOS CORRESPONDIENTES

Ing. Agr. RUY BARBOSA Dr. OSCAR LOMBARDERO
(Chile) (Argentina)

Dr. TELESFORO BONADONNA Dr. JORGE A. LUQUE
f Italia) (Argentina)

Dr. JOAO BARISSON VILLARES Dr. HORACIO F. MAYER
(Brasil) (Argentina)

Ing. Agr. EDMUNDO A. CERRIZUELA Dr. MILTON T. DE MELLO
(Argentina) (Brasil)

Ing. Agr. GUILLERMO COVAS Ing. Agr. ANTONIO M. NASCA
(Argentina) (Argentina)

Ing. Agr. JOSE CRNKO Ing. Agr. LEON NIJENSOHN
(Argentina) (Argentina)

Dr. CARLOS L. DE CUENCA Ing. Agr SERGIO NOME HUESPE
(España) (Argentina)

Dr. LUIS A. DARLAN Ing. Agr. JUAN PAPADAKIS
(Argentina) (Grecia)

Sir WILLIAM M. HENDERSON Ing. Agr. RAFAEL PONTIS VIDELA
(Gran Bretaña) (Argentina)

Ing. Agr. ARMANDO T. HUNZIKER Dr. CHARLES C. POPPENSIEK
(Argentina) (Estados Unidos)

Dr. LUIS R. G. IWAN Lic. RAMON ROSELL
(Argentina) (Argentina)

Ing. Agr. ANTONIO KRAPOVICKAS Ing. Agr. ALBERTO A. SANTIAGO
(Argentina) (Brasil)

Ing. Agr. NESTOR R. LEDESMA Ing. Agr. VICTORIO S. TRIPPI
(Argentina) (Argentina)

DIRECTOR DE PUBLICACIONES
Dr. HECTOR G. ARAMBURU



Artículo N? 17 del Estatuto:

"La Academia no se solidariza con las ideas vertidas por sus miembros 
en los actos que ésta realice, salvo pronunciamiento expreso al respecto que 
cuente con el voto unánime de los académicos presentes en la sesión res­
pectiva.”



APERTURA DEL ACTO

POR EL PRESIDENTE DE LA ACADEMIA

Dr. Norberto P. Ras

Señoras y señores:

Inauguramos esta Sesión Pública 
de la Academia Nacional de Agrono­
mía y Veterinaria, dedicada a la in­
corporación de nuestro miembro co­
rrespondiente con sede en Atenas, el 
Ing. Agí1. Juan Papadakis.

Nuestra institución se esmera, des­
de tiempo atrás, por incorporar a su 
sene personalidades con estatura y 
prestancia académicas, domiciliados 
y trabajando alejados de su sede, de­
finidos como Miembros Correspon­
dientes.

En todos los casos, tanto para los 
Académicos de Número como para 
los Correspondientes, el Estatuto de 
la Academia exige que posean con­
cepto público de moralidad intacha­
ble, que hayan descollado en disci­
plinas científicas que atañen a las 
ciencias agronómicas o veterinarias o 
que se hayan destacado en importan­
tes funciones públicas, en la docencia 
universitaria, en instituciones de! país 
o en la publicación de obras origina­
les que acrediten capacidad destaca­
da en el ámbito de las ciencias men­
cionadas. Puede ser designado aca­
démico de esta Corporación cualquie­
ra que reúna estas no comunes 
condiciones, que sea presentado fo r­
malmente por cuatro miembros de 
número y electo por el voto secreto 
del plenario académico.

En el caso específico de los Aca­
démicos Correspondientes residentes 
en el extranjero, la Corporación ha es­
tablecido, además, informalmente, el 
requisito de que la dedicación per­
sonal y la producción intelectual del

candidato hayan sido de significativa 
relevancia para las ciencias agronó­
micas o veterinarias argentinas. Todos 
estos requisitos exigentes, los procu­
ramos observar puntillosamente, pues­
to que estamos convencidos que el 
prestigio real de las Academias como 
cuerpos honoríficos depende funda­
mentalmente del acierto en la desig­
nación de sus integrantes. Sabemos 
bien que, además del consenso interno 
de nuestros cofrades para incorporar 
cada miembro, está de por medio im­
plícita, pero muy viva e importante, la 
opinión de toda la comunidad cultural 
que nos ha delegado una función 
trascendente en beneficio del nivel de 
la civilización argentina.

El Ing. Agr. Juan Papadakis, reúne 
en altísimo grado las virtudes del hom­
bre de ciencia, éticamente honesto, re­
conocido por sus colegas, tanto en la 
Argentina como en Grecia, su país na­
tal, en el cual también ocupa un sitial 
en la Academia de Atenas, y por añadi­
dura, que ha dedicado muchos años de 
su fecunda vida profesional a la Argen­
tina.

La presentación integral de la per­
sonalidad del incorporado de hoy co­
rrerá a cargo del académico Walter Ku- 
gler, por lo que no voy a efectuar su 
panegírico.

Simplemente, al dar la bienvenida 
de la Academia a este nuevo miembro 
Correspondiente, deseo hacer unos 
breves comentarios.

Uno, al que me llevan reminiscen­
cias de mi juventud. Otro, que me su­
giere mi condición de Presidente de 
este alto cuerpo.

La primera es evocar la admiración
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profunda y las múltiples enseñan­
zas que me produjo, ya hace muchos 
años, la lectura de algunas de las 
obras de Papadakis, de-J¡;:>¿ac cj p; 
bremas de la producción agropecuaria 
argentina: Su atlas ecológico, su guía 
práctica de agricultura y otras.

Yo era entonces un joven doctor 
en veterinaria que recorría infatiga­
blemente los rincones más diversos 
del país en cumplimiento de mis 
tabeas profesionales. Eran años de m i­
les de kilómetros recorridos con la 
pupila siempre atenta al paisaje natu­
ral, a los sistemas de producción ru­
ral, al hombre y I mujer campesinos. 
La visión integraciora de Papadakis ms 
ayudó inmensamente a ubicarme en 
ese mundo que me apasionaba y me 
apasiona. Tenían sus escritos la me­
dida justa del “ buen agrónomo” , del 
hombre que conoce a la tierra profun­
damente con los ojos de la razón y 
con los ojos más zahoríes y más sa­
bios del corazón. Doy gracias al cielo 
que me haya permitido reconocer esas 
lecciones que bebí en los escritos de 
Papadakis, mediante estas frases de 
gratitud sincera. Y algo más. Cuando 
la inmensa mayoría de los técnicos 
agropecuarios argentinos se preocupa­
ban exclusivamente del rendimiento f í ­
sico de sus contribuciones tecnológi­
cas y desdeñaban olímpicamente la 
importancia de su productividad eco­
nómica, sin reparar en que, sin ella, 
las estaban condenando al desdén de 
los productores. Cuando muy pocos 
insistían en el problema básico de la 
rentabilidad de la empresa agropecua­
ria como requisito ineludible del pro­
greso, yo lo vi al Ing. Papadakis rom­

per lanzas ardientemente en contra 
de esa opinión falaz que dominaba las 
mentes. Papadakis fue un precursor 
en la Argentina de un sentido agro­
pecuario que pareció haberse desvane­
cido durante décadas, a pesar de ser 
el nuestro uno de los países más ge- 
nuinamente agrarios del mundo.

Y mi segundo comentario es este:

La Academia tiene miembros Co­
rrespondientes en diversos países. En 
todos los casos las personalidades que 
ocupan esos cargos aportan a esta 
Academia su contribución de mérito 
personal y junto con él algo del aroma 
espiritual de sus patrias.

Juan Papadakis será para esta Aca­
demia un contacto con Grecia. Un 
embajador, un amigo allí destacado, 
un mentor. Y Grecia será siempre los 
orígenes para el mundo occidental. La' 
figura pequeña y frágil da este hombre 
de ciencia griego que hoy incorpora­
mos trae tras sí las sombras porten­
tosas de Sócrates, de Platón, de Aris­
tóteles, de Pitágoras y de Arquímedes. 
No creo que él se sienta agobiado por 
esos compañeros, sino más bien apo­
yado en raíces profundas. En su natu­
ral modestia y bonhomía se refleja la 
serenidad de saberse en buena com­
pañía. Quiero que él sienta, en el abra­
zo que hoy le damos, cómo la cultura 
argentina se siente descendiente re­
mota de aquellos hombres de la Gre­
cia clásica y el afecto con que vemos 
en la Grecia moderna a un .país amigo, 
a quien él representa con simpatía y 
con donaire.

Nada más.
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PRESENTACION DEL ACADEMICO
CORRESPONDIENTE
Ing. Agr. Juan Papadakis

Académico de Número 
Ing. Agr. Walter F. Kugler

Nuestro amigo y colega Juan Pa­
padakis, nacido el 28 de marzo de 
1903 en Naxos (Grecia), egresó con 
títu lo  de Ingeniero Agrónomo del re­
nombrado Instituto Agronómico de 
Gembloux (Bélgica).

De regreso a su país, Papadakis de­
dicó sus esfuerzos al mejoramiento 
del trigo, con singular éxito, en el Ins­
tituto de Mejoramiento de Plantas, cu­
ya dirección asumiera el l 9 de febrero 
de 1925, hasta 1945.

La producción de trigo que oscila­
ba alrededor de 300.000 toneladas, 
llegó a 850.000 toneladas en 1939, 
gracias a nuevas variedades logradas 
por Papadakis y su equipo.

El aporte de los fertilizantes, que 
comenzaron a utilizarse durante la dé­
cada del 40 determinaron una produc­
ción de 2.700.000 toneladas; en esca­
la limitada, convirtieron a Grecia en 
país exportador de trigo. El potencial 
productivo de las variedades logradas 
por Papadakis y su equipo, explican el 
cambio producido.

Concluida la guerra, a mediados de 
la década del 40, nuestro homenajea­
do de hoy se radica en los EE.UU. de 
América y en 1948 entre nosotros, 
gracias al ofrecimiento que le hiciera 
el entonces ministro de Agricultura, 
Ing. Agr. Carlos Emery, para que co­
laborara en el Instituto de Suelos y 
Agrotecnia, dependiente del Ministerio 
de Agricultura.

Papadakis alternó su actividad cien­
tífica mediante misiones promovidas 
por distintos organismos internaciona­
les — 'PAO PNUD—  OIT, en temas 
vinculados a la ecología y manejo de

los recursos naturales; de tal modo 
enriqueció su acervo científico a nivel 
mundial.

Disponiendo como base de opera­
ciones a nuestro país, actuó también 
en misiones internacionales en temas 
específicos, actuando en Chile, Bolivia, 
Africa Occidental, Pakistán, etcétera.

De tal modo enriqueció su acervo 
científico que posibilitó la elabora­
ción del Plan Indicativo Mundial.

Ello le posibilitó el perfeccionamien­
to de conceptos y metodologías me­
diantes “ mapas ecológicos”  de casi 
todos los países así como para cono­
cer la respectiva potencialidad agrí­
cola.

De tal modo concretó la obra 
“ Los SUELOS DEL MUNDO”

Publicó muchos estudios, entre 
otros referidos a nuestro país, como 
los titulados: “Posibilidades agrícolas 
de las provincias argentinas” ; “ Mapa 
ecológico 1978” .

Asimismo durante el período 1972- 
76, integró el Consejo Directivo de 
INTA, en representación de CONINA- 
GRO.

Dictó asimismo cátedra en la Facul­
tad de Agronomía de la Universidad 
de Buenos Aires.

En 1974 fue miembro Correspon­
diente de la Academia de Atenas. Hoy 
el Ing. Papadakis nos habrá de brin­
dar un tema novedoso, de actualidad y 
real trascendencia en la problemática 
agronómica que surge del estudio de 
las toxinas de Pickering como resulta­
do de trabajos en cultivos hidropóni- 
cos.
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DISERTACION DEL ACADEMICO 
CORRESPONDIENTE 

UN GRAN DESCUBRIMIENTO EN AGRONOMIA: 
LAS “ TOXINAS" DE PICKERING. 
LECCIONES DE LOS CULTIVOS HIDROPONICOS

Ing. Agr. Juan Papadakis

1. Introducción

El hombre, al principio, se limitaba 
a recolectar los frutos, raíces, etc. de 
la vegetación natural. Pero observó, 
que cuando una planta era aislada, 
rendía mejor. Por lo tanto, empezó a 
eliminar las plantas inútiles alrededor 
de las plantas útiles y tenía una huer­
ta primitiva. Más tarde se inventó la 
siembra o plantación, después de eli­
minar las plantas, que ocupaban el 
suelo y se combatían también las 
plantas que invadían después el cul­
tivo.

De manera que la agricultura es 
antes que todo una intervención del 
hombre en la lucha entre plantas, para 
favorecer las que son útiles. Y para 
intervenir eficientemente en esta lucha 
se debe naturalmente conocer el me­
canismo de competición entre plantas.

Pero como el hombre es un animal, 
del punto de vista corporal, extende­
mos a las plantas lo que sabemos de 
los animales y nuestras ideas al res­
pecto son erróneas. Los animales lu­
chan por alimentos, y hasta se comen 
unos a otros; consumen todos los ali­
mentos que hay en un lugar, y emi­
gran; o mueren de hambre, si no pue­
den emigrar.

Con las plantas es diferente; no se 
puede aumentar mucho la cantidad de 
plantas (número x tamaño), que viven 
en un lugar; pronto se llega a un má­
ximo que muy difícilm ente se puede 
superar. Un lugar puede tener una ve­
getación bastante tupida y sin embar­
go esta vegetación continúa tupida du­
rante siglos, hasta milenios. En Roth- 
amsted hay parcelas que se cultivan

sin fertilizantes desde más de cien 
años; las cosechas se exportan y los 
rendimientos ahora no son inferiores a 
los del comienzo de la experiencia.

Todo muestra que las plantas tienen 
una autorregulación; hay otros facto­
res además de la luz, agua, nutrientes 
minerales, etc., que lim itan la masa 
viviente que vive en un lugar. La lucha 
entre plantas no se hace privando a los 
competidores de alimentos; hay otros 
mecanismos y esto ha sido el descu­
brim iento de Pickering.

2. La producción de una planta depen­
de del espacio edàfico que ocupa

Para los animales lo que importa 
son los alimentos. En un establo se 
puede tener mayor número de anima­
les y mayor producción que en un gran 
campo. Lo que importa no es el espa­
cio, sino los alimentos. Al contrario 
las plantas necesitan antes que todo 
espacio; aumentando los nutrientes, la 
luz, el agua, etc. se llega rápidamente 
a una producción, que no se puede 
superar. En todo el mundo, y con to ­
dos los cultivos se hicieron experien­
cias de densidad de siembra o planta­
ción. Todas muestran lo mismo: el 
número de plantas por unidad de su­
perficie puede variar del simple al 
décuplo y el rendimiento es práctica­
mente lo mismo. En una experiencia 
del Instituto Internacional del Arroz, en 
Filipinas (1964), 10 plantas por me­
tro  cuadrado dieron un rendimiento, 
por metro cuadrado, de 316 gramos, y 
100 plantas 360 gramos. En una expe­
riencia de Fisher (1966) la densidad
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de siembra del trigo varió de 30 kg/ha, 
y los rendimientos solamente entre 
6.300 y 6.700. El maíz, cuando se 
siembra muy ralo produce muchas es­
pigas por planta y estas espigas no 
granan bien; por lo tanto hay una den­
sidad óptima; pero aún en este caso 
las diferencias entre densidades no 
son grandes; en una experiencia de 
Katsantonis (1986) los rendimientos 
variaron entre 9.120 y 9.900 Kg/ha 
para densidades entre 55.500 y 99.000 
pl/ha.

En mi ecología de los cultivos (1938. 
1954) menciono experiencias hechas 
en todo el mundo con cultivos dife­
rentes, y todos llegan a la misma con­
clusión: que la densidad de siembra no 
tiene influencia entre límites muy dis­
tantes del simple al décuplo. Natural­
mente los cultivos ralos son invadidos 
por malezas, y se debe eliminar este 
factor; en un cultivo invadido por ma­
lezas las plantas cultivadas utilizan 
solamente una parte del espacio.

Otra prueba son los cultivos en ma­
cetas. t i  rendimiento depende del ta­
maño de la maceta. En el Instituto Fi- 
totécnico de Therralosiki hice expe­
riencias durante 10 años con 10.000-
20.000 macetas cada año. La mitad de 
las macetas tenían una profundidad 
de 40 cm. y la otra mitad 80 cm. El 
experimento era factorial, con muchos 
factores; la mitad de las macetas eran 
mantenidas a un alto contenido de hu­
medad, y las otras a un bajo conteni­
do; la mitad eran fertilizadas, la otra 
mitad no; unas se sembraban tempra­
no, otras tarde; la experiencia se hizo 
con 3 diferentes suelos, y muchos cen­
tenares de variedades de trigo, avena 
y cebada. En todos los casos, todos 
los años, en todos los suelos, con fer­
tilizantes o sin fertilizantes, con alto y 
bajo contenido de humedad, siembra 
tardía o temprana, las macetas de 
80 cm. de profundidad dieron rendi­
mientos en grano algo más del doble 
que las macetas de 40 cm. (Papadakis 
1977): los promedios generales han 
sido 9,6 gramos para las macetas de 
40 cm. (profundidad) y 22,9 para las 
macetas de 80 cm.

Algunos autores quisieran atribuir 
estos hechos a la luz; la luz es el prin*- 
cipal alimento de las plantas. E inven­
taron teorías como el índice de área 
foliar (LAI). Pero en las experiencias

de densidad de siembra, el LAI varía 
mucho de tratamiento a tratamiento; 
y sin embargo ¡os rendimientos no 
varían. Cuando se cultiva en macetas, 
las macetas son muy distanciadas 
unas de otras; tienen luz muy abun­
dante; pero los rendimientos dependen 
de la cantidad de suelo por maceta. 
En los invernáculos la luz es en gene­
ral menos abundante que en cultivos 
al aire libre, y sin embargo se consi­
guen muy altos rendimientos por uni­
dad de superficie. En cultivos en ma­
cetas se puede excluir la iluminación 
lateral, rodeando la macetas con plás­
tico no transparente, pero que no re­
duce mucho la aeración; los rendi­
mientos no bajan. La luz es natural­
mente indispensable para la produc­
ción vegetal; pero raramente es el fac­
tor limitante.

Z. El descubrimiento de Pickering

Por largos siglos no se supo que 
las plantas necesitan nutrientes mine­
rales que absorben del suelo. Y cuando 
esto se descubrió empezamos a a tri­
buir todo a ellos. Una planta perjudi­
ca a sus vecinos empobreciendo el 
suelo en los nutrientes que absorbe. 
Pero las cantidades de nutrientes que 
las plantas absorben son una mínima 
parte de la cantidad que existe en el 
suelo. Y además si ésta era la causa, 
el remedio sería fácil: aumentar la do­
sis de fertilizantes. Pero en general el 
daño que causan las malezas, aumen­
ta con la fertilización.

En las primeras décadas del siglo 
20, Pickering, director de la Subesta­
ción de Woburn de Rothamsted se 
ocupó de la cuestión. Con adecuadas 
experiencias se descartó la influencia 
de las nutrientes, agua, etc. Al fin cul­
tivó gramíneas y otras malezas, en 
bandejas de poca profundidad con 
suelo arenoso, y cubrió con estas ban­
dejas la superficie del suelo, por de­
bajo de los manzanos. La lluvia, abun­
dante en Inglaterra, lavaba el suelo de 
las bandejas, y penetraba al suelo; las 
raíces de las malezas no; esta agua 
perjudicaba a los manzanos. La con­
clusión era obvia. Las malezas no per­
judican a los manzanos sustrayendo 
algo al suelo sino agregando substan­
cias que perjudican a los manzanos.

No se excluye naturalmente que es­
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tas substancias sean productos de la 
descomposición de raíces. En todo 
caso, según Pickering, estas “ toxinas”  
no son específicas y dañan aún las 
plantas que las produjeron. Desde que 
los científicos empezaron a cultivar 
plantas en soluciones, observaron que 
la solución debe cambiarse frecuente­
mente y la aeración mejora el creci­
miento de las plantas. Ahora con los 
cultivos hidropónicos, hay vasta expe­
riencia sobre este asunto.

Este proceso explica la influencia de 
una planta sobre sus vecinas. Pero la 
influencia de un cultivo sobre los cul­
tivos que lo siguen en la misma tie ­
rra, es otra cosa. Muchos cultivos de­
jan en el suelo una gran cantidad de 
residuos, con relación C/N muy amplia, 
y crean hambre de nitrógeno; el reme­
dio en este caso es aplicar nitrógeno 
(Papadakis 1938, 1954, 1980).

4. Mi contribución experimental

'Alrededor de 1933 leí por pri­
mera vez una referencia al descubri­
miento de Pickering en “ Soil Condi- 
tions and Plant Growth" de Russell y 
me impresionó muchísimo. Escribía 
entonces mi “ Ecologie Agricole”  
(1938) y un capítulo “‘Les facteurs 
fytosociologiques” , páginas 77-85, es­
tá basado principalmente sobre el des­
cubrimiento de Pickering. Además em­
pecé varias experiencias.

Teníamos en el Instituto, desde 
1929, una instalación de experiencias 
de variedades, con 10.000-20.000 ma­
cetas, unas superficiales (40 cm.), 
otras profundas (80 cm.); unas man­
tenidas a un alto contenido de hume­
dad, otras mantenidas a un bajo con­
tenido de humedad; unas fertilizadas, 
otras no fertilizadas; con 3 diferentes 
suelos; siembras tempranas y tardías; 
de variedades de trigo, pero también 
de cebada, avena, etc. En todos los 
casos, con todas las combinaciones 
de factores, las macetas de 40 cm. 
dieron algo menos que la mitad del 
rendimiento de las de 80 cm. Como 
las macetas eran distanciadas, la luz 
era abundante para todas, la distancia 
promedio entre macetas era 1 m mien­
tras que el diámetro de las macetas 
era 25 cm., como promedio. La expe­
riencia duró más de 10 años.

Hicimos también muchas experien­

cias con densidad de siembra, con 
diferentes variedades, épocas de siem­
bra, fertilizaciones, etc. En todos los 
casos todas las densidades dieron los 
mismos rendimientos. Tampoco ha­
bía diferencia con diferentes tamaños 
de semilla. Véase mi “ Ecología dé los 
cultivos”  (1954) y “ Ecología y manejo 
de cultivos, praderas y suelos’ (1980).

Para confirmar el descubrimiento de 
Pickering hice una experiencia directa; 
véase “ ’Soil Science” , 1941 vol. 52 
pág. 283-290. Cultivamos malezas en 
bandejas de pocos centímetros de pro­
fundidad con fondo perforado; las raí­
ces de las malezas salían de las mace­
tas y vivían en soluciones nutritivas. Y 
con esta solución nutritiva, en las cua­
les vivían raíces de malezas, regába­
mos macetas sembradas con trigo. 
Otras macetas de trigo estaban rega­
das con la misma solución, en la cual 
no habían vivido raíces de malezas. La 
experiencia se hizo con dos concentra­
ciones de la misma solución nutritiva. 
Los resultados fueron los siguientes:

Rendimiento de trigo:
Concentración

de la
solución Menor Mayor

Raíces de
malezas Con Sin Con Sin 

Rendimientos
(grano) 0.570 1.368 0.588 1.744

Como se ve la presencia de raíces 
de malezas en la solución redujo con­
siderablemente el rendimiento. La re­
ducción fue considerable: 58 % con la 
solución pobre y 66 % con la solución 
rica. Si la reducción se debía a em­
pobrecimiento de la solución nutritiva 
por las malezas, debía ser más gran­
de con la solución pobre; con presen­
cia de malezas la solución rica dio 
un rendimiento 28 % superior. Esto 
confirma la observación corriente que 
en presencia de malezas la eficiencia 
de la fertilización es menor. Esta ex­
periencia confirma la de Pickering; las 
malezas dañan los cultivos por algo 
que agredan (toxinas) y el daño es 
considerable.

Otra experiencia que hicimos fue 
poner por debajo de una maceta chica 
con fondo perforado, otra maceta; el 
rendimiento se duplica, triplica, según 
el tamaño de la maceta agregada. En

](



otra experiencia sé divide cada maceta 
en dos con una separación; y se siem­
bra primero una de las dos partes y 
después de bastante tiempo la otra 
mitad; poco a poco la planta sembrada 
más tarde alcanza el tamaño de la 
la otra, y el rendimiento es parejo. 
En otras macetas el suelo no está d i­
vidido en dos; las siembras se hacen 
en dos fechas distanciadas como en 
el primer caso. Disponiendo de doble 
suelo, las plantas sembradas primero 
crecen y rinden aproximadamente el 
doble; pero las plantas sembradas tar­
de en un suelo ya ocupado por raíces 
de otra planta, crecen muy poco y 
después mueren. Para mostrar que la 
iluminación no interviene en el re­
sultado de la experiencia se divide el 
espacio aéreo con una separación no 
transparente.

Hicimos también experiencias en 
soluciones, 1, 2 ó 3 plantas por vaso; 
el rendimiento por planta era inver­
samente proporcional al número de 
plantas por vaso.

5. Alelopatía

En los últimos años se habla mu­
cho de alelopatía. Los productos de 
descomposición de residuos de algu­
nas plantas tienen un efecto nocivo 
sobre la germinación y crecimiento de 
otras; algunas veces lo mismo ocurre 
con el lavado de la planta. Pero hay 
una gran diferencia entre la interpre­
tación de los alelópatas y la de Pic­
kering. Para los alelópatas estas to­
xinas son específicas; las excretan so­
lamente algunas plantas, y perjudican 
solamente a algunas. Para Pickering 
todas las plantas superiores excretan 
toxinas que dañan también la planta 
que las excreta. Tanto del punto de 
vista teórico, como del práctico, la 
diferencia es muy grande. Algunos 
casos de alelopatía pueden ser debi­
dos a toxinas de Pickering. ¡Pero en 
otros casos se trata de dos procesos 
diferentes.

6. Antagonismo entre agresividad y
productividad

Como Pickering comprendió inme­
diatamente las toxinas que excretan 
las raíces no son específicas; dañan 
también la planta que las excretó. En

condiciones naturales una planta es­
tá rodeada de plantas pertenecientes 
a otras especies; las toxinas la ayu­
dan a evitar la invasión del espacio 
que ocupa por otras.

iPero en un cultivo todas las plan­
tas pertenecen a la misma especie; 
aún cuando el cultivo es asociado, el 
agricultor está interesado en el ren­
dimiento de todas las plantas y el 
efecto es perjudicial. Si tuviéramos va­
riedades que no excretan, o excretan 
menos toxinas, los rendimientos se­
rían mucho mayores.

Con otras palabras, hay antagonis­
mo entre agresividad y productividad; 
y este antagonismo tiene importantes 
implicaciones fitotécnicas (véase pá­
rrafo 7).

7. Implicaciones fitotécnicas.

Puesto que la excreción de toxinas 
favorece a las plantas en su lucha con­
tra sus vecinas, pero disminuye el 
rendimiento cuando se las cultiva, la 
selección natural selecciona plantas 
agresivas, pero poco productivas; co­
mo dijimos, hay antagonismo entre 
agresividad y productividad.

Esto se confirma por el hecho que 
mientras hay en el mundo centenares 
de millones de plantas superiores, el 
hombre cultiva principalmente para su 
alimentación solamente tres especies: 
el trigo, el arroz, y el maíz; ila cebada, 
avena, centeno, y papa intervienen, 
pero poco. Y las mismas especies, 
con la soja, proveen los alimentos 
concentrados para la producción de 
carne y leche. Todas estas especies 
se cultivan desde el comienzo de la 
agricultura, hace aproximadamente 10 
mil años. Y ninguna de ellas se en­
cuentra en la vegetación natural; si 
no se cultivaran, habrían desapare­
cido.

Estos hechos confirman el antago­
nismo entre productividad y agresivi­
dad. Las especies productivas no pue­
den sobrevivir, cuando deben luchar 
con otras especies. La selección na­
tural crea especies agresivas pero po­
co productivas.

No sabemos cómo el hombre do­
mesticó las plantas cultivadas. Pero 
por cierto o b se rvó  que cuando 
una planta crece aislada, crece me­
jor y produce más. Y aprendió a eli­
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minar las plantas inútiles, que crecen 
cerca de las útiles. Así se formaron 
las primeras huertas. La siembra y 
plantación se inventaron más tarde. 
De manera que la domesticación se 
hizo seleccionando entre plantas que 
crecían aisladas sin competir con otras 
plantas eligiéndose plantas produc­
tivas, no agresivas.

Los trigos productivos q u e  los in­
gleses lanzaron al mercado en el si­
glo 19, provenían, cada uno de una 
planta, que tenía muchas y buenas 
espigas; para tener tantas espigas cre­
cía aislada de otras plantas; en otras 
palabras la selección se hizo entre 
plantas que no sufrían la competen­
cia de otras plantas.

Estos trigos se introdujeron en el 
continente europeo, y daban buenos 
rendimientos cuando el agricultor era 
bueno y sus cultivos limpios de ma­
lezas. Pero cuando se sembraban por 
agricultores malos, cuyas tierras eran 
enmalezadas, los rendimientos eran 
bajos. Por lo tanto, se formó la opi­
nión, que las variedades mejoradas 
son solamente para agricultores bue­
nos y que antes de introducir varieda­
des mejores, hay que mejorar la prepa­
ración de los campos, rotación, etc.

Vinieron entonces las teorías de 
Lamarck y sosteniéndose que las me­
jores variedades de plantas o anima­
les se consiguen alimentándolos me­
jor. En algunos países estas ideas 
estaban todavía muy difundidas al 
principio del siglo 20. Vinieron des­
pués la teorías de Darwin, y se creyó 
que la selección natural crea la me­
jor variedad para cada caso. Feliz­
mente los fitotecnistas, y los agricul­
tores dieron poca importancia a todo 
esto.

Dijimos ya que las especies, que 
proveen al hombre la casi totalidad 
de las calorías que necesita son una 
ínfima parte de las especies existen­
tes. En todo el mundo y en todos los 
cultivos se cultivan variedades “ of 
great adaptability” , “ passe-partout” . Y 
se podría decir, que la selección na­
tural selecciona plantas agresivas, re­
sistentes a enfermedades. Pero sólo 
la selección artificial, entre plantas no 
sometidas a competición, crea varie­
dades productivas.

Muchos fitotecnistas, después de 
hacer un cruzamiento, dejan por al­

gunos años multiplicarse la descen­
dencia y empiezan entonces la selec­
ción; pero la selección natural ha 
eliminado entre tiempo, los genotipos 
más productivos, y el cruzamiento no 
da los resultados que podría dar.

Para que la selección artificial dé 
resultados, se debe elim inar la com­
petición entre plantas lo que se con­
sigue sembrando las plantas a grandes 
distancias una de otra (más de 50 
cm en el caso del trigo, de 1 m en 
caso de maíz); o mejor en macetas 
con una planta por maceta. Empeza­
mos a usar este método en 1930, 
con excelentes resultados (Papadakis 
1935 a, 1935 b, 1937, 1978, 1981, 
1985). El trigo 38290, que dominó 
la agricultura griega durante 20 años 
se obtuvo con este método; el cru­
zamiento, Rieti x Quality, se hizo en 
1934. Después de la guerra el Insti­
tuto de Salónica abandonó los métodos 
de macetas y “ pockets”  y el Instituto 
no pudo producir ningún trigo de gran 
éxito. Otras ventajas de este método 
es que el rendimiento por planta es 
mucho mayor, y el trabajo fitotecnista 
se acelera.

Japón parece ser el origen de mu­
chos genes de productividad.

8. Lecciones desde la hidroponía 
(Soilless culture).

El cultivo de plantas en soluciones 
presenta muchas dificultades. Si uno 
no cambia frecuentemente la solución, 
y si no la aerea frecuentemente la 
pjanta crece miserable y hasta puede 
morir. Esto confirma el descubrimien­
to de Pickering, que las plantas ex­
cretan toxinas, que son dañinas aún 
para ellas mismas, y que estas toxi­
nas desaparecen por oxidación.

Pero se consiguen ahora rendimien­
tos muy altos en hidroponía; en cier­
tos cultivos de hortalizas, etc., el cul­
tivo hidropónico es comercialmente 
importante. La cuestión es conseguir 
una buena aeración de la solución 
nutritiva.

A veces se cultivan las plantas, con 
las raíces desnudas, pero se las as­
perja continuamente con una solución 
nutritiva, con tal frecuencia, que están 
continuamente mojadas. En otros ca­
sos las raíces viven sobre una pelícu­
la, sobre la cual corre la solución

12



nutritiva. En otros casos las raíces 
viven en una maceta llenada con un 
material inerte (piedra pómez, perlita, 
etc.) muy poroso, capaz de absorber 
agua muchas veces su peso; se usa 
también turba. Lo esencial es que 
las raíces sean continuamente cubier­
tas por una solución delgadísima, 
cuyo contenido en oxígeno se mantie­
ne en todas partes alto.

Con estos métodos se consigue 
un gran rendimiento por unidad de 
espacio radicular. Parece que se lle­
ga a que un aumento del espacio 
radicular no aumente más el ren­
dimiento.

En experiencias de Mavroyanno- 
poulos (1986) 9 litros de perlita por 
planta de tomate eran suficientes pa­
ra tener rendimientos de 8 kg. de to ­
mate por planta.

Se podría decir que en cualquier 
suelo agrícola, aún los más arenosos, 
los granos son demasiado pequeños y 
la aeración insuficiente para que la 
tensión del oxígeno en la solución del 
suelo se mantenga a un nivel suficien­
temente alto; y el rendimiento de­
pende, antes que todo del espacio ra­
dicular, libre. Con la perlita, la lana de 
roca, la turba, etc. el aire penetra muy 
fácilmente en el suelo, la oxigenación 
es mejor y la planta puede alcanzar su 
rendimiento máximo con menor espa­
cio radicular. Y todavía mejores son 
las condiciones, cuando la solución es­
tá corriendo y aereada cada tanto.

Actualmente los que se ocupan de 
hidroponía, aún los investigadores, ig­
noran el descubrimiento de Pickering. 
Todo lo que descubrieron lo encontra­
ron empíricamente. Si lo sabían, ha­
brían tratado de determinar la natura­
leza química de estas substancias, la 
química de su producción, nocividad, 
oxidación, etc. y encontrar métodos 
para reducir su nocividad. El progreso 
es mucho más rápido cuando conoce­
mos el proceso, en el cual interveni­
mos.

La experiencia hidropónica sugiere, 
que el etileno puede ser una de las 
substancias dañinas y que el ion Ag 
(plata) actúa como antagónico del eti­
leno.

9. Implicaciones para el manejo de
las pasturas

El gran problema de ilas pasturas es 
que el ganado come de preferencia 
las plantas útiles; el crecimiento de 
ellas se detiene, o mueren; y dañan Jas 
plantas de poco valor. Ahora tenemos 
los herbicidas selectivos, por los cua­
les podemos combatir las especies 
malas. iPero, excepto algunos casos es­
peciales, no se trata de una especie, 
se trata de muchas. La aplicación se 
hace por aspersión, que podríamos 
llamar ''fciega” , porque se asperjan to­
das las plantas, buenas y malas, toda 
la superficie de la pradera, la que ne­
cesita aspersión y la que no la nece­
sita. Esto complica el problema y hace 
la intervención demasiado costosa.

Se debería orientar hacia los herbi­
cidas de contacto, que se aplican fá­
cilmente solamente a las plantas noci­
vas, que el herbicida puede destruir. 
Esto aumentaría enormemente la efi­
cacia, y reduciría el costo de la opera­
ción. Además el costo sería principal­
mente mano de obra, y esto es una 
gran ventaja en el caso de los países 
en desarrollo. Podemos agregar que 
casi todos los países sufren de desem­
pleo; las perspectivas son pesimistas; 
la migración de gente de la cultura a 
las ciudades se hizo más lenta; todo 
esto hace deseable emplear más mano 
de obra en agricultura.

La lucha contra las especies no de­
seadas se hace más fácil cuando las 
especies cultivadas son de gran tama­
ño, arbustivas a árboles. Por lo tanto, 
en muchos casos se debe orientar ha­
cia las praderas arbustivas, y a la cabra, 
en zonas con vegetación arbustiva. 
Muchos arbustos son buenas forraje­
ras y se las podría mejorar; además 
de hojas, producen también frutos o 
semillas. Algunas de estas especies 
son leguminosas, lo que es también 
una ventaja. La cabra valoriza bien es­
ta vegetación, produciendo carne y le­
che. La carne de los cabritos, que se 
despreciaba antes, está ahora preferi­
da, y consigue mejores precios en todo 
el mundo. Cuando el pastoreo se com­
pleta con alimentos concentrados, es­
pecialmente en los períodos de invier­
no, sequía, etc., la cabra da una can­
tidad de leche muy apreciable. Por lo 
tanto, el interés por la cabra aumentó 
últimamente en muchos países, espe­
cialmente en los con vegetación arbus.
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tiva, precios altos de productos gana­
deros y desempleo.

Hay que notar que los arbustos fo­
rrajeros son resistentes al sobre pasto­
reo, y defienden mejor el suelo contra 
la erosión. Por lo tanto su difusión se­
ría también aconsejable desde el pun­
to de vista de la conservación del 
suele.

10. Implicaciones silvícolas

En muchos bosques naturales la 
única intervención del hombre consis­
te en sacar los árboles, que han alcan­
zado un gran tamaño. Pero el creci­
miento de estos árboles ha sido im­
pedido durante años y años por el an­
tagonismo de sus vecinos; y los rendi­
mientos que se consiguen por unidad 
de superficie y tiempo son bajos.

Por lo tanto en los bosques sem­
brados o plantados, el silvicultor in­
terviene periódicamente, sacando árbo­
les que han alcanzado un cierto ta­
maño, lo que facilita el crecimiento de 
los que quedan. Lo ideal, aunque a ve­
ces es antiecónomico, o imposible, se­
ría plantar los árboles suficientemente 
distanciados, y usar el espacio no ocu­
pado por los árboles, para pastoreo, u 
otros cultivos.

11. El método de plantar árboles 
“ Kallidendron'’

Un nuevo método de plantar árboles 
empezó a difundirse por el profesor Ka- 
llistratos de la Universidad de loannina 
de Grecia. Los árboles se plantan en 
bolsas, de aproximadamente 50 kilos, 
llenados con perlita u otro material 
muy poroso; se agrega una prepara­
ción comercial que probablemente 
acelera Ja destrucción de las ‘ "toxinas”  
radiculares; y después de la planta­
ción, el riego, cuando se usa, se apli­
ca al saco. El profesor Kallistratos en­
saya su método en Grecia, Senegal, 
Etiopía, China, etc. y llegó a interesar 
mucha gente en él.

El método se inspira naturalmente 
en los métodos hidropónicos (soilless 
culture). Y los resultados se explican 
por el decubrimiento de iPickering. Los
50 litros del saco equivalen a un vo- 
lumén de suelo mucho mayor; además 
las raíces perforan el saco, y usan el 
suelo del campo. Tratándose de un
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nuevo método, no se pueden excluir fra­
casos. Pero perfeccionándolo en base a 
la investigación mencionada en el pá­
rrafo 12, tendrá muchas aplicaciones 
(Papadakis 1987). El profesor Kallistra­
tos no es agrónomo, sino médico-die- 
tólogo, y lo hace para mejorar la nu­
trición de la gente hambrienta de los 
países subdesarrollados.

12. Implicaciones para la 
investigación

Los que se ocupan de alelopatía ig­
noran las "toxinas" de Pickering; si las 
conociesen, hubiera dado otro curso 
a sus investigaciones. Ahora examinan 
cada caso separadamente, como un fe­
nómeno curioso, de imporatncia muy 
limitada.

Lo mismo ocurre con los investiga­
dores de hidroponía (soilless culture). 
Ellos ignoran las "toxinas”  de Picke­
ring y la alelopatía. Creen aún, que lo 
que han observado en el cultivo del 
tomate, por ejemplo, ocurre solamente 
con el tomate.

Sin embargo las investigaciones ya 
hechas en hidroponía van a ayudar 
mucho a solucionar el problema. De­
bemos ver: ¿Si la baja presión de oxí­
geno en el agua del suelo, la presencia 
de etileno, y su cantidad se observa 
no solamente cuando las plantas se 
cultivan en soluciones, sino también 
en suelo? ¿Qué otras substancias hay 
en esta solución, en qué dosis y si son 
nocivas? ¿Cómo se podría con métodos 
fisicoquím icos acelerar la desapari­
ción de estas substancias? Estudiar to ­
da Ja química biológica de la rizófera.
Y desarrollar una tecnología, que per­
mita tener cultivos más densos, y por 
consiguiente mayores rendimientos. 
El ion Ag (plata) parece ser antagónico 
del etileno.

¿Se puede preguntar por qué siendo 
todo esto tan obvio, nada se hizo has­
ta ahora? Cuando Pickering publicó sus 
trabajos, la química no había progresa­
do tanto; y determ inar la naturaleza 
química de las substancias contenidas 
en las soluciones que impiden el cre­
cimiento, no era tan fácil. Con la Se­
gunda Guerra Mundial entramos en ila 
era de excesiva especialización. Antes 
del cataclismo de las publicaciones, y  
la disminución del interés de los in­
vestigadores para su trabajo, cada uno



lee muy poco, lo estrictamente vincu­
lado con el trabajo que está haciendo; 
y cuando lee, no lo hace con espíritu 
crítico; acepta la opinión del autor, no 
porque lo convencieron sus argumen­
tos, sino porque es considerado como 
una autoridad en la materia; pero en 
la gran mayoría de los fenómenos in­
tervienen factores estudiados por va­
rias especialidades. Por lo tanto los 
científicos se ponen anteojeras, y no 
ven sino una parte del sistema que se 
investiga y no se llega a conclusiones, 
o éstas son erróneas. La formación de 
equipos interdisciplinarios rara vez so­
luciona el problema; cada cerebro fun­
ciona separadamente; no es fácil la 
combinación de ideas que se encuen­
tran en diferentes cerebros; la relación 
debe ser muy íntima, y continúa, entre 
investigadores, para que esto ocurra.

Hay que notar que no es la primera 
vez que se hace un descubrimiento y 
la ciencia lo ignora por largo tiempo. 
Newton formuló su teoría corpuscular 
de la luz y durante más de un siglo 
la totalidad de los físicos rechazaron

la teoría de Newton; Mendel descubrió 
las leyes de la herencia, envió su tra ­
bajos a eminentes científicos, pero 
fue ignorado durante 35 años. En 
una cuestión de menor importancia, 
yo publiqué en 1937 un método de 
experimentación en el campo, que re­
duce considerablemente el error. Bar­
tlett lo comentó con un “ paper" en 
1938 en el Journal of Agricultural 
Science. Se usó en algunos países. Pe­
ro después de la Segunda Guerra Mun­
dial se reemplazó en casi todo el mun­
do por los métodos del análisis de la 
variancia. De repente en la década del 
70, sin que yo supiera nada, se puso de 
moda, y se publicaron muchas decenas 
de trabajos sobre él en diferentes paí­
ses.

No se debe olvidar que, debido a 
muchas causas, la ciencia entró en 
una era de decadencia; el dogmatismo 
es muy frecuente, la irracionalidad 
avanza. El progreso tecnológico conti­
núa, nutrido por la ciencia del pasado, 
que puede considerarse como la era de 
oro de la ciencia (Papadakis, 1982).
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APERTURA DEL ACTO

POR EL ACADEMICO DE NUMERO

Dr. Norberto P. Ras

Señores:

Tengo a honra abrir esta Sesión Pú­
blica de nuestra Corporación, que re­
viste el carácter de una verdadera 
fiesta institucional. Vamos a hacer 
entrega hoy del Premio Academia Na­
cional de Agronomía y Veterinaria en 
su versión 1987, que ha sido conferi­
do, siguiendo el procedimiento de 
práctica, a la Fundación Miguel Li!lo 
— domiciliada en Tucumán— , donde 
cumple también la mayor parte de su 
función benefactora.

Hoy es un día de alegría para esta 
Academia Nacional, que me honro en 
presidir, porque el Premio que conce­
demos pretende ser el de mayor ni­
vel entre los diez galardones que dis­
tribuye la institución con la colabora­
ción de muchos y abnegados colabo­
radores, en cumplimiento de nuestra 
actividad honorífica y ejemplarizadora 
dentro de la comunidad nacional.

El prestigio de la Academia confor­
mado humilde y laboriosamente por 
todos y cada uno de nuestros miem­
bros en una tarea de por vida, es 
aportado en la selección minuciosa y 
conciente de quienes se hacen acree­
dores a esta serie de premios. En su 
mayoría tienen reglamentaciones di­
ferentes, convenidas en acuerdo con 
los patrocinantes y según los objeti­
vos de cada uno. En el caso del Pre­
mio Academia, fue el primero insti­
tuido por la propia Corporación, allá 
por los comienzos de 1967, para ser 
concedido bienalmente. Nuestros an­
tecesores en los sitiales académicos 
trabajaron orgánicamente, vencieron 
limitaciones presupuestarias y le die­
ron forma.

En su primera versión en 1969, el 
premio, destinado entonces a traba­
jos científicos que significaran un 
efectivo avance en las ciencias agro­
pecuarias, fue conquistado por el tra­
bajo “ La importancia de los pastoreos 
de otoño y primavera en el proceso 
de la invernada", elaborado por los 
Ings. Agrs. Jorge A. del Aguila y An­
tonio Marchi.

En el año 1973 el premio corres­
pondió al trabajo "Perfiles metabóli- 
cost herramienta fundamental para una 
explotación racional del tambo” , ela­
borado por los Dres. Ernesto G. Ca- 
paul, Leonardo J. de Luca, Reinaldo 
J. Grimoldi y Julio H. Silva, profeso­
res de la Facultad de Ciencias Vete­
rinarias de la UBA.

A partir de 1973, el premio se abre 
alternadamente para temas de agro­
nomía y de veterinaria. Por ello, en
1975, la decisión recae sobre el tra­
bajo "La soja, cultivo (rotación - me­
joramiento). Posibilidades en el mer­
cado internacional", debido al equipo 
integrado por los Ings. Agrs. Carlos 
Remussi, Antonio S. Pascale y Hugo 
Saumell.

Debe señalarse como hecho auspi­
cioso que fuera esta Academia una 
de las instituciones oficiales que pri­
mero comprendiera la importancia de 
la soja en un país gran exportador 
agropecuario como es la Argentina, 
en momentos en que esta oleaginosa 
era un cultivo exótico. No hace falta 
destacar que en nuestros días la soja 
ha pasado a ocupar el primer rango 
entre los productos de nuestro co­
mercio exterior superando al maíz, el 
trigo, las carnes y esa posición cre­
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cerá todavía más en la campaña 1988- 
89.

En años siguientes los jurados de­
signados por la Academia tuvieron di­
ficultades para encontrar trabajos de 
mérito suficiente para hacerse mere­
cedores a la distinción. En defensa 
del prestigio del premio, optaron por 
declararlo desierto y debemos fe lic i­
tarnos por esa determinación.

El plenario académico decidió modi­
ficar el reglamento del Premio y hacer­
lo otorgable también “ a persona o 
personas — profesionales o no—  que 
hayan realizado alguna valiosa contri­
bución al progreso agropecuario del 
país” . Es así como en 1980 el valioso 
curriculum del Ing. Agr. Carlos Remus- 
si le vale ganar la versión del premio 
Academia de ese año. El galardón re­
tomaba su camino afianzando su pres­
tigio en las figuras de quienes lo ve­
nían recibiendo. Encontramos en ¡a 
opinión pública de los hombres de 
ciencia y técnica agropecuaria de la 
Argentina una aprobación elocuente so­
bre lo hecho.

Sin embargo, no estábamos confor­
mes.

El hecho lógico y éticamente nece­
sario de excluir del premio a los aca­
démicos, por definición los profesio­
nales más destacados del país en sus 
respectivas disciplinas y la escasez 
del tiempo para la preparación de tra­
bajos de suficiente envergadura, lim i­
taban considerablemente el circuito de 
búsqueda de recipiendarios en las su­
cesivas entregas de la presea. En 
1985, la Academia aprovecha la ex- 
Deriencia de 18 años de su premio 
para redefinirlo en forma que le per­
mitiera cumplir mejor con los cometi­
dos que alumbraron su creación y ad­
ministración. A partir de entonces, el 
premio Academia Nacional de Agro­
nomía y Veterinaria puede ser otorga­
do, tanto a trabajos brillantes, como 
a personas destacadas por su contri­
bución a las ciencias agropecuarias y

también, por primera vez, se incorpo­
raron como sujetos premiables las ins­
tituciones de relevante actuación o 
contribución en materia agropecuaria 
o tecnología para el sector agrope­
cuario.

Consideramos esta incorporación re­
glamentaria un acierto, que abre un 
destino muy importante al Premio Aca­
demia Nacional de Agronomía y Vete­
rinaria.

Lo comprueba la decisión del jura­
do que este año concedió el Premio 
en su versión 1987 y que integraron 
como Presidente, nuestro Presidente 
Honorario el Dr. Antonio Pires, secun­
dándolo como vocales los académicos 
Ings. Agrs. Rafael García Mata, Wal- 
ter F. Kugler, Ewald A. Favret y Juan 
J. Burgos.

La propuesta del jurado fue acogi­
da unánimemente por el plenario y 
hoy celebramos la concreción de la 
entrega del Premio a la Fundación 
Miguel Lillo.

El panegírico de los hombres que 
integraron e integran esta digna ins­
titución, su organización institucional 
y las contribuciones que han afecta­
do a la ciencia y al país será reali­
zado por el Presidente del Jurado Dr. 
Pires.

Me queda solamente destacar, en 
nombre del plenario académico, mi 
honda satisfacción por el resultado 
de esta búsqueda y fe lic itar cordial­
mente a los recipiendarios. Con su ta­
rea abnegada, silenciosa y persistente 
han conquistado el voto de la Acade­
mia y prestigian el nombre del epó- 
nimo. Que el efecto de demostración 
de esta ceremonia sirva para inspirar 
a muchos argentinos en actividades y 
actitudes de bien público similares a 
las de la Fundación Lillo.

Ruego al Académico Presidente Ho­
norario Dr. Antonio Pires sucederme 
er. el uso de la palabra.

¡Muchas gracias!
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PRESENTACION 

POR EL PRESIDENTE DEL JURADO ACADEMICO 

Dr. Antonio Pires

Estimular la investigación científica 
y el desarrollo tecnológico, amparar 
el pensamiento creador, contribuir en 
la culturización que moderniza y dig­
nifica la v id a ... evocar, recordar y 
distinguir a destacadas personalidades 
de virtuosa contextura intelectual que 
fueron y son ejemplos adultos de res­
ponsabilidad, e iluminar imágenes que 
perduran porque ordenaron su vida a 
su verdadero fin, porque se exigieron 
a sí mismas y se realizaron en cada 
una de sus obras... fue y es un 
irrenunciable deber y una preocupan­
te obligación en esta Academia.

Con esa finalidad y con un algo de 
ingenio y fantasía los dirigentes de 
est? Corporación, pudieron incorporar 
y sostener un plausible programa de 
premios anuales y bienales entre los 
que el Premio Academia Nacional de 
Agronomía y Veterinaria tiene los sig­
nificativos valores que el señor Pre­
sidente ha destacado en sus oportu­
nas y elocuentes palabras de aper­
tura.

Hoy, le corresponde a la “ Funda­
ción Lillo" el privilegio de ser la pri­
mera institución que recibe, como tal, 
este prem io... y a mí me alcanza la 
honrosa misión de hablar como presi­
dente de un jurado integrado por los 
notables académicos Walter Kugler, 
Juan Burgos, Ewald A. Favret y Ra­
fael García Mata, en esta Sesión Pú­
blica que congrega a ilustres repre­
sentantes de la Ciencia y de la Cul­
tura y ante un auditorio distinguido, 
inquieto y expectante que da sentido 
de realidad y calidez humana a la 
reunión.

¿Por qué el Premio Academia Na­

cional de Agronomía y Veterinaria, en 
su versión actual, se otorga a la Fun­
dación Lillo?

Porque alargando los sueños en la 
le jan ía .. . sin miedo de caer en el va­
cío, sin temor a la lucha, en actitud 
creadora, generosa y pa trió tica ... y 
fustigando los corceles que conducen 
al tr iu n fo ... que son la elevación in­
tencional que purifica los intentos; la 
inteligencia siempre despierta, la vo­
luntad siempre inflexible, la sensibi­
lidad siempre vibrantes y la diligen­
cia que es alta virtud del intelecto y 
de la vo lun tad ..., la Fundación Lillo 
ha realizado un viaje espléndido... ha 
logrado que la esperanza idealizada 
de 1931 sea el sueño acontecido que 
hoy nos convoca.

También, porque el jurado comprue­
ba que esta Fundación — orientando 
sus actividades en los campos de la 
botánica, zoología y geología—  en es­
tos cincuenta y seis años transcurri­
dos, se ha transformado en un activo, 
múltiple y prestigioso centro de cien­
cia y cultura que atrae, sobre sí, la 
atención de la comunidad científica 
argentina y extranjera.

Asimismo, porque el jurado esti­
ma la importancia y alcance de los 
convenios o acuerdos generales y es­
peciales de asistencia recíproca, coo­
peración y aprovechamiento mutuo de 
los recursos con que cuentan institu­
ciones como el Consejo Nacional de 
Investigaciones Científicas y Técnicas 
(CONICET), la Universidad Nacional de 
Tucumán (UNT), la Fundación para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura 
(FECIT) y la Estación Experimental
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Agrícola de Tucumán (EEAT); conve­
nios que permiten a la Fundación, ex­
tender el radio de acción, establecer 
mecanismos que fortalecen las rela­
ciones entre los científicos y grupos 
de trabajo con la finalidad de promo­
ver, programar y ejecutar investigado 
nes científicas y técnicas ambiciosas 
relacionadas, principalmente, con el 
crecimiento y avance de las ciencias 
naturales; y también de suministrar 
información válida, al respecto.

Además, el jurado aprecia los logros 
significativos alcanzados en materia de 
investigación científica y tecnológica 
en sus centros de investigaciones: 
Centro de Ecoficiología Vegetal (CE- 
VEGJ Cepario de Referencia para Lac- 
tobacilos (CERELA), Centro de Investi­
gaciones de Recursos Geológicos 
(CIRGEO), Centro de Investigaciones 
para la Regulación de Poblaciones de 
Organismos Nocivos (CIRPON) y Cen­
tro de Estudios Fotosintéticos y Bio­
químicos (CEFUB).

Finalmente, porque el jurado obser­
va que las colecciones de Lillo se 
han acrecentado continuamente y hoy 
tienen la medida del asombro; que 
su acervo bibliográfico se actualiza 
constantemente en el intercambio con 
instituciones científicas de distintos 
países; que las publicaciones del Ins­
titu to  Lillo — revistas, actas, monogra­
fías, tomos de gran envergadura ar­
tística y rico contenido cultural—  
mucho y bueno dicen en favor de la 
Fundación... de la lucidez intelectual 
de sus hombres y del vigoroso empu­
je de sus empeños; y porque la ad­
quisición de inmuebles y de terrenos 
contiguos a los centros de investiga­
ción no sólo acrecientan el patrimo­
nio de la Institución y consecuente­
mente las comodidades de los propios 
centros, sino que, constituyen, tam­
bién, una clara expresión del espíritu 
progresista que la in sp ira ... y de'esa 
pujanza, con visión de futuro, que en­
riquece las ideas, actualiza los propó­
sitos, enaltece los resultados, ilumina 
mentes, despierta conciencias y con­
ducen al progreso científico, econó­
mico y social que, en apretada sínte­
sis, es desarrollo y bienestar.

Así pensó el Jurado... y así fue 
el dictamen que honra por igual a la 
Academia que lo otorga y a la Insti­
tución que lo recibe.

Señoras y señores:
Tratar de dimensionar toda la obra 

cumplida por la “ Fundación Lillo", en 
sus 56 años de acción vigorosa, te­
sonera, constante, margina lo d ifícil 
para este circunstancial presidente del 
jurado.

Me veo enano frente a un coloso 
inmenso que se agranda sin lím ites 
visibles.

Verlo por fuera impresiona, sorpren­
de y obliga a la reflexión y verlo por 
dentro es evocar el iluminado espíri­
tu de Miguel Lillo.

Digamos que los logros alcanzados, 
en materia de investigación científica 
— por originales y trascendentes—  son 
universalmente conocidos; que sus 
gestiones de promoción y difusión de 
la cultura han desbordado los lím ites 
de la cátedra, de los centros de in­
vestigación y de los laboratorios dan­
do oportunas respuestas al llamado de 
las horas y atendiendo el grito de las 
propias conciencias.

Recientemente, superando l ím ite s  
geográficos y teniendo en cuenta los 
fuertes lazos de amistad que unen a 
las Repúblicas de Bolivia y Argenti­
na. . y el alto grado de unión y an­
tecedentes históricos culturales co­
munes que tienen el Sud-Oriente boli­
viano y el Norte Argentino y la deci­
siva influencia de la educación, la cien­
cia y la cultura sobre el progreso de 
los pu e b lo s ..., la Fundación ha rubri­
cado un acuerdo con la Universidad 
autónoma "Gabriel René Moreno” , de 
Santa Cruz de la Sierra (Bolivia), pa­
ra cooperar en la promoción y ejecu­
ción de tareas de investigación cien­
tífica  y tecnológica.

La Fundación extiende sus brazos y 
cultiva la hermandad entre los pue­
blos. . ..S u  voz rectora llega más le­
jos y cala más hondo.

Digamos, finalmente, que el "Ins ti­
tuto L illo" es hoy un bien que tiene 
medida de p a tr ia ...,  que es orgullo 
de los tucumanos y honra que a to­
dos a lcanza..., que prestigia al país 
y lo muestra al mundo en un aspecto 
fundamental en la vida de las institu­
ciones hum anas... sosteniendo con 
amor y devoción, la culturización que 
amplía horizontes y alegra las horas.

La cultura es un expediente de se­
guridad en la existencia cambiante del 
hombre, de las instituciones y de los 
pueblos que la cultivan y difunden;
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es fundamental para la formación es­
piritual del individuo: fortalece su
personalidad y su actuación en el mun­
do de la sociedad, eleva su poder so­
cial y moral, enriquece su conciencia 
y el poder de la propia estima; y 
despierta inquietudes que conducen a 
la grandeza y prosperidad.

¿Puede alguien negar que la acción 
de la Fundación es, en esencia, un 
canto a la cultura que ilumina cami­
nos, despeja incógnitas y alienta es­
peranzas?

Bien puede sostenerse que la Co­
misión Asesora Vitalicia designada 
para asegurar la conservación y per­
petuación de la obra de Lillo recibió 
una herencia sagrada que mantuvo, 
preservó, dinamizó y acrecentó acu­
nando con devoción, el alma que le 
da vida y em puje... ¡el alma de Li­
llo!

Oportuna es la situación para que 
en esta Academia y en esta ocasión... 
en que el son de la campana del 
triunfo convoca al mundo científico, 
se escuchen los nombres de los ilus­
tres ciudadanos de la ciencia y cultu­
ra que integraron la primera Comi­
sión Asesora Vitalicia :fueron ellos 
Ernesto Padilla, Juan Terán, Alberto 
Rouges, Sixto Terán, Rodolfo Schrei- 
1er, Alberto, Antonio y Domingo To­
rres, Julio Prebisch y Adolfo Rovelli. 
Ellos cumplieron una tarea de tita ­
nes, fueron hombres talentosos, preo­
cupados, filántropos y estadistas tan 
tenaces como prudentes, que viendo 
armonía en lo lejano avanzaron dan­
do una cabal demostración de fe, es­
peranza y optimismo.

Si nos preguntáramos por qué fue 
así, encontraríamos la respuesta en 
el meduloso discurso pronunciado por 
el Dr. Jorge Rouges, al cumplirse el 
cincuenta aniversario de! fallecimien­
to de Lillo y el medio siglo de la 
creación de la Institución, cuando di­
go: “ ...conformamos un organizado 
y coordinado sistema de ciencias na­
turales, para servicio del medio geo­
gráfico y de la Nación; y conscientes 
de las fallas del sistema federal y de 
los escasos recursos con que cuenta 
el interior del país, hemos cultivado 
una filosofía y sentado las bases de 
una política de mayor acercamiento 
institucional, colocando los cimientos 
de una acción coordinada entre Insti­

tuciones y Gobiernos para el mejor 
aprovechamiento de la totalidad de los 
recursos financieros, materiales y hu­
manos, volcándolos al progreso de la 
N ación ..., evidenciando así signos de 
madurez y conciencia de los proble­
mas que presenta el medio que nos 
rodea. No cabe una definición más 
clara y fecunda.

En un país que arrastra un pasado 
de raíces desnudas, que no puede pe-r 
m itírse el lujo de duplicar los esfuer­
zos ni el despilfarro, en un momento 
en que el mundo avanza a un ritmo 
tecnológico avasallante y en una eta­
pa en que el esfuerzo individual se 
ve limitado por las múltiples exigen­
cias de las investigaciones moder­
nas, tan complejas y costosas, esta 
política de la coordinación de esfuer­
zos es una forma eficiente de desa­
rrollar actividades continuadas de in­
terés científico y de interés público; 
es una manera clara y fecunda de 
promover la circulación necesaria de 
los valores humanos que integran los 
organismos intervinientes y de refir­
mar la conjunción de capacidades y 
medios para acrecentar la eficacia y 
calidad del trabajo de revitalizar el 
presente, de anticiparse a los reque­
rimientos del futuro, de defender la 
libertad del pensamiento y de alcan­
zar los logros deseables; es, sinteti­
zando, una suerte de ayuda para neu­
tralizar las fuerzas que operan en di­
rección distinta.

La fuerza unida vigoriza, hace más 
fuerte a las instituciones.

Como véis, distinguido público, es­
te premio que ha sido adjudicado a 
la “ Fundación Lillo" no es fruto del 
azar, ni un don de los d ioses... ¡es 
una laboriosa conquista! Es el resul­
tado de un esfuerzo creador realizado 
por labradores de altas lunas que aman 
el movimiento y están siempre dis­
puestos a renovar sueños y empeños 
para transformar las circunstancias; 
por pensadores que, con mentalidad 
abierta, se alzan sobre sí mismos, 
vean Jejos y jugando con la experien­
cia y la imaginación... y con las ar­
mas de la ternura que purifica los in­
tentos. del conocimiento que ilumina 
la mente y de la fe que vigoriza el 
espíritu, echan por la borda concep­
tos quietos, abren claros del sol en 
la tupida selva de las incógnitas, de­
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rriban límites que parecen inamovi­
bles y generan a su alrededor cam­
bios trasmutantes que impulsan la 
verdad con la mística del progreso 
indefinido.

Señoras y señores:
En esta hora de inocultable júbilo, 

es de estricta justicia y conmove­
dor. . . evocar el principio de vuestra 
gloriosa aventura, el luminoso princi­
pio de vuestro peregrinar por la sen­
da de la ciencia y de la conciencia.

Este principio fue Miguel Lillo y su 
vieja casa.

Tienen la virtud inspiradora de to­
da acción fecunda.

Bien mirado estamos premiando a 
un peregrino de la ciencia y de la 
cultura que nació el 31 de julio de 
1862 en un solar de la selva tucuma- 
na, que amó la naturaleza, cultivó con 
admirable pasión las ciencias natu­
rales y formó discípulos a su imagen 
y semejanza que protegen con amor 
el legado re c ib id o ..., dándole más 
vida y esplendor.

Y así, las ideas que Miguel Lillo 
amparó y los bienes que la Funda­
ción incorporó y dan nacimiento al 
asombro están vigentes, orientan vo­
luntades, gobiernan destinos.

Las sociedades humanas van avan­
zando a grupas de los grandes, con 
grandeza ínsita.

Hoy, aquí, la voz de la esperanza,, 
del amor y de la g ra titu d ... la ale­
gría del triunfo y de la conquista de 
quienes son su continuidad en la dig­
nidad, en la rectitud de propósitos, en 
la devoción por los intereses supe­
riores, en las invisibles fuerzas mo­
rales del individuo, en la filosofía de 
la mano amical y del corazón abierto, 
nos anuncian su retorno para recor­
darnos, con la elocuencia de los la­
bios mudos, que debe amarse lo be­
llo, practicar la verdad, sembrar sin 
vanidad, sin alardes, alentando ideas 
puras y sinceras, sin decaer jamás 
en la lucha y dignificando el trabajo 
que embellece la acción y adorna la 
vida interior.

Hombres preocupados y talentosos 
de la "Fundación Lillo”  que estáis de 
continuo de pie en la torre de guar­
dia de cada día, que este premio sea 
una nueva incitación a prolongar vues­
tro viaje, sostener vuestros ideales y 
alargar vuestros sueños. Otras eta­
pas os esperan en esta época de al­
tísima aceleración del movimiento his­
tórico que vivimos.

¡Que aliente vuestros loables pro­
pósitos el sentir íntimamente que es­
táis haciendo de la tumba de Lillo la 
cuna de su gloria!

Muchas gracias.
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PALABRAS DEL PRESIDENTE 

DE LA FUNDACION ‘‘MIGUEL LILLO” ,

RECIPIENDARIA DEL PREMIO,

Dr. Jorge L. Rouges

1. Alrededor del año treinta de es­
te  siglo, mientras el mundo se deba­
tía en una grave crisis que había arra­
sado contra ciertos conceptos clási­
cos de la economía, comenzaba en 
Tucumán a declinar la vida del dis­
tinguido hombre de ciencia argenti­
no, el sabio Miguel Lillo, el hombre 
que había dedicado toda su vida a la 
investigación de las ciencias natura­
les, recorriendo con ese fin los ver­
des campos y montañas del Tucumán 
de legendaria belleza, como lo califi­
caba la tradición histórica y poética.

2. En ese trabajo continuo y per­
sistente, había entregado toda su pa­
sión, como diría un filósofo amigo, al 
calificarle como el sacerdote de la 
ciencia y el asceta que había prefe­
rido renunciar a las riquezas y al bie­
nestar material, eligiendo y con todo 
empeño, estudiar, recopilar y clasifi­
car las especies de nuestra flora, que 
irían configurando un extraordinario 
herbario, que formaría parte integran­
te de una gran colección que le ro­
deaba en los últimos años de su vi­
da, conviviendo en ese viejo solar fa­
miliar, rodeado de una frondosa na­
turaleza, con los viejos árboles autóc­
tonos que tanto amó.

3. Pero el sabio no se encontraba 
solo y no estaba olvidado. Un grupo 
de personalidades destacadas y clari­
videntes de Tucumán, componentes 
de la llamada Generación del Cente­
nario, le rodeaban y conversaban so­
bre el futuro que podían tener los es­
tudios e investigaciones realizadas.

4. Un testimonio histórico consti­

tuye la carta que enviara a quien fue­
ra luego su albacea y primer presi­
dente, al doctor Ernesto Padilla, ami­
go de Lillo, distinguida personalidad 
residente en ese entonces en Buenos 
Aires, donde relataba la situación que 
se le presentaba a los consejeros y 
amigos del sabio. Decía así:

“ Lillo está muy preocupado con el 
destino postumo de su biblioteca y de 
sus colecciones. Aquella consta de
8.000 volúmenes, éstas de un herba­
rio de cien mil piezas, de una colec­
ción de aves de tres mil, otra ento­
mológica. Su deseo, al parecer, sería 
legar todo eso a Tucumán, pero las 
colecciones necesitan cuidado diligen­
te y teme que desaparezcan. Y son 
la obra de su vida. Piensa por eso 
en el Museo de La Plata, donde es­
tarían seguras. Tengo la impresión 
que el hombre buscaba un consejo.

"Me resulta duro declarar a Tucu­
mán incapaz de recibir un legado de 
esa naturaleza. Recuerdo la quinta de 
grandes árboles autóctonos, entre los 
que blanquea la casa solitaria y silen­
ciosa de nuestro hombre de ciencia. 
Recuerdo su habitación humilde, que 
contrasta fuertemente con los amplios 
salones de. la biblioteca y de las co­
lecciones.

"Recuerdo que allí quemó, hora por 
hora, su vida en un holocausto. Pien­
so en su microcosmos, en ese peque­
ño mundo de cosas vivificadas y or­
denadas regidas por un alma y, más 
que razonando, sintiendo, llego a la 
conclusión que todo eso debe quedar
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donde está y como está, para siem-
_ •»

Pre- - .5. Quienes le acompañaban eran
sus amigos, que habían sido en su 
mayor parte sus discípulos en el Co­
legio Nacional y que continuamente 
le visitaban. Era una generación bri­
llante que había participado en la crea­
ción de la Universidad, con la idea de 
instalar en ese entonces un polo de 
desarrollo, para formar los recursos 
humanos que necesitaba el norte ar­
gentino para su crecimiento.

6. Lillo y sus consejeros desea­
ban que ese patrimonio cultural se 
conservara adecuadamente, sirviera de 
base para futuros estudios c ientífi­
cos y estuviera más allá de los vai­
venes de la política y de la inestabi­
lidad institucional, que ya se vislum­
braba en nuestro país. Quería una 
permanencia en la conducción de la 
obra y que fuera así para toda !a vi­
da. Era su intención. Eran sus de­
seos.

7. De esa forma legó Lillo sus bie­
nes a la Universidad de Tucumán, bi­
blioteca, colecciones, solar familiar, 
para que formaran con ellos un Insti­
tuto anexo a la misma. Para darle 
estabilidad a la gestión y conducción 
y de común acuerdo con sus aseso­
res colocó el cargo que los mismos 
fueren administrados perpetuamente 
por un Comisión Asesora Vitalicia, 
constituida por esos fieles amigos y 
consejeros, agregando a la tarea an­
terior de administrar el Instituto, la 
de realizar variadas obras de interés 
científico cultural y proyectar la ins­
titución en el país y el mundo entero.

8. Ese fue el negocio fundacional 
y el carácter de permanencia que an­
helaba para esta obra de bien públi­
co se reflejaba en la colocación de 
los nombres de los consejeros en el 
testamento, nominándolos como vita­
licios, y la forma de sucesión, pues 
en caso de fallecimiento o renuncia, 
los que quedan deciden los nombres 
de quienes ocuparían las vacantes.

9. Surgiría así una institución ori­
ginal, la Comisión Asesora Vitalicia, 
cuyos objetivos serían administrar el 
Instituto que pertenecería a la Uni­
versidad, donde ubicaban los bienes 
legados y, por otra parte, cumplir 
objetivos relacionados con el progre­
so de la ciencia y de la cultura, se­

gún era la intención del benefactor.
10. Fallecido el sabio en 1931 se 

pusieron en marcha las disposiciones 
testamentarias entregando los bienes 
legados a la Universidad, que confor­
marían el denominado Instituto Miguel 
Lillo. Para una mejor conducción y 
organización y por los variados fines 
que debían cumplir, constituyó la Co­
misión Asesora Vitalicia, la Funda­
ción Miguel Lillo, que debía llevar a 
cabo una vasta obra para enriquecer 
la cultura y el progreso científico.

11. La tenaz gestión de los Aseso­
res Vitalicios permitió obtener subsi­
dios de los poderes del Estado nacio­
nal y construir así edificios, adquirir 
equipos, colecciones de importancia, 
como la de Mr. Shipton, contratar 
investigadores, editar publicaciones 
de resonancia, que llevan más de cin­
cuenta años de periodicidad. Entre 
ellas, los destacados Genera et Spe­
cies Plantarum y Genera et Species 
Animalorum, obras de gran formato, 
profusamente ilustradas, donde se 
describe la flora y la fauna del país 
y que le dieron un bien logrado pres­
tigio en el mundo entero.

Así lo dicen importantes testim o­
nios recogidos para satisfacción de 
los investigadores, la institución y la 
Nación, surgidos cuando en 1978 se 
entregaran ejemplares de la colección 
nombrada a la Unesco, al Consejo Su­
perior de Investigaciones de España, 
al Instituto Italo-Latinoamericano de 
Italia, a las Naciones Unidas, al San­
to Padre, para su ingreso a la Biblio­
teca Vaticana, oportunidad en la cual 
pusieron de relevancia la tarea des­
plegada.

12 Nuestra actividad se desarrolla 
en la actualidad a través de tres áreas 
de investigaciones en ciencias bási­
cas Botánica, Geología y Zoología.

Por convenios celebrados con pres­
tigiadas instituciones hemos instalado 
en Tucumán dos centros de investiga­
ciones aplicadas dedicados a la inves­
tigación en lactobacilos, microorganis­
mos que intervienen en la producción 
de derivados lácticos y al control in­
tegrado de plagas y malezas.

Contamos de esa forma con un cen­
tro de excelencia que se dedica a la 
investigación en ciencia pura y aplica­
da que desarrolla su actividad en 20 
mil metros cubiertos de laboratorios.
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Otros convenios permitieron partici­
par en investigaciones en tres centros 
más, radicados uno en Rosario, que 
trabaja en la utilización de energía por 
métodos no convencionales. Los dos 
ubicados en Buenos Aires dedican sus 
tareas a los recursos geológicos y a 
la ecofisiología vegetal.

Desde hace tiempo los centros ubi­
cados en Tucumán se dedican a la 
transferencia de tecnología al sector 
empresario de productos lácticos y al 
agricultor para combatir plagas de di­
versa índole y realizan al mismo tiem­
po seminarios internacionales para ca­
pacitar recursos en programas de pos­
grado, que tienen ya larga permanen­
cia.

El Centro Cultural, de pronta term i­
nación, desarrollará una tarea para in­
tegrar en mayor grado las denomina­
das cultura científica y humanística, 
la cultura del hombre en forma global 
y realizar todo tipo de exposiciones, 
conferencias, mostrar colecciones pa­
ra una mayor difusión y mejor acceso 
a las ciencias naturales.

Para cumplir todos los objetivos con­
tamos con grupos de apoyo en admi­
nistración, editorial, biblioteca e in­
formación en el área de la especiali­
dad.

Editamos este año, conjuntamente 
con la Unesco, una obra sobre el es­
tado de la investigación científica, pri­
micia mundial en lengua hispánica.

Participamos como asesores de un 
organismo interregional sudamericano 
que comprende empresarios de Pa­
raguay, Bolivia, sur de Perú y norte de 
Chile y Argentina, con objetivos de 
integración y complementación econó­
mica y cultural de la vasta región. En 
ese carácter concurrimos a 9 Asam­
bleas del organismo que se denomina 
GEICOS y celebrado convenios con 
Universidades de la gran Región, pa­
ra sentar las bases de una adecuada 
coordinación científica.

13. En 1945/47 el Estado nacional 
dictó un cuerpo de normas para re­
gular las relaciones jurídico-económi- 
cas con la Fundación Miguel Lillo, la 
administración del Instituto y al mis­
mo tiempo, por la variada obra a rea­
lizar, según las intenciones del doctor 
Lillo.

Al poner de relieve el gesto desin­
teresado del benefactor doctor Lillo,

la importancia de la tarea fundacional 
desarrollada, el Estado se obligó a dar­
le créditos en forma permanente por 
la magnitud de la obra que debían 
realizar en forma ad honorem los Ase­
sores Vitalicios de la Fundación Mi­
guel Lillo, a quien le reconocían su 
origen privado.

14. Un dictamen del procurador del 
Tesoro de la Nación, doctor Enrique 
Petracchi (1952 , aclaró los alcances 
del decreto, cuando atribuía a la Fun­
dación el carácter de ente autárquico. 
Dijo en la oportunidad que lo asimi­
laba como tal, en función de la ana­
logía, pues en ese entonces no exis­
tían clasificaciones adecuadas para ubi­
car al ente fundacional dentro de las 
mismas, llegándole a nominar como 
una Fundación de derecho público, pe­
ro reconociendo su status privado, 
con prestación de servicios de inte­
rés para la comunidad.

Según el Dr. Marienhoff, fue la doc­
trina administrativa rioplatense quien 
retomó la vieja idea del jurista fran­
cés Michoud, construyendo la doctri­
na que diferencia la persona pública 
estatal de la no estatal, señalando 
particularmente los trabajos que ha­
bía realizado también Sayaguez Lazo 
y cierta doctrina de la Corte de la Na­
ción, que ya menciona la existencia 
del tipo de clasificación citada.

Hago esta referencia, pues destaca­
dos juristas como Marienhoff, Petrac­
chi, Gordillo, Dromi, califican a nues­
tra institución como una Fundación de 
Derecho Público no Estatal, que servi­
rá para conocer más a fondo su natu­
raleza jurídica y las consecuencias 
que tal ubicación implicarán en su vi­
da institucional, su esfera de acción, 
atribuciones, funcionamiento: estabili­
dad, libertad dentro de la legalidad, 
etc.

El recordado doctor Petracchi decía 
en su dictamen, emitido en 1952 para 
apoyar su tesis y calificativo, a la per­
sona jurídica que implicaba la Funda­
ción, citando al jurista francés Sava- 
tier, que "el control del derecho pú­
blico ha aprendido aquí a no degene­
rar en tiranía. Estamos en un domi­
nio donde el derecho civil y el dere­
cho público han realizado finalmente, 
en la mayoría de las naciones, una 
unión armoniosa, en la que el derecho 
público, deja al derecho civil, una
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amplia iniciativa para la disciplina con 
vistas al bien común” .

En el vasto complejo científico que 
describimos trabajan más de doscien­
tos investigadores, los propios de la 
Fundación Lillo y los pertenecientes 
al Consejo Nacional de Investigacio­
nes Científicas y de la Universidad 
Nacional de Tucumán, que en forma 
conjunta aprovechan la Infraestructura 
de colecciones, biblioteca, información, 
edificios, equipos, personal técnico y 
auxiliar de apoyo, servicios que se en­
cuentran a nuestro cargo.

Practicamos una política de puertas 
abiertas y recibimos así a investiga­
dores del país y del exterior que de­
sean trabajar en la Institución, en una 
verdadera muestra de coproducción 
conviviendo y produciendo para el pro­
greso de la cultura científica de la 
nación, publicando al mismo tiempo 
los resultados de esas investigaciones 
en las revistas que editamos, que tie ­

nen ya más de cincuenta años de vida.
Somos respetuosos de la dignidad 

humana, de los derechos y libertades 
que la Constitución consagra y no he­
mos tenido exclusiones por prescindi­
bilidad, ni por ideas políticas o religio­
sas, existiendo de esa forma respeto 
y tolerancia, que conceden garantía a 
la pluralidad, base fundamental del res­
peto al sistema democrático y repu­
blicano de gobierno.

Resulta así la Institución un siste­
ma mixto de convivencia y libertad 
dentro de la legalidad y el orden cons­
titucional.

Hemos navegado durante 57 años, 
pudiendo conservar estabilidad en la 
conducción, aprendiendo a convivir err 
el mundo público y en el privado, a 
buscar armonía entre los dos secto­
res, que deben haber tenido inciden­
cia para su crecimiento y evolución, 
que ponemos al servicio y al progre­
so de nuestra cultura.

14
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COMUNICACION
DE LOS ACADEMICOS DE NUMERO

Ing. Agr. LUIS DE SANTIS y Dr. NORBERTO P. RAS

sobre

CONTROL BIOLOGICO DE LA COCHINILLA
Phenacoccus manihoti en Africa (Insecta)

SUMMARY. —  The paper deals with 
the introduction in Africa of the neo­
tropical parasitoid Epidinocarsis lope- 
zi (De Santis, 1964) against the cassa­
va mealybug, Phenacoccus manihoti 
(Matile-Ferrero, 1977). By December
1985, it was established in 13 African 
countries with mealybug-infested cas­
sava, which were succesfully coloni­
zed by E. lopezi.

En 1972 las plantaciones de mandio­
ca del Zaire fueron atacadas en for­
ma explosiva por una cochinilla hari­
nosa que se difundió con tanta rapi­
dez que a poco de invadir el conti­
nente se comprobó su presencia en 
una extensión de 3,5 millones de hec­
táreas, desde el Senegal en el Oeste 
hasta Malawi en el Este. Los docto­
res Herren y Leman (1982) del Institu­
to Internacional de Agricultura Tropi­
cal (UTA), con sede en Ibadan (Nige­
ria), estimaron en 2 billones de dóla­
res anuales las pérdidas ocasionadas 
por esta cochinilla, lo que obligó a 
una lucha amplia contra el insecto in 
vasor, que se inició con intervención 
del mencionado Instituto. Dicha cam­
paña tuvo alternativas sumamente in­
teresantes que se relatan en es­
te trabajo, con especial referencia al 
microhimenóptero neotropical Epidino­
carsis lopezi, dado a conocer por uno 
de los autores (De Santis, 1964).

LA PLANTA HUESPED

Los botánicos y agrónomos suelen 
expresar que la mandioca, Manihot es-

culenia, originaria de Brasil y Venezue­
la, es el pan de cada día en las tie ­
rras tropicales bajas y que juega, en 
lo que a la alimentación humana se 
refiere, el mismo papel que la papa 
en las regiones templadas del mundo. 
Después del descubrimiento de Améri­
ca los portugueses la llevaron al Africa 
y, posteriormente, entró en la India, 
Ceilán y Java y en otras islas del Pací­
fico. En el Africa los cultivos de esta 
planta cubren en la actualidad una ex­
tensión estimada en 10 millones de 
hectáreas y constituye el alimento bá­
sico de 200 millones de personas (UTA, 
s.í.). Aparte de esto se la utiliza co­
mo fuente para la obtención del alco­
hol etílico que se emplea en la elabo­
ración de combustibles, lo que ha mo­
tivado un apreciable incremento del 
área cultivada en Brasil.

LA COCHINILLA

En un principio se pensó, teniendo 
en cuenta el origen de la planta hués­
ped, que la cochinilla invasora tenía 
que ser alguna de las especies que 
la atacan en Venezuela, las cuales no 
llegan a producir mayores perjuicios 
en ese país y en otros vecinos, por 
la eficaz acción de sus enemigos na­
turales. Partiendo de esa premisa se 
organizó una expedición a Venezuela 
con el propósito de estudiar estos 
enemigos naturales e introducir luego 
en Africa aquellos que resultasen va­
liosos en la lucha contra la cochinilla 
invasora (Herren, 1982). Estos estu­
dios se prolongaron por espacio de 5



años y las especies más eficaces fue­
ron llevadas a Londres (Inglaterra) pa­
ra que el Commonwealth Institute of 
Biclogical Control se encargase de 
efectuar su identificación y asegurar­
se que se trataba efectivamente de 
parasitoides primarios o predatores y 
también para eliminar los hiperparasi- 
toides y otras especies indeseables, 
con eficaces medidas de cuarentena. 
Como refiere Hussey (1985) pudo com­
probarse con sorpresa que estas es­
pecies seleccionadas, algunos micro- 
nimenópteros, no se desarrollaban so­
bre la cochinilla que había invadido 
el Africa. Para informarse sobre es­
tas especies de cochinillas y sus ene­
migos naturales en esta primera eta­
pa del proyecto, recomendamos la lec­
tura del trabajo de Cox y Williams 
(1981).

Ante este trabajo no quedó otra al­
ternativa que comenzar por el princi­
pio, es decir, efectuar previamente la 
identificación de la cochinilla invaso- 
ra; para ello, se remitieron materia­
les a la especialista Matile-Ferrero 
(1977), del Museo de Historia Natural 
de París, quien comprobó que se tra­
taba de una especie nueva para la 
ciencia, que bautizó con el nombre de 
Phenacoccus manihoti. Sobre el origen 
sudamericano de la misma no quedó 
ninguna duda después del trabajo rea­
lizado por Cox y Williams (1981), que 
acabamos de citar.

Esta cochinilla resulta sumamente 
dañina porque a la acción mecánica y 
expoliatriz que ejerce con su aparato 
bucal picador-chupador, hay que agre­
gar aquella otra tóxica producida por 
la saliva que segrega y que es inyec­
tada al vegetal al alimentarse.

Una nueva expedición a América del 
Sur permitió el hallazgo en Bolivia y 
Paraguay de 30 especies de himenóp- 
teros parasitoides y predatores de P. 
manihoti, que fueron enviados a Lon­
dres con los propósitos antedichos. En 
estos estudios se seleccionaron dos 
especies consideradas valiosas: el en- 
círtido E. lopezi y un coleóptero coc- 
cinélido no identificado del género 
Diomus, los cuales, después de todos 
los estudios previos y de asegurarse 
que los insectos no eran portadores 
de gérmenes patógenos y que se ali­
mentan nada más que de cochinillas 
harinosas, fueron introducidos en Ni­
geria durante los años 1981-82. Desde

luego que para estas introducciones 
se contó con el asentimiento previo 
de la Comisión Técnica y de Investi­
gación de la Organización Africana 
para la Unidad Científica. Los insec­
tos quedaron bajo el control técnico 
del Instituto Internacional de Agricul­
tura Tropical de Ibadan y las dos es­
pecies fueron exitosamente estableci­
das en los campos experimentales del 
mismo durante la estación seca lográn­
dose una apreciable disminución de 
la cochinilla plaga en el período 1982- 
1984. Desgraciadamente, al llegar la 
estación lluviosa el coccinélido no pu­
do sobrevivir. No así E. lopezi que, 
como se verá luego, prosiguió m ulti­
plicándose con resultados altamente 
satisfactorios. A  18 meses de su in­
troducción fue hallada en plantaciones 
distantes 300 kilómetros de los cam­
pos de Ibadan, que es donde se ha­
bían efectuado las primeras liberacio­
nes.

En lugar del coccinélido Diomus sp. 
se están empleando, en la actualidad, 
algunas especies del género Hyperas- 
pis.

EL PARASITOIDE
Epidinocarsis lopezi

Se trata de un himenóptero de la 
familia Encyrtidae, que fue descripto 
por primera vez por De Santis en 
1964, sobre la base de materiales 
recolectados en Chacras de Coria 
(Mendoza, República Argentina), en 
febrero de 1957. Se lo denominó 
Apoanagyrus lopezi, pero dado que 
los entomólogos Noyes y Hayat (1984) 
tienen establecido que el género Apo­
anagyrus compere, 1947, es un sinóni­
mo más reciente de Epidinocarsis Gi- 
rault, 1913, el nombre de la especie 
ha tenido que cambiarse a Epidinocar­
sis lopezi. El epíteto específico cons­
tituye una dedicatoria al ingeniero 
agrónomo Ubaldo López Cristóbal, ex 
profesor de Zoología Agrícola de la 
Facultad de Agronomía de La Plata, fa­
llecido hace algunos años.

Se trata de una avispita que mide 
1,4 m ilímetros de largo, de color ne­
gro con reflejos metálicos azulados y 
purpúreos no muy intensos, con zo­
nas claras seqún puede apreciarse en 
la figura donde aparece representada 
con mucho aumento. El tipo, es de­
cir el material original que sirvió de
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base para fundar esta especie se con­
serva en el Museo de aL Plata.

BIONOMIA
de Epidinocarsis lopezi

Ha sido investigada, principalmente, 
en el Instituto Internacional de Agri­
cultura Tropical de Ibadan (UTA, 1986 
a y b) y también por Neuenschwander 
y Madojemu (1986), Langenbach y van 
Aphien (1986), Kraaileveld y van A l­
phien (1986), Nadel y van Alphien 
(1986), Obediyi y Bokonon-Ganta (1986) 
y Sullivan y Neuenschwander (1988). 
Neuenschwander y Madojemu (1986) 
comprobaron que se trata de una es­
pecie de baja capacidad reproductora 
si se la compara con la que poseen 
otros encírtidos; en efecto, cada hem­
bra de E. Lopezi produce alrededor de 
40 huevos, en tanto que las de otras 
especies de la misma familia son ca-

La avispita Epidinocarsis lopezi hembra

paces de depositar entre 100 y 150 
huevos. La eficacia demostrada por 
el parasitoide hizo sospechar a los au­
tores que se acaban de mencionar que 
éste debía destruir las cochinillas 
también por otros procedimientos y 
es así como pudieron comprobar que 
las hembras obtienen del insecto hués­
ped las proteínas que necesitan para 
su alimentación. Para esto hieren a 
la cochinilla por medio de su oviscap­
to y absorben después la hemolinfa 
que sale por la herida; provocan de 
este modo, al comportarse como si 
fuese un predator, la muerte de una 
gran cantidad de cochinillas, a veces 
el doble de las que matan para dejar

descendencia. Los porcentajes que 
dan los autores citados son los si­
guientes: 6 a 22 % por heridas cau­
sadas al alimentarse y de 11 a 34% 
para dejar descendencia; para esto úl­
timo muestran una marcada preferen­
cia por las ninfas de tercer estadio. 
La progenie que se obtiene de ninfas 
parasitoidizadas de segundo estadio 
está constituida casi exclusivamente 
de machos y Kraaijeveld y van Alphien 
(1986) expresan que, al parecer, las 
hembras de E. lopezi son capaces de 
discriminar si las cochinillas que van 
a parasitoidizar han sido atacadas o 
no por otras hembras y evitan, así, a 
las primeras.

Esta modalidad del parasitoide de 
necesitar un cierto número de cochi­
nillas, tanto para desovar como para 
alimentarse, hace que para tener éxi­
to al querer establecerlo en un lugar 
determinado sea necesario contar con 
una adecuada concentración de ia co­
chinilla huésped.

Obediyi y Bokonon-Ganta (1986) han 
estudiado la bionomía de E. lopezi en 
el laboratorio y han podido estable­
cer que, a temperaturas que oscilan 
entre 24° y 31 °C, con una humedad 
relativa que va del 79 al 90 %. el de­
sarrollo de la especie desde el hue­
vo hasta el adulto se cumple entre 11 
y 25 días, con una media de 18 días. 
La duración de cada estado es la si­
guiente: 2 días para el huevo, 6 días 
para los 4 estadios larvales. 4 días 
para la prepupa y 6 para la pupa. Las 
hembras se acopian una sola vez, en 
cambio los machos lo pueden hacer 
varias veces, pero también es dable 
observar la partenogénesis y, en ese 
caso, la progenie es exclusivamente 
de machos.

EL GRAN INSECTARIO 
DE IBADAN

Con el fin de utilizar las especies 
benéficas halladas en América del 
Sur, según se ha referido al ocupar­
nos de la cochinilla huésped, el Insti­
tuto Internacional de Agricultura Tro­
pical hizo construir en Ibadan, con la 
cooperación de países americanos y 
europeos que serán mencionados más 
adelante, un gran insectario planeado 
para producir unos 15 millones de in­
sectos útiles por día (Anónimo, 1984). 
Para esto es imprescindible que el
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insectario mantenga constantemente 
plantas de mandioca libres de plagas 
para criar la cochinilla, lo que se ha 
conseguido cultivándolas en grandes 
invernáculos y manteniéndolas con so­
luciones hidropónicas y también la 
cría constante de la cochinilla hués­
ped para mantener a las especies be­
néficas que se van a utilizar (UTA, 
1S86 a), tiste gran insectario, visitado 
por uno de los autores (Ras) en 1987, 
cuenta con los laboratorios necesarios 
para estas investigaciones, con gran­
des invernáculos y con personal téc­
nico y auxiliar especialmente entrena­
do para estos trabajos. Cuenta, ade­
más, con vehículos para la distribu­
ción de las especies útiles y avione­
tas para cubrir aquellas zonas inacce­
sibles por otros medios y también pa­
ra localizar cultivos aislados. Estas 
avionetas vuelan a velocidades que 
oscilan entre 250 y 300 kilómetros por 
hora y están dotadas con dispositivos 
ideados por ingenieros austríacos que 
permiten liberar, a la vez, 4 especies 
de insectos útiles. Cada avioneta pue­
de cubrir, en un día de trabajo,' unos 
1.500 kilómetros cuadrados.

UTILIZACION 
DE Epidinocarsis lopezi

En la hoja informativa (UTA, s.s.), 
en el folleto, también sin fecha (UTA, 
s.f.) y en las memorias publicadas 
por el Instituto Internacional de Agri­
cu ltu ra  Tropical de Ibadan (UTA, 1986 
a y b), adecuadamente ¡lustradas, se 
da amplia cuenta de los procedimien­
tos que se s igu ie ron  para la utiliza­
ción de esta avispita que, a la fecha, 
ha sido introducida en los países afri­
canos que se mención,'in a c°ntinua- 
ción: Senegal, Gambia, Guinea Bissau, 
Ghana, Togo, Nigeria, Estados de Ogun 
y Oyó, Gabon, Regiones de Bas-Zaire 
y Bandundu, República de! Congo, 
Zambia, Zaire, Ruanda y Malawi, vale 
dec ir que se ha adaptado a vivir en 
una extensión que es equivalente a 
la que ocupan los Estados Unidos de 
Am érica del Norte y Canadá y, como 
lo han señalado Herren, Neuenschwan- 
der, Hennessev y Hammond (1987), 
en zonas ecológicas muy diferentes 
oue comprenden las sabaras de .Su­
dán y Guinea, la zona ecuatorial llu­
viosa con bosques y las Tierras Al­
tas: en verdad, llama la atención la

extraordinaria plasticidad que ha de­
mostrado poseer esta especie.

Recientemente James (1987) ha 
comprobado la presencia de la plaga 
en Sierra Leona y aconseja la intro­
ducción de la avispita E. lopezi para 
combatirla.

PAISES E INSTITUCIONES 
QUE INTERVINIERON 
EN LA CAMPAÑA

El instituto Internacional de Agri­
cultura Tropical de Ibadan quedó es­
tablecido inicialmente, en 1967, con 
fondos proporcionados por las Funda­
ciones Ford y Rockefeller, de los Es­
tados Unidos de América del Norte, 
para las construcciones y con 1.000 
hectáreas de tierras a 7 kilómetros 
de Ibadan, destinadas para ese Insti­
tuto por el Gobierno Federal M ilitar 
de Nigeria. Es subvencionado, ade­
más, por instituciones sostenidas por 
los gobiernos de Australia, Bélgica, 
Canadá, Francia, República Federal de 
Alemania, India, Italia, Japón, Holanda, 
Noruega, la Organización de los Paí­
ses Exportadores de Petróleo (OPEP) 
y el Reino Unido. La campaña contra 
la cochinilla harinosa de la mandioca 
que comprende, desde luego, la uti­
lización de la avispita E. lopezi con 
intervención del Instituto Internacional 
de Agricultura Tropical de Ibadan, fue 
sostenida con la contribución del 
Commonwealth Institute of Biological 
Control y de olres instituciones de 
Austria, República Federal de Alema­
nia, Suiza, Italia, Estados Unidos de 
América del Norte y Canadá. De Amé­
rica del Sur se recibió ayuda de la 
Empresa Bra6¡le¡r0 de Pesquisa Agro­
pecuaria (EMPRAPA) Y del Centro In­
ternacional eje Agricultura Tropical 
(CIAT) de Colombia. Como lo ha he­
cho notar Bennett (1983) las decisio­
nes para llevar a cabo esta lucha se 
tomaron después de una reunión de 
la que participaron 52 delegados, 11 
de ellos como representantes de paí­
ses africanos afectados por el pro­
blema, pero también se invitó a espe­
cialistas de Brasil, Colombia, Paraguay, 
Trinidad, Suiza, el Reino Unido y los 
Estados Unidos de América del Norte.

En suma, la lucha emprendida con­
tra la cochinilla harinosa de la man­
dioca constituye un magnífico ejem­
plo de lo que puede lograrse con una
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amplia cooperación internacional. Lás­
tima grande que, durante la campaña, 
países en pie de guerra hayan impe­
dido el vuelo de las avionetas de Iba- 
dan, amenazando con derribarlas en 
caso de que penetrasen en sus res­
pectivos territorios.

Como lo han dejado establecido He- 
rren y Bennett (1985), estas investi­
gaciones sobre las plagas de la man­
dioca y sus enemigos naturales con­
tinúan en la actualidad y es propósito 
de los profesionales y técnicos que 
intervienen en la campafla lograr el 
control integrado de las mismas.

Finalmente se manifiesta que el Dr. 
Norgaard (1988), de la Universidad de 
California, ha efectuado el estudio 
económico de la campaña de control 
biológico llevado a cabo en el Africa 
contra la cochinilla harinosa de la 
mandioca y con especial referencia a 
a la avispita E. lopezi llegando a la

conclusión que por cada U.S. dólar in­
vertido en la misma se ha obtenido 
un beneficio de U.S. 149 dólares.
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APERTURA DEL ACTO 

Dr. NORBERTO P. RAS

En la Sesión Pública del día de hoy, 
la Academia Nacional de Agronomía y 
Veterinaria procederá a la incorpora­
ción de un nuevo Miembro Correspon­
diente, el Ing. Agr. José Crnko, de 
Mendoza.

En los últimos meses esta Corpora­
ción ha fortalecido sus filas con la de­
signación de Académicos Correspon­
dientes radicados en diversos puntos 
de nuestro territorio y en países ami­
gos y lo ha hecho en cumplimiento de 
los objetivos fundamentales de su exis­
tencia institucional.

Todas las Academias reconocidas 
como Nacionales cumplen una de las 
funciones más altas y destacadas pa­
ra nuestra cultura y para ello han re­
cibido la honrosa comisión del Esta­
do. La sola incorporación al seno de 
las Academias cumple el propósito de 
premiar a los hombres y mujeres más 
prestigiosos, capaces y abnegados den­
tro del campo de nuestras respectivas 
ciencias, artes, letras o para nuestro 
Cuerpo, el de las ciencias agronómi­
cas y veterinarias. Por esta razón, los 
plenarios académicos extreman su ce­
lo en la delicada tarea de seleccionar 
a quienes convocan para recibir tan 
elevada honra. Sabemos muy bien que 
nuestras decisiones quedan sometidas 
1̂ análisis núblico en todos los nive­

les y que en estos casos tiene un ins­
tinto infalible. Si las Academias erra­
ran en las personas que incorporan 
disminuirían el reconocimiento y pres­
tigio que la comunidad les concede. 
Se dañarían a sí misma y al hacerlo, 
perjudicarían a la República porque 
dejarían mal cubiertas las funciones 
de tanta responsabilidad que se les 
ha encomendado. Creemos, ademas, 
que la búsqueda del talento y la ho­

nestidad académicas debe extenderse 
mucho más allá del lím ite geográfico 
en que se desempeña la Academia. 
Mediante la categoría de académico 
correspondiente reconocemos las mis­
mas condiciones de excelencia que a 
los académicos de número, a persona­
lidades que residen lejos de nuestra 
sede, tanto en diversos lugares del 
país, como a aquellos que, residien­
do en otros lugares del globo, han efec­
tuado aportes sustanciales a nuestras 
ciencias en la Argentina.

Estamos empeñados en la tarea de 
darle a nuestra Academia una vigen­
cia verdaderamente nacional, en cum­
plimiento de sus objetivos superiores 
y ya se cuenta con grupos de Acadé­
micos Correspondientes en varios cen­
tros intelectuales de la Nación, exten­
diendo así la presencia académica ha­
cia todas las regiones del país.

La incorporación del Ing. Agr. José 
Crnko nos llena de satisfacción, por­
que es una personalidad que satisface 
cabalmente las condiciones de aptitud 
y prestancia académica requeridas. El 
panegírico será efectuado por el Ing. 
Agr. Rafael García Mata a expreso pe­
dido del propio interesado. Tal vez 
una prueba de la honestidad, calidez 
y espíritu de humor del Ing. Crnko es­
tá dada por el hecho de querer dar al 
Ing. Agr. García Mata un desquite hoy, 
por la aprensión que pudiera haber 
tenido hace muchos años, cuando le 
tocó firmar la primera designación pro­
fesional de Crnko en la Argentina.

Estoy seguro que nuestra reunión 
de hoy pone un broche de oro a aque­
lla decisión de García Mata y premia 
la tarea persistente y silenciosa de 
Crnko que no defraudó la confianza en 
él depositada.
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Al recibirlo en el seno de la Acade­
mia, damos un abrazo fraterno al in­
migrante croata que echó sus raíces 
en Mendoza y dedicó sus mejores es­
fuerzos a mejorar la ciencia, las téc­

nicas y la vida en el círculo de su 
existencia.

¡Bienvenido señor Académico Co­
rrespondiente!
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PRESENTACION

DEL ACADEMICO CORRESPONDIENTE

Ing. Agr. JOSE CRNKO

POR EL ACADEMICO DE NUMERO 

Ing. Agr. RAFAEL GARCIA MATA

Nació en el pueblo de Vínica, en 
Croacia. Estudió el bachillerato clási­
co, que allí toma ocho años, para lue­
go continuar con sus estudios en la 
Facultad de Agronomía y Silvicultura 
de la Universidad Nacional de Croa­
cia, en Zagreb, donde se recibió de 
ingeniero agrónomo, en 1944.

Graves problemas políticos traen a 
su patria natal las secuelas de la 
guerra. Para eludir las persecuciones 
— sus padres eran terratenientes—  en 
agosto de 1945, es decir, apenas tres 
meses de terminada la guerra, logró 
cruzar a Gorizia, ya en Italia, por la 
frontera cercana a Trieste, con gran 
pena al tener que abandonar el hogar 
de sus padres y hermanas. A llí con­
siguió reunirse con su mujer y su hija 
y cuando los recursos que pudo llevar 
consigo se terminaron, la Cruz Roja 
Internacional los destinó a un campo 
de refugiados de guerra, primero en 
Módena y finalmente en Nápoles, don­
de permaneció dos años.

No pensaba venir a la Argentina, de 
la cual tenía escasa y no muy clara 
información. Estudió inglés en esos 
dos años en Nápoles, pues pensaba 
que iría a Estados Unidos, Australia 
o Canadá. Pero de pronto, un día se 
encontró viajando hacia nuestro país, 
en un transporte de refugiados; una 
vez en Buenos Aires, a principios de 
1948, fue conectado con el Ministerio 
de Agricultura de la Nación, por su 
condición de ingeniero agrónomo. Po­

co conocía del país al cual llegaba 
forzadamente destinado; pero gracias 
a su estadía en Italia y a su buena 
base de formación cultural, entendía 
bastante bien el español y se atrevía 
a hablarlo con la ayuda del italiano y 
del latín.

Conocemos ahora su voluntad y co­
raje. Miró siempre la adversidad, con 
confianza optimista. Pero solo, con 
su joven esposa y su hijita, debemos 
suponer su estado de ánimo durante 
las entrevistas ante funcionarios con 
quienes, en cada respuesta, jugaba, 
tal vez, el futuro de sus vidas.

Se le preguntó sobre su especiali­
dad y contestó que desearía dedicar­
se a la investigación y de ser posi­
ble, en el cultivo de la vid.

¡El agrónomo venía en auxilio del 
hombre! Porque en el extenso y va­
riado país a cuya puerta llegaba, de­
berían ser de clima agradable, las zo­
nas donde las viñas prosperaban. Por 
eso su destino fue Mendoza. A llí acep­
tó pasar a trabajar en la Sub-Estación 
Experimental de La Consulta y hacia 
ese punto viajó de inmediato.

Es fácil imaginarlo, observador aten­
to y preocupado, en el camino de la 
ciudad de Mendoza hacia el sur, reco­
rriendo el desierto.
Las montañas por un lado, eran pano­
rama agradable, como recuerdo de su 
pueblo natal europeo, en las últimas 
estribaciones de los Alpes, hacia la 
llanura del Danubio; el desierto, ha-
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cía adelante, escenario tan distinto, 
que en su mente ahondaba a cada pa­
so las incógnitas del futuro.

El nombre de Sub-Estación, para La 
Consulta, era todavía simbólico. Se 
trataba, como otro de Junín, de los 
predios abandonados que habían que­
dado en poder de la Junta Reguladora 
de Vinos, con motivo de la erradica­
ción de viñedos, en la crisis viñatera 
de los años treinta. Traspasados al 
M inisterio de Agricultura, se los in­
corporó como campos dependientes 
de la Estación Experimental de Men­
doza. Era un campo de ochenta hec­
táreas, sin nada, no tenía comodida­
des para habitación — un rancho— , sin 
luz ni agua corriente. Pero el inge­
niero Crnko estaba contento, pues dis­
ponía de un campo experimental y vi­
vía en perfecta paz.

Se orientó enseguida y previo más 
claro su deven r. "Prefiero que fraca­
se mi primer ensayo y no el último 
de mi vida de investigador” , fue la 
respuesta dada a su jefe inspector, a 
poco de iniciar su labor en La Con­
sulta. Es que estaba ya germinando 
su sueño de estudiante de agronomía 
en Zagreb: trabajar en una estación 
experimental.

No tuvo oportunidad de ocuparse 
del cultivo de la vid. pero en La Con­
sulta se especializó en horticultura. 
Un año después de su arribo fue de­
signado Jefe de la sub-estación ya con 
algunas comodidades más aunque pre­
carias aún, para su vida y el trabajo.

El desarrollo de su actuación pro­
fesional, tiene matices diferenciales 
con respecto a los colegas nacidos 
en esta tierra. Debe seguir, por ello, 
dos vías paralelas de perfeccionamien­
to. Porque a la necesidad de demos­
trar el grado de capacitación técnica 
adquirida en una universidad extran­
jera, se apareaban los problemas de 
la aclimatación, del dominio de la len­
gua y de la adaptación a usos y cos­
tumbres de la tierra que en suerte le 
tocó adoptar. Fibra especial se re­
quiere, para salvar las dificultades sin 
alienación, con alegría, sin dolor. Tra­
bajo técnico por un lado y tarea de 
"acriollarse", cuanto antes, por el 
otro. Al paso del tiempo, se doblarán 
las vías, haciéndose único el camino, 
no sin algunos tropiezos iniciales, con 
el idioma, que pronto logra afinar y

con las costumbres. Hasta fam iliari­
zarse, sin confusiones, con el mate, 
la insólita infusión, que se sirve en 
calabazas vacías.

Con la creación del INTA, en febre­
ro de 1959 — ganador de un concur­
so—  pasa a ser Director de la que en 
adelante se denominará Estación Ex­
perimental de La Consulta, con gran­
des mejoras en su dotación y como­
didades para la investigación que el 
funcionamiento del INTA hizo posible. 
A llí permanece hasta noviembre de
1976, fecha en que es trasladado para 
desempeñar — hasta 1982—  el cargo 
de Director Interino de la Estación Ex­
perimental Regional de Mendoza; es­
to, a pesar suyo, pues en una nueva 
demostración de su personalidad y su 
vocación por el trabajo de campo y 
la investigación, había pedido dejar los 
cargos directivos y así ocupar los úl­
timos años de su vida profesional, hu­
mildemente, como técnico en la pro­
ducción de semillas de hortalizas. Ac­
túa también como coordinador del Pro­
grama Nacional de Horticultura durante 
ocho años, desde 1976. Jubilado, con­
tinúa, sin embargo, vinculado al INTA 
como Director Regional Consulto de 
la Estación Experimental Regional de 
Mendoza.

Durante sus años de investigador 
oficial realizó viajes de perfecciona­
miento a Holanda y Francia en los 
años 1963 y 1966, que repitió en 1979 
como técnico invitado en visitas a es­
taciones experimentales y productores 
de semillas de hortalizas de esos paí­
ses.

Los cuarenta años de investigador 
están reflejados en la calidad de sus 
trabajos sobre fisiología vegetal, vin­
culados con la producción hortícola, 
nuevas técnicas para la producción de 
semillas y la obtención de gran nú­
mero de cultivares mejorados de di­
versas especies de hortalizas. Entre 
estos trabajos, mencionaré uno de es­
pecial significación científica: su apor­
te de material resistente para la lu­
cha contra el virus del mosaico de la 
lechuga, reconocido internacionalmen­
te como contribución de extraordina­
ria importancia en la reunión especí­
fica celebrada en Holanda en 1967.

No voy a extenderme para citar los 
temas de las exposiciones y comuni­
caciones presentadas en congresos,
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simposios y reuniones internacionales 
y nacionales en las cuales actuó co­
mo investigador especializado y mu­
chas veces llevando la representación 
argentina. Tampoco he de leer los 
más de cincuenta títulos de sus tra­
bajos publicados, conferencias pronun­
ciadas y los premios y distinciones 
recibidas y cargos honorarios desem­
peñados. El detalle de todos estos 
jalones en la vida del nuevo acadé­
mico, adornan y dan valor destacado 
a su hoja de vida.

Hay, sin embargo, otros rasgos sin­
gulares de la personalidad del inge­
niero Crnko, que merecen ser expues­
tos. No son marginales. A mi juicio 
constituyen la mejor explicación y 
fundamento de su prestigio profesio­
nal y personal que justifican doble­
mente premios, honores y cargos re­
cibidos y las puertas abiertas de es­
ta Academia. Varios principios se de­
ducen claramente cuando se recuerda 
la vida de Crnko, que no por ser má­
ximas que distinguen al sabio del ne­
cio, son comprendidas de un modo 
suficiente y cumplidas, en el aconte­
cer diario de la humanidad.

Tiene la humildad característica del 
técnico superior. Prefiere las inquie­
tudes de la ciencia a perderse en la 
marea de las funciones burocráticas, 
con mucho de rutina reglamentarista, 
que devora inútilmente el tiempo. No 
busca ni ambiciona los cargos direc­
tivos. Cuando le toca desempeñarlos 
lo hace con digna orientación y resta 
valor al poder del mando.

Tiene la paciencia de los sabios. Re­
cibe las distinciones como un acci­
dente favorable de la vida. No con la 
arrogancia del conquistador que da

excesivo valor a la dureza de las ba­
tallas que ha debido librar.

Cumplir en forma estricta las nor­
mas asignadas por reglamentos no es 
suficiente. El éxito tiene otros pará­
metros sociales.

El trabajo personal, cualquiera sea 
el nivel en que se desempeña, es una 
función en la que se compromete la 
cooperación solidaria para el bienestar 
social y en la que están, además, in­
volucrados quienes lo rodean. Es un 
compromiso social implícito, donde, 
por encima del propio, ha de cuidarse 
el bienestar del entorno humano.

La eficacia de toda empresa (cientí­
fica, cultural, económica, artística, de­
portiva), brilla sobre la mediocridad o 
el fracaso, según sea el acierto con 
que se atiende al grupo humano rela­
cionado. Es connatural en el ingenie­
ro Crnko, la alegría de dar participa­
ción y ayudar a otros en los avances 
que va realizando hacia metas desta­
cadas.

Y, finalmente, como conclusión ob­
via: No se aburre nunca. Siempre ten­
drá algo más de qué ocuparse, algo 
más que hacer. Además, tiene a su 
mujer, siempre junto a él con dedica­
ción y a dos hijos y ocho nietos.

Se comprende que para mí haya si­
do encargo agradable el honor de ser 
elegido por el ingeniero Crnko para 
hacer su presentación en esta sesión 
pública que concreta su ingreso a la 
Academia Nacional de Agronomía y 
Veterinaria.

Ahora, con mi pedido de disculpas 
por el tiempo que le he restado, cedo 
la palabra al nuevo Académico Corres­
pondiente.



"REFLEXIONES SOBRE

LA INVESTIGACION HORTICOLA ARGENTINA" 

POR EL ACADEMICO CORRESPONDIENTE

Ing. Agr. JOSE CRNKO

Señor Presidente de la Academia 
Nacional de Agronomía y Veterinaria 
señores Presidentes de Academias y 
Representantes de Instituciones, se­
ñores Académicos, Colegas, señoras y 
señores, amigos.

Antes de pasar al tema preparado 
para la ocasión, siento un grato deber 
de agradecer al Presidente y a los 
Miembros de Número de la Academia 
Nacional de Agronomía y Veterinaria 
por haber decidido mi incorporación 
como Académico Correspondiente de 
la misma. Un especial y emotivo agra­
decimiento va al Ing. Agr. Rafael Gar­
cía Mata, quien tuvo la amabilidad de 
aceptar mi presentación ante este dis­
tinguido Cuerpo y quien, en función 
de Director General de Investigacio­
nes Agronómicas, tuvo coraje de po­
ner su firma a mi primera designa­
ción como técnico del Ministerio de 
Agricultura de la Nación en 1948.

Cuando hace 40 años empecé a ca­
minar por los surcos de mis ensayos 
y cultivos experimentales de produc­
ción de semillas de hortalizas, nunca 
se me ocurrió pensar que aquellos pa­
sos iniciales me llevarían finalmente 
a la tribuna de esta insigne Institución.

En aquellos lejanos tiempos no sa­
bía que en mi interior llevaba afortu­
nadamente milenaria mística de cam­
pesinos croatas alimentada y fortale­
cida permanentemente desde la infan­
cia hasta el presente. Esta mística, 
la llamo vocación; ¿veamos de dónde 
proviene?

He crecido rodeado de la generosa 
naturaleza, campos, viñedos, frutales,

praderas y bosques, en un hogar donde 
se enseñó con el ejemplo respeto ha­
cia el labrador de la tierra y en donde 
se practicaba una racional agricultura. 
La Facultad de Agronomía me desper­
tó la inclinación hacia la investigación 
agronómica. Cuando la tormenta de 
postguerra me trajo a estas orillas, la 
misma mística me empujaba lejos de 
la gran urbe, a un rincón lejano del 
país, donde pude empezar a trabajar 
en experimentación y convertir en rea­
lidad el sueño de estudiante.

Tal como normalmente ocurre, los co­
mienzos fueron difíciles, que ha com­
partido conmigo generosamente mi es­
posa con su discreta y valiosa cola­
boración. Si he logrado a través de 
años algunos resultados, los méritos 
quedan compartidos con las autorida­
des institucionales de turno que me 
brindaron su ayuda y comprensión, con 
los colegas técnicos que trabajaron 
con dedicación, y aún con el personal 
auxiliar por su fidelidad en la ejecución 
de trabajos a campo. Es por ello que 
desde la notificación de la distinción 
conferida, la he interpretado no sólo 
como un reconocimiento individual, sino 
a todo un grupo de investigadores en 
horticultura del país, la que felizmen­
te viene creciendo en forma soste­
nida.

Resumiendo diría que lo que soy lo 
debo a mi hogar paterno y a mi vieja 
patria Croacia y todo lo que he logra­
do en mi vida profesional y todo lo 
que tengo lo debo a mi nueva gran pa­
tria Argentina, a la que dedico mi en-
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deble obra como testimonio de grati­
tud.

1. INTRODUCCION

Para ubicar la investigación hortíco­
la dentro del marco económico cabe 
señalar que los cultivos comerciales 
de hortalizas cubren en la actualidad 
una superficie aproximada de 600.000 
hectáreas, entre cinturones verdes 
y economías regionales. El Banco 
Central de la República Argentina es­
tim ó la incidencia de la actividad hor­
tícola durante la década de 1971 a 1980 
entre 13,22 % y 10,55 % del producto 
bruto agrícola.

La horticultura como ciencia de re­
lativamente reciente data en nuestro 
país, se desarrolla desde hace unas 
décadas.

Con la creación del M inisterio de 
Agricultura de la Nación se estable­
cen las primeras chacras experimen­
tales que dedican algunos esfuerzos 
a la investigación hortícola.

Al crearse la carrera de Ingeniería 
Agronómica en las Universidades, apa­
recen las primeras cátedras de Horti­
cultura, lo que, conjuntamente con la 
creación de nuevas estaciones expe­
rimentales, permitió el estudio de la 
horticultura destinada a la producción 
de hortalizas en escala comercial pa­
ra mercado e industria.

2. ESTADO DE TECNIFICACION 
DE NUESTRA HORTICULTURA 
AL PRINCIPIO
DE LA DECADA DEL '50

Basándonos en la Crónica de la 2‘ 
Reunión Técnica de Horticultura, que 
tuvo lugar en el Instituto de Fitotec- 
nia, Castelar, en 1955, se ve que has­
ta aquel entonces la horticultura del 
país no había recibido en el aspecto 
técnico la atención en la medida de 
otras ramas de nuestra agricultura. La 
cantidad de técnicos especializados 
en esta disciplina era aún escasa y 
eran pocos los que se dedicaban a 
las investigaciones hortícolas. Las ex­
plotaciones hortícolas todavía no al­
canzaban el grado de especialización 
y el perfeccionamiento técnico empre­
sario.

En cuanto a la producción y abaste­
cimiento de semilla, la de origen na­

cional alcanzaba volúmenes 3 a 4 ve­
ces mayores que la importada, pero 
su valor promedio por kilogramo era 
muy inferior. En 1948 el Ministerio de 
Agricultura de la Nación traza el "Plan 
de Multiplicación de Semillas Hortí­
colas” con el fin de demostrar la po­
sibilidad de su producción en el país.

Los estudios varietales y su mejora­
miento genético eran todavía inci­
pientes, ya que la mayoría de las va­
riedades de hortalizas cultivadas eran 
de origen extranjero.

La mecanización de cultivos hortíco­
las en el período mencionado brinda 
los primeros resultados obtenidos en 
el Instituto de Ingeniería Rural de Cas- 
telar sobre la siembra directa, el tras­
plante, apertura de surcos de riego, 
etc.

3. ESTADO ACTUAL DE LA 
HORTICULTURA ARGENTINA

Con la creación del INTA, en las 
Estaciones Experimentales se intensi­
ficaron los estudios tendientes al mejo­
ramiento genético de cultivares, pro­
ducción de semillas selectas, manejo 
de cultivo, etc.

Cuando el INTA estableció progra­
mas por cultivo y así nació el Progra­
ma de Hortalizas, cuyo propósito fue 
evitar las superposiciones y equilibrar 
los esfuerzos entre las Unidades y 
sus técnicos. Además, el coordinador 
nacional estaba obligado a conocer la 
producción hortícola del país y esta­
blecer contactos con otras Institucio­
nes tanto oficiales como privadas de­
dicadas a horticultura.

En ese lapso se registra un marca­
do avance en estudios varietales y 
mejoramiento genético de cultivares 
de hortalizas. Solamente los técnicos 
del INTA, mediante nuevas creaciones, 
selecciones de viejos cultivares y la 
introducción de material extranjero de 
buena adaptación, han puesto a dispo­
sición de semilleristas y productores 
102 cultivares de superiores caracte­
rísticas, pertenecientes a 23 especies 
hortícolas. A eso habría que agregar 
los estudios y creaciones logradas por 
otras Instituciones del país, Universi­
dades, Provincias y entidades priva­
das, para medir el aporte de la fito- 
genética nacional en el mejoramiento 
de nuestra producción hortícola.
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En cuanto a la producción y abaste­
cimiento de semillas hortícolas se pue­
de señalar que las Estaciones Experi­
mentales del INTA, mediante sus Aso­
ciaciones Cooperadoras, están multi­
plicando semillas de más de 76 culti­
vares correspondientes a 21 especies 
hortícolas, con el principal objetivo de 
ofrecer semilla básica a los semille­
ros y productores de semilla del país.

Aquí cabe destacar la sanción de la 
Ley de Semillas y Creaciones Fitoge- 
néticas (N9 20.247) con sus reglamen­
taciones para la producción y comer­
cialización de semillas hortícolas, tan­
to tiempo esperada, que sin lugar a 
dudas darán la base sólida y un nue­
vo empuje a la producción nacional de 
semillas.

Antes de pasar a la descripción de 
tecnologías creadas, debemos señalar 
que las mismas, lamentablemente, no 
han podido repercutir en la produc­
ción en la medida deseada. Ello se 
debe a varios factores, en primer tér­
mino a las fluctuaciones de produc­
ciones y precios, que en muchos ca­
sos llegan a dificultar e incluso impe­
dir la aplicación completa de las tec­
nologías ofrecidas.

No obstante, el paquete tecnológico 
propuesto para diversas regiones hor­
tícolas y adoptado por productores de 
avanzada, ha permitido lograr un 
nivel de tecnificación más alto que el 
del productor medio.

Por otra parte, las tecnologías lo­
gradas no son tantas como sería de 
desear, si tenemos en cuenta que la 
producción hortícola abarca distintas 
regiones del país con diferentes con­
diciones ecológicas y variados propó­
sitos, ya sea para mercado en fresco, 
industria de conservas, de deshidrata­
do o congelado.

Esta cierta escasez de tecnologías 
se debe en buena parte a la falta de 
recursos humanos, ya que son pocos 
los técnicos dedicados a la especiali­
dad. Lo mismo vale decir sobre los 
recursos físicos, dado que son pocas 
las instituciones y pocos los estable­
cimientos que disponen de construc­
ciones adecuadas, tales como inver­
náculos, laboratorios especializados y 
completos, etc.

Si bien el desarrollo tecnológico al­
canzado es modesto frente al de paí­
ses avanzados, puede considerarse en

un primer nivel en América Latina, jun­
to a Brasil.

4. MEJORAMIENTO
DE LA HORTICULTURA 
EN NUESTRO PAIS

A pesar de las deficiencias genera­
les señaladas y de la escasez de re­
cursos humanos y físicos disponibles 
en comparación con otras ramas de la 
producción agrícola, podemos mencio­
nar la creación de algunas nuevas tec­
nologías en materia hortícola. Estas 
pueden reunirse en dos grandes gru­
pos: Mejoramiento genético y Mejo­
ramiento de manejo del cultivo.

4.1. Mejoramiento genético
y obtención de nuevos cultivares

Cuando analizamos lo realizado du­
rante la etapa contemporánea de in­
vestigaciones y estudios en horticul­
tura, se evidencia que la mayoría de 
los técnicos se dedicó a estudios va- 
rietales y mejoramiento genético de 
cultivares.

Si comparamos nuestra situación 
con la febril actividad en mejoramien­
to y obtención de nuevos cultivares 
en los países desarrollados, nuestros 
logros son relativamente escasos.

Sin embargo, consideramos que me­
recen ser citados, aunque solo los más 
importantes.

Así, en Batata: el cultiva Morada 
INTA ha desplazado prácticamente a 
las variedades cultivadas hasta el pre­
sente y ha permitido elevar conside­
rablemente los rendimientos y calidad.

En Cebolla: cultivar Valcatorce INTA 
se destaca por su conservación y re­
sistencia a transporte y ha logrado ya 
masiva difusión; es la preferida para 
exportación. Es un buen ejemplo de 
aprovechamiento de las característi­
cas diríamos “ escondidas” en el ma­
terial original local por manos del fi- 
totecnista. Entre otras creaciones en 
esta especie debemos citar al culti­
var Angaco INTA, tipo cebolla Valen- 
cianita, Precoz y Ancasti INTA, como 
cultivar promisorio para deshidratado.

En Lechuga: Cultivar Gallega posee 
tolerancia genética al virus mosaico 
de lechuga (LMV) y se la emplea en 
los cruzamientos aquí y en el extran­
jero (Francia, Holanda, USA) para ob­
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tener los cultivares tolerantes a es­
ta enfermedad, mundialmente difundi­
da y limitante de la producción de se­
milla.

Cabe mencionar que nuestro hallaz­
go ha despertado gran interés habida 
cuenta de los numerosos trabajos pu­
blicados sobre la herencia de la re­
sistencia y la no transmisión de virus 
por semilla. Así, en Francia podemos 
citar a los Dres. J. Marrou y H. Ban- 
nerot; en Holanda al Dr. J. A. Huys- 
kes; en Alemania a la Dra. Rohloff; 
en EE. UU. al Dr. E. J. Ryder.

En el extranjero se han obtenido, 
mediante cruzamientos con nuestro 
material, varios cultivares resistentes, 
mientras que en nuestro país se lo­
graron hasta el presente tres: Bamor 
INTA, Lagomor INTA y Crimor INTA, 
esta última tipo Criolla, que es la que 
más se ha impuesto en nuestras zo­
nas lechugueras.

En Pimiento: Para mercado en fres­
co se obtuvieron: Ambato INTA de 
gran productividad y tolerante a en­
fermedades; Fyuco INTA con cierta to­
lerancia a virus y resistencia al mar­
chitamiento causado por Phytophtora 
capsici y Vyuco INTA tolerante a cam­
po al Complejo del Virus “ Y” de la 
papa. Para la industria de envasado 
se obtuvo Calatuco INTA resistente a 
mosaico del tabaco.

En Poroto: Para chaucha cultivar 
Acay Magnif, de gran aceptación en 
nuestros mercados. Una nueva selec­
ción se obtuvo a partir de este cu lti­
var, denominada Painé INTA. Entre los 
porotos para grano seco cabe mencio­
nar la obtención de Alubia Cerrillos 
tNTA, que se caracteriza por la cali­
dad de grano y por su tipo de planta 
de crecimiento determinado, de bajo 
número de nudos.

En Tomate: Entre los cultivares pa­
ra industria se han obtenido importan­
tes creaciones, tales como Loica INTA, 
UCO 1 INTA, UCO 4 INTA y UCO DU­
RO INTA. Para mercado en fresco se 
obtuvieron varias selecciones y nue­
vas creaciones de tipo Platense, pu- 
diendo mencionarse: Triuque INTA,
excelente tomate de crecimiente de­
terminado; Planeuco INTA resistente a 
nematodes; Platauco INTA resistente 
al mosaico de tabaco; Platense línea
9, posee resistencia a campo a “ Pes­
te Negra” .

En Zapallito: Se obtuvo cultivar Ca­
chi Magnif INTA, de gran aceptacióp 
por una mayor uniformidad y calidad 
que el resto de los zapallitos redon­
dos de tronco.

4.2. Mejoramiento cultural
y tecnologías disponibles

Cuando hablamos de este tema, en 
un primer momento pensamos en ma­
nejo del cultivo, en sus distintas eta­
pas: siembra, fertilización y riego,
control de malezas, control de plagas 
y enfermedades, cosecha, etc. De in­
mediato surge otra asociación de pen­
samiento, que se refiere a la meca­
nización de las labores mencionadas.
Si tomamos cualquier catálogo de la 
maquinaria hortícola que en la actua­
lidad ofrecen distintos países extran­
jeros, por ejemplo Estados Unidos. 
Francia, Italia, etc. y comparamos con 
nuestra realidad nos encontramos con 
una brecha casi insalvable, a primera 
vista.

En oportunidades cuando hablamos 
con nuestros industriales metalúrgi­
cos, planteándoles las necesidades de 
nuestra horticultura en maquinaria es­
pecífica, la respuesta fue unánime: la 
falta de escala de nuestro mercado 
interno. Por otra parte, los produc­
tores se ven imposibilitados económi­
camente de adquirir la maquinaria im­
portada, la que, además, es d ifícil que 
se adapte directamente a nuestras 
condiciones de trabajo. Pareciera que 
nos encontramos en un círculo vi­
cioso.

Felizmente en este renglón pode­
mos citar algunos logros en la fabri­
cación de maquinarias, aunque sea 
más bien en escala reducida por aho­
ra, ejemplos que citamos a continua­
ción y que deberían marcar futuros 
rumbos.

4.2.1. Métodos de sjembra

Antiguamente las siembras se ha­
cían "al voleo” , tanto en los almáci- 
gos como a campo, tendencia todavía 
difundida entre algunos horticultores. 
Tal método conspira contra todo inten­
to de mecanizar las labores de limpie­
za y fertilización, la cosecha, el con­
trol de plagas y enfermedades con las 
máquinas pulverizadoras, etc.
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Actualmente, no puede concebirse 
el cultivo comercial de hortalizas que 
no sea en líneas, ya que este método 
hace posible mecanizar labores cultu­
rales incluso la cosecha y de esta ma­
nera lograr la total mecanización de 
los cultivos, abaratar los costos de 
producción y hacer, al mismo tiempo, 
menos agobiantes las tareas del cam­
po.

Un ejemplo para promover la siem­
bra mecánica es el equipo desarrolla­
do por la Estación Experimental del 
INTA-Mendoza. Se trata de un equipo 
de siembra integral, que realiza seis 
operaciones en forma simultánea, sur­
cado, rotocultivado superficial del sue­
lo, formado de la cama de siembra, 
aplicación de fertilizantes, herbicidas 
y nematicidas y la siembra propiamen­
te dicha. A pesar de circunstancias 
económicas adversas este equipo se 
está difundiendo, sobre todo entre los 
grandes productores.

Existen dos modelos, el equipo IN- 
TA-R N9 1 para cultivos de gran de­
sarrollo vegetativo como, por ejem­
plo, para industria y el equipo INTA-R 
N9 2 para la siembra directa de horta­
lizas de menor desarrollo vegetativo, 
tales como cebolla, lechuga, pimien­
to, puerro, zanahoria y otras.

En la misma Estación Experimental 
también se ha desarrollado otra má­
quina sobre la base del método de 
siembra “ Plug M ix” , que consiste en 
cubrir las semillas sembradas con 
material anticrosta edàfica durante la 
operación de siembra. Especialmente 
adaptada a las zonas de regadío, don­
de por efecto de lluvias inoportunas y 
de la relación textura de suelo-riego 
se suele formar la costra edàfica que 
dificulta la emergencia de plántulas.

4.2.2. Fertilización y riego

Se efectuaron muchos ensayos al 
respecto pero sus resultados son di­
fíciles de extrapolar debido a la gran 
heterogeneidad de suelos de las dis­
tintas zonas cultivadas. Además, pa­
ra que los fertilizantes den los resul­
tados positivos es necesario que los 
suelos tengan las condiciones físicas 
necesarias, un adecuado aporte de ma­
teria orgánica, provisión de agua de 
riego, un bajo nivel de salinidad y un 
pH preferentemente entre 6,5 y 7,5.

Las necesidades de fertilizantes están 
dadas por las exigencias del cultivo 
y por las disponibilidades nutriciona- 
les del perfil del suelo explorado por 
las raíces. Existe bastante información 
sobre la extracción de los macroele- 
mentos por diferentes cultivos, como 
también del agua de riego necesaria. 
En este sentido pueden mencionarse 
los ensayos de umbrales de riego en 
cebolla, papa y tomate, realizados por 
el Instituto de Suelo y Riego de la Fa­
cultad de Ciencias Agrarias de la Uni­
versidad Nacional de Cuyo. En mate­
ria de ensayos de riego se ha llegado 
a nivel de riego por goteo.

4.2.3. Control de malezas

Durante los últimos años se produ­
jo un gran cambio en el control de 
malezas. En muchas Estaciones Expe­
rimentales y Universidades de distin­
tas regiones del país se efectuaron 
ensayos de control químicos de ma­
lezas. Se estudiaron distintos aspec­
tos relacionados con el empleo de her­
bicidas, tales como la competencia de 
malezas en distintos estadios del cul­
tivo hortícola, sistemática y fisiología 
de malezas, etc. En una palabra, se 
ha dedicado gran esfuerzo para com­
pletar el clásico control de malezas 
por medios mecánicos, introduciendo 
el uso de herbicidas. Sin embargo, 
en la práctica, el método no se ha ge­
neralizado totalmente debido a la di­
ficultad de una muy precisa dosifica­
ción de los productos para asegurar 
un buen control de malezas y al mis­
mo tiempo evitar efectos tóxicos so­
bre el cultivo. A veces los costos de 
los herbicidas también conspiran con­
tra su mayor difusión. De todos mo­
dos los estudios realizados en el país 
en esta materia dejaron como saldo 
una abundante información escrita, di­
rigida a los técnicos y a los producto­
res mismos.

4.2.4. Controles sanitarios

Para un correcto control de plagas 
y enfermedades, eran necesarios es­
tudios de etiología y bioecología de 
las mismas, que se realizaron en las 
Estaciones Experimentales y las Uni­
versidades. También se efectuaron 
numerosos ensayos de control en for­
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ma creciente, tal como lo exigía la 
aparición de cada vez mayor número 
de insecticidas y fungicidas en el mer­
cado. Los resultados obtenidos han 
sido ampliamente publicados. La prác­
tica de controles sanitarios han toma­
do dimensiones insospechadas porque 
sin éstos en determinadas circunstan­
cias es simplemente imposible llegar 
a cosechar, sobre todo en algunos cul­
tivos, como por ejemplo el tomate.

En muchos casos se llegó incluso a 
abusar del uso de plaguicidas, de ma­
nera que fue necesario realizar estu­
dios de residuos tóxicos en hortalizas 
destinadas al consumo directo y a la 
industria.

Además de los controles químicos 
comentados también se encaró la lu­
cha contra algunas enfermedades me­
diante la introducción de resistencia 
y /o  tolerancia genética, como por ejem­
plo es el caso de nuestra lechuga Cri- 
mor con tolerancia al virus del Mosai­
co de la lechuga; en tomates Planeu- 
co y Uco 1 resistencia a nematodes y 
en tomate Platauco resistencia a mo­
saico del tabaco; en Fyuco resisten­
cia a marchitamiento causado por Phy- 
tophthora capsici, en Vyuco resisten­
cia a virus “ Y” , etc.

No hace falta especialmente desta­
car que con este tipo de trabajo se 
evitan la erogación por plaguicidas y 
la contaminación ambiental la que, la­
mentablemente, acompaña todos los 
tratamientos químicos.

4.2.5. Tecnología de aplicación 
de biocidas

La eficiencia del control químico sa­
nitario no depende solamente de la 
droga empleada sino de cómo se la 
aplica.

Con el fin de mejorar la eficiencia 
de la aplicación y, por ende, abaratar 
sus costos, se desarrollaron varios 
prototipos experimentales de máqui­
nas, cada uno para distintos propósi­
tos.

Así, para la aplicación de plaguici­
das en cultivos hortícolas, en general 
se desarrolló en la Estación Experi­
mental Mendoza la máquina pulveriza­
d o r  de sistema neumático (a gota 
proyectada).

Además, se construyó en la misma 
estación experimental un equipo que

permite aplicar herbicida "por frota­
ción" entre líneas de cultivos en sur­
cos y otro para aplicar nematocidas en 
el cultivo de papa para semilla.

5. PRODUCCION
DE SEMILLAS HORTICOLAS 
EN EL PAIS

El M inisterio de Agricultura de la 
Nación en el año 1948 trazó un Plan 
de Multiplicación de Semillas Hortíco­
las en el país. Lo llevó a cabo por in­
termedio de la División Hortalizas, de­
pendiente de la Dirección General de 
Fomento Agrícola, al principio en unas 
pocas Estaciones Experimentales.

Como prólogo de este esfuerzo se 
ha estudiado el problema de floración 
prematura en las especies bienales, 
cuyos resultados demostraron defini­
tivamente la factibilidad de producir 
tales semillas en el país.

Con el correr del tiempo, el Plan de 
M ultiplicación de Semillas Hortícolas 
se extendió a distintas Estaciones Ex­
perimentales, en las que se estudia­
ron numerosas colecciones de las es­
pecies hortícolas más importantes. 
Con los mejores materiales resultan­
tes de estos estudios se produjo se­
milla. El propósito fue demostrar fe­
hacientemente la posibilidad de pro­
ducir semilla de calidad en el país y 
para que los semilleristas particula­
res sigan el ejemplo.

Con la creación del INTA, las Esta­
ciones Experimentales continuaron con 
esta labor y aún la incrementaron.

5.2. Posibilidades de producir
semillas hortícolas en el país

Sin pretender entrar aquí en deta­
lle para demostrar que en el país exis­
ten buenas posibilidades de producir 
semillas hortícolas, señalaremos algu­
nos aspectos destacables en este sen­
tido.

5.2.1. Condiciones
ecológico-agrícolas

El clima ideal para la producción de 
semilla se caracteriza por pocas pre­
cipitaciones pluviales, días brillantes y 
luminosos. Bajo condiciones de vera­
nos secos y en tierras irrigadas los 
cultivos -desarrollan bien, se facilita

16



la cosecha de semilla y su secado na­
tural. Por otra parte, los inviernos 
fríos proporcionan condiciones nece­
sarias para la producción de semilla 
de las especies bienales, ya que la 
planta tiene oportunidad de pasar el 
período de frío necesario antes de 
iniciarse la fase reproductiva.

Los suelos irrigados presentan gran 
ventaja para la producción de semilla, 
porque mientras los cultivos para su 
crecimiento reciben agua en forma 
controlada, la semilla se desarrolla y 
madura en un ambiente seco.

Estas condiciones climáticas se en­
cuentran en el oeste del país, en la 
Región Andina, sobre todo en los va­
lles y altiplanicies de Mendoza, San 
Juan, Salta, Catamarca y La Rioja.

5.2.2. Bases científico-técnicas

La producción de semillas hortíco­
las alcanzó en la agricultura mundial 
moderna un grado de complejidad tal 
que exige una orientación por orga­
nismos especializados en esta parti­
cular tecnología. Ya no se trata de 
reproducir rutinariamente los mismos 
materiales, sino de mantener un pro­
greso continuado basado en el mejo­
ramiento genético, no sólo para lograr 
mayor rendimiento y calidad, sino tam­
bién para introducir resistencia gené­
tica a enfermedades y plagas, aumen­
to del valor nutritivo, adaptación a las 
condiciones de distintas zonas y/o re­
giones, aprovechamiento del vigor hí­
brido, etc.

En e| transcurso de la presente ex­
posición se ha citado que ya se dis­
pone de resultados positivos en va­
rios de los aspectos mencionados.

Además, el país cuenta con plante­
les de técnicos capacitados para ha­
cerse cargo de la conducción de la 
producción de semilla, tal como nues­
tra Ley de Semillas lo exige.

5.2.3. Bases económicas

Por increíble que sea, nuestro país 
todavía sigue dependiendo en buena 
medida de la importación de semillas 
de hortalizas, a pesar de sus condi­
ciones naturales y científico-técnicas 
óptimas, arriba señaladas.

Hay dos posibilidades: una, produ­
cir semillas para satisfacer la deman­

da de! mercado nacional y, otra, para 
la exportación ya que hay países ex­
tranjeros que necesitan y buscan afa­
nosamente dónde multiplicar sus se­
millas.

Además, no debemos olvidar que la 
producción de semilla representa una 
de las actividades más rentables y de 
evolución empresarial más acelerada 
entre todos los emprendimientos agrí­
colas.

5.2.4. Experiencias del INTA 
en la producción 
de semillas hortícolas 
y tecnologías logradas

Ya hemos mencionado que se ha 
estudiado el problema de floración 
prematura en las especies bienales, 
por ejemplo en cebolla, zanahoria, pue­
rro, acelga, etc. Los resultados han 
demostrado que en la región andina 
existen óptimas condiciones de acu­
mulación de horas frío para la repro­
ducción, obteniendo semillas de cali­
dad comparable a la importada y, lo 
más importante, que ésta conserva 
su carácter bienal. Relacionado con 
este tema, se han estudiado las posi­
bilidades de producir semilla de espe­
cies bienales mediante el método "se­
milla a semilla", con excelentes resul­
tados, lo que significa una gran eco­
nomía de producción. Para ello, es im­
prescindible usar la semilla básica de 
buena calidad y de origen conocido y 
realizar el cultivo en las regiones con 
suficiente frío invernal como para in­
ducir la floración (Ej. Región Andina).

La realización de cultivos de diver­
sas especies hortícolas para producir 
semilla permitió también aprender la 
tecnología de manejo de cultivo, des­
de la siembra hasta la cosecha y tr i­
lla y su continuo mejoramiento.

Como consecuencia, los rendimien­
tos de semilla por hectárea se han in­
crementado en forma sostenida, lle­
gándose a producir, por ejemplo, en 
cebolla 1.600 kg.t en lechuga 800 kg., 
en melón 250 kg. y en tomate 300 kg.

También han sido estudiados impor­
tantes problemas de enfermedades 
que se transmiten por semilla, habién­
dose logrado soluciones cuyos ejem­
plos se dan a continuación:

a) Mediante la introducción de re­
sistencia genética a:
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•  Virus de mosaico de la lechuga 
(LMV).

•  Virus del mosaico de tabaco en 
tomate (TMV).

•  Virus del mosaico de tabaco en 
pimiento (TMV).

•  Virus del mosaico común en po­
roto (CBMV).

b) Mediante métodos culturales:
•  Podredumbre negra de la zanaho­

ria (Stemphylium radicinum Neer).
•  Podredumbre del cuello o podre­

dumbre gris de la cebolla, causa­
da por Botrytis allii.

•  Cancrosis bacteriana del tomate, 
producida Corynebacterium michi- 
ganense (EF Sm) H. L. Jens.

Como conclusión del presente capí­
tulo sobre la producción de semillas 
hortícolas en el país, se impone la 
necesidad de hacerla, no solamente 
para ahorrar las divisas determinadas 
por la importación de semillas, que 
en realidad constituyen relativamente 
un bajo monto, sino por otros benefi­
cios que tal producción puede traer 
al país, a saber:

•  La independencia técnica y eco­
nómica para él país en este ren­
glón.

•  La seguridad que representan las 
selecciones locales en compara­
ción con las extranjeras.

•  La ocupación de los técnicos y 
la mano de obra local.

•  Las posibilidades de exportar se­
milla, en primer término a los 
países latinoamericanos.

6 METAS HACIA AVANCES 
EN LA HORTICULTURA

Antes de concluir la presente rese­
ña sobre nuestra horticultura pasada 
y contemporánea, es conveniente se­
ñalar algunas metas para el futuro, 
que se plantean como una continua­
ción natural de todo lo realizado has­
ta ahora.

6.1. Enseñanza universitaria 
de la horticultura 
y capacitación superior

Si tenemos en cuenta que en el 
país hay importantes regiones hortí­
colas, que proveen hortalizas frescas 
durante todo el año; que existe, ade­
más, una gran industria de procesa­

miento de hortalizas para conserva, 
deshidratado y congelado, a lo que ha­
bría que agregar la producción de se­
millas hortícolas, surge en toda su 
dimensión la necesidad de una ense­
ñanza de la horticultura más intensiva 
y completa, quizás con cursos especia­
lizados en tal o cual aspecto dentro 
de la horticultura.

En cuanto a la capacitación supe­
rior cabe señalar que el número de 
nuestros técnicos con Maestría en 
Horticultura es bajo. En consecuen­
cia, se impone la necesidad de tal ca­
pacitación para encontrarnos prepara­
dos para enfrentar los desafíos del 
futuro próximo, como por ejemplo, la 
aplicación de la biotecnología, la in­
geniería genética, etc.

Pero para que tal capacitación en­
cuentre terreno fé rtil es necesario 
despertar las vocaciones para investi­
gación y cultivarlas mediante cursos 
especiales, asistencia a congresos 
científicos, proveerlos de medios, bi­
bliografía, etc. Es necesario subrayar 
repetidamente la importancia de la vo­
cación para la investigación, porque 
no hay medios materiales que la pue­
dan reemplazar. Para promover la 
ciencia se requiere el hombre con de­
dicación total, con entrega total.

6.2. Algunas nuevas sugerencias 
para investigación

6.2.1. Biotecnología

Se espera que la aplicación de la 
biotecnología en el próximo futuro 
traerá profundas modificaciones en 
numerosos sectores así también en 
horticultura.

Si bien las grandes potencias pro­
ductoras agrícolas y empresas m ulti­
nacionales nos llevan gran ventaja en 
esta nueva disciplina, podemos decir 
que hace unos años se ha iniciado 
también en nuestro país alguna acti­
vidad. Así, por ejemplo, se estudió y 
se efectúa la producción de plantas 
de batata, frutilla, ajo y papa de sani­
dad controlada, mediante cultivo de 
meristemas y micropropagación, para 
ofrecerlas a los multiplicadores parti­
culares.

También debemos pensar en la apli­
cación de la biotecnología en el fito- 
mejoramiento, especialmente en inge­
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niería genética, que promete revolu­
cionar los conocimientos que se tor­
nan ya “ anticuados" y en que basa­
mos nuestros métodos de mejoramien­
to hasta el presente.

Sin embargo, en este punto me per­
mito hacer una advertencia. De la 
biotecnología habla todo el mundo, el 
término se ha convertido en moda. Si 
bien la biotecnología puede entrar a 
formar parte de la selección y acele­
rar la producción de mejores plantas, 
es necesario subrayar que los méto­
dos tradicionales de mejoramiento ve­
getal siguen siendo fundamentales. A 
éstos, las nuevas técnicas biotecnoló- 
gicas podrán completar y ampliar.

6.2.2. Germoplasma hortícola

Es sabido que con las continuas se­
lecciones se produce, al mismo tiem­
po, una erosión genética, se desechan 
a veces valiosos genes que para tal 
o cual propósito no interesan, pero 
que deberían preservarse como reser- 
vorio de variabilidad genética para el 
futuro.

Si bien el INTA posee un banco de 
germoplasma, de cereales fundamen­
talmente, no se ha tenido casi en 
cuenta la preservación de material ge­
nético de hortalizas, salvo casos es- 
porándicos, en las universidades y de 
especies nativas de Sudamérica, tales 
como algunos porotos y zapallos, sien­
do un ejemplo el Instituto de Horti­
cultura de la Universidad Nacional de 
Cuyo.

Es por ello que aquí se insiste en 
la importancia que los mejoradores 
tengan en cuenta la preservación del 
material genético y traten de ampliar 
su variabilidad. Durante muchos años 
nos preocpamos principalmente del 
rendimiento, pero de ahora en más 
hay que pensar en otros caracteres, 
como por ejemplo la adaptación de 
las plantas a suelos salinos, a germi­
nación con temperaturas bajas, a la 
mecanización, también al máximo apro­
vechamiento de los nutrimentos del 
suelo, a la resistencia al frío o al ca­
lor y a enfermedades y plagas. Con 
ello nos aproximamos al campo de la 
ingeniería genética, mencionada en el 
punto anterior.

6.2.3. Variedades híbridas F1

Son necesarios estudios sobre la 
androesterilidad y su introducción a 
nuestros propios materiales.

Se requiere el desarrollo de la tec­
nología de producción de su semilla 
para su difusión.

6.2.4. Estudios de fisiología 
de post-cosecha

El mercado, la industria y la expor­
tación de productos hortícolas requie­
ren cada vez mayor nivel de calidad. 
Para ello es necesario, además de ob­
tener cultivares de superiores carac­
terísticas, realizar estudios sobre los 
procesos durante la postcosecha en 
nuestras condiciones, incluyendo el 
embalaje, conservación y transporte.

6.3. Otros aspectos
para tener en cuenta

6.3.1. Estudio de suelos y riegos

En el país se realizaron numerosos 
y valiosos estudios de suelos, se con­
feccionaron los mapas de suelo de 
regiones enteras, pero hay muy poco 
hecho sobre suelos donde se cultivan 
las hortalizas, con sus particulares 
exigencias culturales. Estas consis­
ten en labores mecánicas intensivas, 
riegos frecuentes y fertilización abun­
dante; todo ello resulta en altos cos­
tos y por otra parte influye, a veces 
negativamente sobre el suelo, provo­
cando salinización del horizonte muy 
superficial, la formación de costra edà­
fica, etc. y si a ello agregamos que 
son varias las especies hortícolas cul­
tivadas en diferentes regiones del 
país, el asunto se torna más compli­
cado. Puede ser que la complejidad 
del tema es la causa que hasta el pre­
sente no se haya encarado un estudio 
completo en este aspecto; pero si es­
to fuera cierto, con más razón debe 
insístirse en tales estudios. No nos 
olvidemos que para que los cultivares 
mejorados expresen su máxima capa­
cidad se requieren buenas condiciones 
de suelo, fertilidad y agua.

6.3.2. Mecánización hortícola

En el capítulo sobre mejoramiento 
cultural se ha tocado el tema de siem­
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bra mecánica y se dieron ejemplos de 
sembradoras desarrolladas en nuestro 
país. Pero Ja mecanización hortícola 
no se termina con la siembra mecáni­
ca en líneas, aunque ésta es la base 
imprescindible para todo nuevo siste­
ma de cultivo motomecanizado, desde 
la siembra hasta la cosecha.

En el mundo desarrollado hay super­
abundancia de maquinarias hortícolas, 
complejas y aún sofisticadas, por cier­
to costosas para nosotros. Pero lo 
que hace más difícil la introducción 
de maquinaría extranjera en forma di­
recta es que nuestras chacras en su 
mayoría difieren en tamaño, en la or­
ganización de los trabajos y sobre to­
do en la capacidad financiera de nues­
tro productor.

Indudablemente aquí se impone lo­
grar nuestra propia tecnología, ya sea 
para adaptar la maquinaria importada
o para desarrollar nuestras propias 
máquinas, como ejemplos citados an­
teriormente.

6.3.3. Transferencia de la tecnología

Es frecuente escuchar que la trans­
ferencia de la tecnología no es siem­
pre fluida ni efectiva, en otras pala­
bras el sistema de extensión no fun­
ciona. La misma cantidad de argu­
mentos para abonar esta afirmación 
se dan para sostener lo contrario.

También se dice que hay pocos ex- 
tensionistas. Se podría decir que no 
es tan así.

En el país existen varios y variados 
sistemas de extensión.

El INTA tiene organizado su Servi­
cio de Extensión por Agencias dise­
minadas a lo largo del territorio na­
cional. Las mismas dependen de las 
Estaciones Experimentales que, en 
principio, deben proveer la informa­
ción a transferir: los resultados obte­
nidos mediante ensayos a campo, es­
tudios de laboratorio, etc. z

La nueva orientación del INTA esta­
blece que el extensionista participe 
activamente con el investigador en lle­
var las tecnologías creadas que se 
ofrecen a los productores mediante 
experimentación adaptativa.

También varias provincias tienen su 
servicio de extensión organizado se­
gún la modalidad del estado provincial 
respectivo.

Por otra parte, existen grupos CREA 
en varias regiones del país, organiza­
dos para una función específica ase­
sorando al productor con técnicos que 
llevan ensayos en distintos cultivos 
de los asociados. Lamentablemente 
por añora son pocos los grupos CREA 
en horticultura.

Además de todas estas modalidades 
descriptas, existen en algunas empre­
sas agrícolas asesores contratados y 
también hay organizaciones privadas 
que se dedican al asesoramiento téc­
nico.

Si a lo dicho agregamos la activi­
dad de los técnicos ambulantes de las 
empresas vendedoras de agroquími- 
cos y semillas, que en sus visitas a 
las chacras son verdaderos extensio- 
nistas, es evidente que la extensión 
no falla tanto por la falta de los que 
la ejercen, sino más bien por no exis­
t ir  un verdadero vínculo entre los gru­
pos técnicos citados. Esto vale, en 
general, para la coordinación entre las 
instituciones que se dedican a la in­
vestigación hortícola. Quizás propi­
ciando un debate general en Asocia­
ción Argentina de Horticultura (AS.A. 
HO.) se pueda corregir en parte este 
mal generalizado y es nuestro deseo 
que en la formulación del Programa 
de Hortalizas del INTA se comprome­
ta la colaboración de todas las Insti­
tuciones del país, dedicadas a la es­
pecialidad.

6.3.4. Independencia tecnológica, 
como corolario

Cuando hablamos de independencia 
tecnológica no pensamos en nuestro 
aislamiento ni en nuestra autosuficien­
cia. La ciencia no reconoce límites, 
pertenece al mundo, aunque se desa­
rrolle y cultive más en los países eco­
nómicamente fuertes. Lo que sí cree­
mos es que tenemos que desarrollar 
nuestra propia tecnología para nues­
tros productores y eventualmente 
brindar al mundo, aunque sea en es­
cala modesta, nuestros logros.

Si bien mucha tecnología del mun­
do desarrollado puede adaptarse a 
nuestras condiciones de cultivo, hay 
importantes renglones que se deben 
desarrollar en el país, como por ejem­
plo la obtención de nuestros cultiva­
res y la producción de semilla.
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En este caso, tenemos que desarro­
llar nuestros cultivares sobre la base 
de los materiales cultivados durante 
años en el país, y que por lo tanto es­
tán adaptados a las condiciones am­
bientales muchas veces con resisten­
cia o tolerancia a factores adversos, 
enfermedades, etc. Por supuesto que 
para los cruzamientos debemos usar 
también los materiales importados, 
que traen algunas características su­
periores, como calidad, rendimiento, 
etc. Con ello al mismo tiempo se acu­
mulan y preservan diversos materia­
les, ir formando el banco de genes 
no dependiendo totalmente del exte­
rior en circunstancias críticas.

Nuestro país, aunque alejado de los 
grandes centros mundiales de investi­
gación (incluso de los grandes merca­
dos) puede aprovechar esta desven­
taja geográfica para mantener más fá­
cilmente la independencia cultural, 
ya que en nuestras fronteras no tene­
mos ninguna de las grandes potencias 
en pugna, que ejerza presión directa.

Cabe subrayar una vez más, que 
cuando hablamos de la independen­
cia, no proponemos cerrarnos con nin­

guna clase de muros, sino todo lo con­
trario: abrir nuestras fronteras y men­
tes para que nuestros jóvenes estu­
diosos traigan distintas escuelas y 
distintas tendencias, estudiar y filtra r 
todo y quedarnos con lo que más con­
venga al país y al mismo tiempo brin­
darnos generosamente a aquellos que 
nos necesitan.

No creo que caemos en altanería, 
si llegamos a pensar incluso en la po­
sibilidad de exportar alguna tecnolo­
gía, por ejemplo la referente a la pro­
ducción de semilla.

Terminando esta apretada exposi­
ción sobre la horticultura argentina, 
espero haber dejado una idea global 
de su importancia y del esfuerzo que 
las instituciones de investigación ha­
cen para mejorarla, marcando algunas 
metas para el futuro en este sentido.

Consciente de tamaña tarea y de la 
responsabilidad que cabe a los inves­
tigadores hortícolas, me permito in­
vitar a la Academia Nacional de Agro­
nomía y Veterinaria para que, con su 
gran prestigio, nos aliente y apoye en 
nuestro esfuerzo.
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ELEMENTOS MENORES 
EN LA PRODUCCION AGRICOLA 
CON ESPECIAL REFERENCIA 
A LOS SUELOS DE LA ARGENTINA

COMUNICACION 
n n  ACADEMICO DE NUMERO 
ing. Agr. ICH1RO MIZUNO

INTRODUCCION

Para ubicar y destacar el papel de 
los elementos menores resulta conve­
niente tomar las ideas del Dr. Stout 
(14), de la Unidad de California, auto­
ridad indiscutida en la materia.

Dicho investigador resalta el papel 
de estos elementos tomando como 
ejemplo el molibdeno. Este se en­
cuentra en la composición de los ve­
getales en el orden de 0.03 ppm sobre 
base seca. A título comparativo, la 
concentración del carbono es del or­
den de 400.000 ppm, o sea que la re­
lación C/Mo es de 13X10". Pero si 
se toma la relación atómica o sea 
por los números de átomos presentes 
de cada uno, la relación se amplía 
aproximadamente 8 veces, llegando a 
100x10". Esta da una idea de la can­
tidad casi infinitesimal en que se en­
cuentran los elementos menores en 
vegetales y suelos.

Pero esta cantidad tiene un efecto 
tremendo. Stout hace una compara­
ción entre la energía obtenible del 
U1™ y del molibdeno, este último en 
relación a la producción vegetal.

1 kg. de uranio desprende en la f i­
sión una energía equivalente a 20.000 
t. de TNT, con un valor energético de 
1.100 cal./kg. mientras que el trébol 
seco tiene un valor energético de 4.200 
cal./kg.

La comparación lleva a la realidad 
práctica recordando lo sucedido en 
Australia donde varios millones de 
hectáreas son insuficientes en Mo.

En dicho país las praderas de tré­
bol se fertilizaban con fosfatos pro­
venientes de las islas cercanas del 
Pacífico, con excelentes resultados pa­
ra elevar el rendimiento de la forra­
jera.

Pero durante la última guerra mun­
dial, se tuvo que cambiar el Qrigen 
de los fosfatos, recurriendo al conti­
nente africano. Las praderas comen­
zaron a decaer llegando casi a la re­
ceptividad original de 1.6 ovino/ha.

La incorporación de 70 g. de molib- 
deno/ha. con el fosfato elevó la re­
ceptividad a 7.1 ovino/ha.

DIFICULTADES EN LA INVESTIGACION 
DE LOS ELEMENTOS MENORES

El estudio de los microelementos 
del suelo y su relación con los vege­
tales presenta las dificultades gene­
rales de los nutrimentos y otras pro­
pias.

1. Conocimiento de la esencialidad

La lista de elementos que entran 
en la composición química de los ve­
getales es larga, encontrándose prác­
ticamente la mayoría de los elementos 
naturales pero son pocos los que se 
han comprobado como esenciales pa­
ra la vida vegetal.

Para su verificación se requieren 
pruebas de que son necesarios para 
el normal desarrollo vegetal, conocer 
su función específica y comprobar que



no pueden ser reemplazados por otros 
elementos.

Una hipótesis simple acerca de sus 
roles en el metabolismo vegetal es 
la que enuncia que forman comple­
jos estables con ligandos naturales. 
Un microelemento es esencial cuando 
la actividad biológica se produce so­
lo en presencia de dicho complejo o 
sea que debe estar fuertemente com- 
plejado, en ocasiones en forma irre­
versible.

Actualmente los que han merecido 
mayor atención en la producción ve­
getal, con casos de deficiencias com­
probadas son: boro, cobre, hierro,
manganeso, molibdeno y zinc, sin des­
cartar una cantidad que se encuentra 
en estudio.

La investigación de la esencialidad 
de los microelementos es una tarea 
ardua y delicada, puesto que se re­
quieren instalaciones y medios ade­
cuados que aseguren la carencia del 
que se encuentra en estudio y medios 
analíticos suficientemente sensibles y 
prácticos para su detección cuantita­
tiva.

El primer aspecto es cada vez más 
d ifíc il de asegurar por los problemas 
de contaminación ambiental; en cam­
bio, el aspecto analítico recibió un 
gran impulso con la aparición de la 
espectrofometría de absorción atómi­
ca a la que siguieron instrumentos ca­
da vez más avanzados.

2. Complejidad

La dinámica de los microelementos 
en el suelo es compleja; las formas 
en que se encuentran los microele­
mentos en e! suelo son:
© Estructural: Forma parte de la cons­

titución íntima de las partículas só­
lidas.

o Precipitado: El elemento, liberado 
durante la meteorización, precipita 
formando compuestos insolubles.

® Ocluido: Durante el proceso de la 
precipitación, el compuesto precipi­
tante engloba entre sus cristales el 
mismo u otro elemento.

•  Ouelatado o complejado: Uniones 
firmes con fracciones orgánicas.

•  Adsorbido: Retenido en la superfi­
cie de las partículas coloidales.

•  Soluble: La que se encuentra en la 
solución del suelo.

Pa:a un elemento dado, las especies 
químicas presentes en las distintas 
formas difieren y en el caso de frac­
ción soluble y posiblemente adsorbi­
da, dependen del pH y del potencial 
redox del suelo, para aquellos que pre­
sentan más de un número de oxida­
ción.

La fracción aprovechable por los ve­
getales es la soluble. La dinámica del 
sistema hace que en la medida que 
dicha fracción disminuye por la absor­
ción vegetal, se reponga por el apor­
te de las formas restantes; parte de 
la adsorbida pasa a la solución exter­
na mientras que la precipitada tenderá 
a cubrir el producto de solubilidad de¡ 
compuesto.

Los cálculos químicos que pueden 
efectuarse acerca de esta dinámica 
tropiezan con el inconveniente que 
no se conocen con exactitud las es­
pecies químicas actuantes.

En general la solubilidad del ele­
mento en el sistema suelo: elemento 
es considerablemente menor que la 
correspondiente a las especies quími­
cas comunes.

3. Dificultades en el diagnóstico 
de la disponibilidad

Dado que solo una pequeña parte 
del contenido total es aprovechable 
por los vegetales y que esta fracción 
es mayor que la soluble en agua, se 
utilizan distintas soluciones para la 
extracción de la fracción aprovechable.

El objetivo es obtener una fracción 
del elemento que sea proporcional a 
¡a cantidad que extraen los cultivos.

A tal efecto se utilizan soluciones 
salinas, ácidas, complejantes siendo 
estas últimas las que actualmente tie ­
nen mayor utilización.

El estudio comparativo de los dis­
tintos extractantes se realiza median­
te ensayos de calibración. Los mis­
mos consisten en la utilización de va­
rios extractantes, determinándose las 
cantidades que cada uno de ellos ex­
trae del elemento en cuestión. Para­
lelamente se efectúan ensayos de in­
vernáculo con los suelos analizados, 
midiéndose en general la biomasa pro­
ducida en cada suelo y la concentra­
ción del elemento. Mediante estudios 
estadísticos se determina cuál es el
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extractante que refleja mejor la ab­
sorción vegetal.

Mediante el procedimiento mencio­
nado se logra una primera aproxima­
ción la que deberá ser verificada por 
ensayos de campo.

Esta vía presenta algunos problemas:
a) Las exigencias vegetales varían 

según especie y variedad.
b) La disponibilidad de un microele- 

mento depende de las características 
del suelo. Esto es, que una determi­
nada cantidad de la forma extracta- 
ble de un elemento podrá satisfacer 
o no las necesidades de una especie 
y variedad conforme a las caracterís 
ticas siguientes:

-  pH del suelo, que hace variar el 
aprovechamiento del elemento.

-  Cantidad y calidad del material 
arcilloso.

-  Materia orgánica.
-  Potencial redox.
-  Actividad biótica.
-  Interacciones.
c) Otras características a tener en 

cuenta son: las condiciones de clima: 
temperatura, luminosidad, agua.

Este panorama tan complejo, en el 
que intervienen múltiples variables que 
dependen del vegetal, del suelo y del 
clima hace muy difícil la generaliza­
ción.

Por ello, una cantidad determinada 
de la forma extractable de un ele­
mento puede ser correctamente in­
terpretada, a los efectos del diagnós­
tico, cuando se posee un método ana­
lítico calibrado y datos para determi­
nadas situaciones de las variables in- 
tervinientes.

ELEMENTOS MENORES EN LA PRO­
DUCCION AGRICOLA. CONSIDERA­
CIONES SOBRE LA SITUACION EN EL 
ARGENTINA

1. Estado c!el conocimiento actual

Los estudios realizados en la Argenti­
na son muy escasos en comparación a 
los elementos mayores, refiriéndose la 
mayoría a estudios básicos tales como 
comparación de distintos extractantes, 
influencia de las fracciones orgánicas 
y unos pocos al contenido en vegeta­
les y su relación con la cantidad de 
extractable.

Salvo escasas excepciones, que no 
se han detectado, no se encuentran

trabajos referentes a la calibración 
de métodos que permitan diagnosti­
car posibles casos de deficiencia.

Un trabajo que se aproxima al obje­
tivo mencionado es el de S. Ratto 
de Miguez (14) tratando el tema de 
los microelementos en la producción 
de maíz.

Salvo una excepción (12) tampoco 
se encuentran datos que se refieran 
a los tenores totales de microelemen­
tos en la producción de maíz.

Salvo una excepción (12) tampoco 
se encuentran datos que se refieran 
a los tenores totales de microelemen­
tos en suelos de la Argentina.

El estudio más enjundioso es el 
"ealizado por !a FAO Dara suelos de 
la provincia de Buenos Aires y sur 
de Santa Fe y Córdoba (19) en el que 
se efectuaron determinaciones de la 
forma extractable en una gran canti­
dad de muestras, concluyendo que la 
previsión actual de microelementcc en 
esos suelos era, en líneas generales, 
satisfactoria.

Giuffre et al (9) en determinacio­
nes de molibdeno en algunos suelos 
argentinos aplica una variante en la 
extracción de dicho elementos. La so­
lución que más se ha utilizado es la 
denominada de Tamm, que consiste 
en un sistema oxalato-ácido oxálico, 
la que es engorrosa puesto que se 
debe recurrir a la calcinación para 
destruir los compuestos or-gánicos, 
operación delicada que se presta a 
pérdidas y contaminaciones.

Giuffre en un trabajo anterior (8) 
efectuó un estudio comparativo en­
tre la solución de Tamm y la utiliza­
ción de resinas que absorben los 
molibdatos, logrando resultados muy 
satisfactorios, siendo ésta la técnica 
que se utiliza en la Cátedra de Edafo- 
loqía de la Facultad de Agronomía de 
la UBA.

Mizuno et al (13) analizaron mues­
tras que cubrían una transecta desde 
el SE de la provincia de Buenos Aires 
hasta la provincia de La Rioja, deter­
minando el boro extractable en agua 
caliente, método que aún hoy no ha 
podido ser superado. En todos los ca­
sos se encontró una provisión de boro 
disponible de aceptable a muy buena.

Ratto et al (15) estudian las ven­
tajas del método de la Azometina H 
en la determinación de pequeñas can­
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tidades de boro, en comparación con 
los métodos tradicionales, llegando a 
la conclusión de que ofrece aprecia- 
bles ventajas.

Posteriormente lo utiliza para el es­
tudio del contenido de boro en sue­
los y aguas de la provincia de La Rio- 
ja (15). En el mismo se comprueban 
los excesivos tenores de boro en las 
aguas y suelos analizados, que llegan 
a niveles tóxicos para los cultivos.

Conti et al (4) estudian los micro- 
elementos en relación a la producción 
de trigo.

Tiraboschi et al (2) determinan la 
disponibilidad de algunos microele- 
mentos en la Depresión del Salado.

Especial atención ha merecido el 
problema del boro en girasol en el 
trabajo de Digg et al (5).

Finalmente se encuentran trabajos 
básicos como los de Acebal y Gras- 
si (1); Carpió y Merzari (3) Facchi- 
netto y Grassi (6); Gavióla (7); Grassi 
y Diez (10); Mirave y Orioli (11); Mi- 
zuno et al (12); Rosell (18).

Situación en la Provincia 
de Buenos Aires

A continuación se comentan los tra­
bajos que se han hallado referentes 
a la provincia de Buenos Aires.

Boro

Los resultados obtenidos por S. Rat- 
to de Miguez (17) para las Series de 
suelos: Rojas, Delgado, Hughes, Arro­
yo Dulce y Chacabuco indican un 35 % 
de muestras que presentan posibili­
dades de deficiencia (menos de 0.5 
ppm extractable con agua caliente), 
mientras que e! 94 % tienen valores 
menores de 1 ppm.

Son conocidas las exigencias en 
boro de cruciferas como coliflor, re­
pollo y otros como alfalfa, manzano, 
rosales. Pero en cultivos intensivos, 
salvo para la alfalfa, es poco lo que 
se conoce en la Argentina. Aparente­
mente el girasol sería un cultivo re­
lativamente exigente.

Diggs, Ratto y Shorrok (5) hicieron 
un detallado estudio del problema del 
girasol, particularmente en la provin­
cia de Buenos Aires, cuyas conclu­
siones fueron remitidas al Congreso 
Internacional del Girasol.

En la Argentina el boro presenta 
dos facetas contrapuestas. Por un la­
do posib'es deficiencias aún no clara­
mente detectadas y por otro el exceso 
Esto último caso se presenta en el nor­
oeste de la Argentina, como se revela 
en el trabajo de Ratto et al (15) donde 
el exceso llega a niveles tóxicos tanto 
en aguas de riego como en suelos per­
diéndose así valiosos cultivos por fal­
ta de estudios básicos antes de la 
implantación de los mismos.

En estos momentos el boro merece, 
en la Argentina, mayor atención como 
elemento tóxico más que por su de­
ficiencia. Los cultivos como jojoba y 
vid, que se implantan en el noroeste 
requieren atención prioritaria. No obs­
tante, no se deben descuidar posibles 
deficiencias particularmente en culti­
vos exigentes en este microelemento.

Manganeso

Se trata de un elemento cuyo com­
portamiento depende en gran medida 
del rH2, esto es, del pH y del poten­
cial redox de los suelos.

En tal sentido los suelos de reac­
ción neutra a alcalina y de bien a 
excesivamente aereados tenderán a ser 
deficitarios mientras que en las con­
diciones opuestas reacción ácida y 
mal aereados tenderán a presentar de 
buena a excesiva cantidad de la for­
ma aprovechable.

El manganeso, como otros elemen­
tos, influye en la producción vegetal 
cuantitativa y cualitativamente.

Son numerosas las especies que se 
sabe son exigentes en este elemen­
to, entre los que cabe mencionar: 
trigo, avena, porotos, soja, citrus, man­
zano, duraznero, pepino, lechuga, es­
pinaca.

Cuantitativamente se han visto los 
beneficios del aporte del manganeso 
conjuntamente con zinc por vía foliar 
en porotos en la zona del NOA, don­
de los resultados preliminares arro­
jan aumentos del 20-30 % en el ren­
dimiento.

Cualitativamente se sabe que en 
ocasiones influye sobre la buena con­
servación de la manzana en cámaras 
frigoríficas, particularmente en las no 
climatizadas.

El manganeso es un elemento abun­
dante en el suelo. La bibliografía se­
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ñala valores entre 200 y 3.000 ppm, 
estimándose una media de 850 ppm.

Para la provincia de Buenos Aires, 
Mizuno et al (12) encontraron para 
los distintos horizontes de 9 perfiles 
valores entre 430 y 1.020 ppm, con 
una media de 820 para los horizontes 
superficiales, lo que coincide sugesti­
vamente con la media antes mencio­
nada.

Con referencia a la fracción extrac- 
table, que es la que se utiliza para 
el diagnóstico, se recurre a distintos 
extractantes que arrojan valores dife­
rentes.

Mizuno et al encontraron, en el tra­
bajo antes mencionado, valores entre 
1.8 y 69 ppm utilizando ácido fosfó­
rico O.lN.Conti et al(4) con solución 
de ácido acético más hidroquinona en­
contraron entre 53 y 217 ppm; Ratto 
de Miguez en su trabajo de Tesis (17) 
entre 64 y 216 ppm.

Los resultados disponibles de la 
fracción extractable, con referencia a 
la provincia de Buenos Aires, aler­
tan sobre posibles casos de valores 
cercanos a los límites críticos; par­
ticularmente para aquellos cultivos exi­
gentes mencionados al principio.

Cobre

Se ha pensado que la disponibili­
dad del cobre aumenta con la acidez 
de los suelos. No obstante, hay evi­
dencias, como algunos valores en sue­
los halohidromórfícos y el contenido 
en vegetales en distintos suelos, que 
ponen en duda la afirmación.

Con referencia a los requerimientos 
vegetales, se mencionan como exigen­
tes: cebada, avena, alfalfa, tréboles, 
cítrus, espinaca, zanahoria.

La bibliografía menciona valores pa­
ra cobre total entre 10 y 200 ppm, 
con una media de 20 ppm.

Para suelos de la provincia de Bue­
nos Aires se encontraron valores en­
tre 19 y 45 ppm. Con referencia a 
la fracción extractable, utilizando so­
lución de EDTA, la bibliografía (4), (12), 
(17) señala valores entre 1,13 y 4,35 
ppm.

El cobre, como el manganeso y ej 
zinc, presenta un factor enmascaran­
te que es el uso de plaguicidas que 
contienen dichos elementos, conside­
ración válida en agricultura intensiva.

Los etilen bis ditiocarbamatos de 
zinc o manganeso, el caldo bordelés, 
el oxicloruro de cobre son amplia­
mente utilizados. En el caso del co­
bre se mencionan extensas áreas, par­
ticularmente cafetales en los que el 
uso excesivo ha llevado a niveles tó­
xicos en los suelos.

Por lo dicho, el panorama del co­
bre como nutrimento en la producción 
vegetal del país permanece como in­
cógnita; no así en la producción ani­
mal, en la que se han detectado casos 
de deficiencias, generalmente induci­
da por exceso de molíbdeno y agra­
vados por los sulfatos de aguas de 
bida.

Zinc

El comportamiento del zinc, como 
se dijo anteriormente, se encuentra 
íntimamente relacionado con el pH de 
los suelos. Su actividad aumenta en 
relación inversa al pH.

Son numerosas las especies vege­
tales que se sabe son exigentes en 
zinc: maíz, sorgo, cítricos, manzanos, 
durazneros siendo posiblemente los 
porotos los más exigentes. En algu­
nos ensayos efectuados en la zona de 
Chacabuco se lograron diferencias sig­
nificativas en el rendimiento con pul­
verizaciones de compuestos de zinc.

La bibliografía menciona como nive­
les de zinc total en suelo valores 
entre 10 a 300 ppm, con una media 
de 50 ppm. Mizuno et al (12) encon­
traron valores entre 59 y 130 ppm 
considerando todos los horizontes del 
perfil límites que también pueden apli­
carse cuando se consideran solamen­
te los horizontes superficiales, notán­
dose en estos últimos una tendencia 
a la concentración.

Con referencia a la forma extracta- 
ble con solución 0.02M de EDTA, os­
cilaron entre 0.14 y 4.4 ppm, con neta 
tendencia a los mayores valores en 
los horizontes superficiales, lo cual 
indica una relación directa con la ri­
queza en materia orgánica.

S. Ratto de Miguez (17) encontró 
con el mismo extractante, valores en­
tre 1.0 y 3.63 ppm en horizontes su­
perficiales.

Conti et al (4) encontraron valores 
entre 2.41 y 5.31 ppm, Tiraboschi et
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al (2) entre 1.6 y 2.8 ppm, para hori­
zontes superficiales.

Por lo expuesto, los valores de zinc 
aprovechable se relacionan en forma 
directa con la riqueza en materia or­
gánica e inversa al pH, lo que per­
mite prever que los suelos pobres en 
materia orgánica y reacción neutra a 
alcalina presentan posibilidades de de­
ficiencia.

Hierro

Es un elemento abundante en los 
suelos y tanto más cuanto más viejos 
son los mismos, en virtud de su con­
centración como consecuencia de la 
pérdida de compuestos de sílice por 
fenómenos de hidrólisis y lixiviación. 
Es así que en los suelos tropicales 
se encuentran los mayores valores.

No obstante, en la práctica se en­
cuentran casos de deficiencia, particu­
larmente en suelos calcáreos. En sue­
los con poca aereación, ayudado por 
acidez acentuada; el hierro se movili­
za excesivamente y puede llegar a 
niveles tóxicos (caso del arroz).

La bibliografía menciona valores en­
tre 1 y 17 % de hierro total en los 
suelos. Mizuno et al (12) encontraron 
valores entre 2.1 y 3.5 %.

Para la determinación de la frac­
ción extractable se utilizan una serie 
de soluciones como: complejantes, sa­
linas, reductoras sin que hasta el mo­
mento se reconozca a alguna como 
de posible uso universal.

Entre las especies vegetales exi­
gentes en hierro se mencionan: arroz, 
sorgo, espinaca, poroto, brócoli, coli­
flor, citrus y vid.

S. Ratto de Miguez(1?) encontró en­
tre 64 y 216 ppm de extractable con 
solución 0.G2M de EDTA, mientras 
que Conti et al (4) encontraron con 
acetato de amonio valores menores 
de 32 ppm.

Son condiciones predisponentes pa­
ra una eventual deficiencia de hierro 
suelos de reacción alcalina, con pre­
sencia de calcáreo y bien aereados 
mientras que en las condiciones opues­
tas puede llegar a niveles tóxicos.

Molibdeno

Es un elemento sumamente escaso 
en los suelos, pero afortunadamente

las exigencias vegetales; como se di­
jo al comienzo son muy bajas. Su 
contenido en suelo es del orden de 
0.0003 %, siendo el elemento que se 
encuentra en el porcentaje más bajo 
en suelo, menos aún que el cobalto.

El contenido en vegetales oscila 
normalmente entre algunas partes por 
millón a 60 o más ppm, contenidos 
altos que pueden provocar molibde- 
nosis en seres humanos y animales.

En la bibliografía argentina no se 
han hallado trabajos referentes al 
contenido total en algunos suelos, por 
lo menos en las últimas décadas.

Con referencia al molibdeno apro­
vechable por los vegetales es de uso 
casi universal el extractantes deno­
minado de Tamm, que consiste en una 
solución de oxalato y ácido oxálico, 
sistema complejo que requiere la des­
trucción de los oxalatos como opera­
ción previa a la determinación en sí. 
Giuffre et al (8) trabajando con resi­
nas amónicas, obtuvieron resultados 
estrechamente correlacionados con los 
que se logran con el extractante men­
cionado, lo que simplifica la técnica 
de la determinación. La misma autora, 
trabajando con algunos suelos argenti­
nos obtuvo valores que oscilaron entre
0.02 y 0.63 ppm. Conti et al (4), tra­
bajando con la misma técnica obtuvie­
ron valores entre 0.07 y 0.10 ppm.

Entre las especies exigentes en es­
te microelemento se mencionan: ave 
na, sorgo, brócoli, coliflor, porotos, 
trébol, alfalfa.

La actividad del molibdeno es fun­
ción inversa del pH del suelo, de tal 
modo que su deficiencia es más fac­
tible en suelos ácidos que en neutros 
o alcalinos. Tan íntima es la relación 
que en ocasiones, en situaciones de 
deficiencia del molibdeno, un encala­
do soluciona el problema.

Los factores que favorecen la ma­
yor disponibilidad del molibdeno son 
la reacción del suelo y su aereación. 
La práctica indica que la alcalinidad y 
la mala aereación (suelos inundados) 
aumentan la actividad del molibdeno. 
Dichas características son también las 
propicias para excesos de molibdeno 
en vegetales.

TENDENCIAS FUTURAS

1. Es de gran interés el estudio de

10



los elementos menores, dadas las pe­
queñas cantidades que se encuentran 
en los suelos y la complejidad de sus 
dinámicas, factores que pueden llevar 
a los mismos a límites críticos. Si a 
ello se añade que los nuevos cultiva­
res presentan cada vez mayores exi­
gencias cuantitativas se acentúa di­
cha necesidad.

2. Es de interés el estudio de las 
cantidades totales de los microele- 
mentos, en función de alguna catego­
ría sistemática como podría ser a nivel 
de subgrupo. De este modo se ten­
drá una idea de las reservas que dis­
ponen los suelos.

3. Es inmediata la necesidad del 
conocimiento de la disponibilidad de 
por lo menos algunos que pueden lle­
gar a límites críticos. En tal sentido 
merecen atención prioritaria: zinc, mo- 
libdeno y manganeso en aquellas es­
pecies que se sabe son exigentes en 
alguno de ellos.

4. Es deseable que se unifique el 
uso de extractantes a efectos de ha­
cer comparables los resultados.

5. Los microelementos deben ser 
estudiados también como posibles fac­
tores tóxicos, en suelos y en vegeta­
les, como consecuencia de las polucio­
nes resultantes de la actividad indus­
trial, minera, transporte.
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APERTURA DEL ACTO POR EL PRESIDENTE 

Dr. NORBERTO P. RAS

Cada vez que esta Academia se reú­
ne con la finalidad de incorporar un 
nuevo miembro, ya sea de Número 
o Correspondiente, frente a un públi­
co renovado, mucho del cual toma 
contacto po.' primera vez con la Cor­
poración, me complazco en detallar 
algunas de las características de las 
Academias y de las personas que son 
convocadas para integrarlas.

Las Academias existen en muchos 
países y han ido adquiriendo presti­
gio creciente como instituciones fun­
damentalmente honoríficas, destinadas 
a destacar y enaltecer a las perso­
nalidades que han demostrado exce­
lencia en las ciencias o en las artes. 
En un mundo caracterizado por la acu­
mulación de conocimientos, por el 
avance de sus aplicaciones tecnológi­
cas y que reconoce cada vez más la 
importancia de una visión humanística 
de la vida, las Academias ocupan una 
posición importante.

Su finalidad es reconocer el méri­
to profesional excepcional en las cien­
cias o en las artes, unido a una con­
ducta personal intachable, Estas dos 
son las únicas condiciones exigidas 
para la designación como miembro de 
las trece Academias Nacionales exis­
tentes en el país, cubriendo el espec­
tro del saber.

Nuestras corporaciones miden sus 
merecimientos y son valoradas casi 
exclusivamente en relación con las

personalidades que las integran. E! 
acierto en la elección de sus miem­
bros es por lo tanto, fundamental pa­
ra cumplir debidamente con la. misión 
institucional que delegan y reconocen 
la comunidad y el Estado.

Por reglamento puede haber hasta 
cuarenta miembros de número y una 
cantidad ilimitada de miembros corres­
pondientes que cumplen su actuaci6n 
en localizaciones geográficas distantes 
de Buenos Aires, tanto dentro del país 
como en países amigos.

Hoy nos reunimos para acoger cor­
dialmente en nuestro seno institu­
cional el ingreso del Ingeniero Agró­
nomo Víctor Segundo Trippi. En una 
ocasión de alegría.

Según el ritual que honramos, la pre­
sentación del nuevo Académico será 
efectuada por un Académico, en este 
caso el Ing. Agr. Edgardo Raúl Montal- 
di. A él le corresponderá exaltar la 
actuación del Ing. Trippi en la fecunda 
trayectoria profesional y enumerar las 
razones que le han valido para ser 
incorporado al Cuerpo.

Sólo me queda, como Presidente de 
ia Academia Nacional de Agronomía 
y Veterinaria, dar la bienvenida al In­
geniero Agrónomo Víctor Segundo 
Trippi desearle una feliz convivencia 
en la institución y hacer votos por 
!a larga continuación de sus desta­
cadas contribuciones a las ciencias 
agropecuarias.



PRESENTACION 

POR EL ACADEMICO DE NUMERO 

Ing. Agr. EDGARDO R. MONTALDI

Es un gran honor para mí presentar 
a la audiencia al Ing. Agr. Victorio 
Segundo Trippi, prestigioso hombre 
de ciencia y entrañable amigo de mu­
chos años.

Su extremada modestia y su silen­
cioso trabajo de laboratorio han he­
cho que su actuación profesional ha­
ya pasado desapercibida para muchos 
colegas no vinculados con la fisiolo­
gía vegetal. El Presidente de nuestra 
Academia supo ver en su currículum 
los valores científicos y docentes y 
los puso a consideración de los seño­
res miembros de esta corporación. Es­
tá demás decir que su designación 
como miembro correspondiente fue 
aprobada sin discusión.

El Ing. Trippi nació en un pequeño 
pueblo tucumano cercano a la capital, 
en el seno de una familia modesta: 
padre comerciante, madre maestra de 
escuela. A pesar de los escasos re­
cursos económicos cursó el colegio 
secundario en la Escuela de Agricul­
tura de la Universidad de Tucumán 
donde se le otorgó el título de Perito 
Agrónomo. Esta escuela y su entorno 
agrícola consolidaron su vocación in­
cipiente por la carrera agronómica que 
realizó en la Facultad de Agronomía 
de La Plata, en la que obtuvo el título 
de Ingeniero Agrónomo en 1952.

Las clases de fisiología vegetal dic­
tadas por el extinto profesor y Aca­
démico Enrique Sívori dejaron su im­
pronta en la mente despierta y aun 
maleable del flamante protesional Es 
así que cuando retornó a la provin­
cia de Tucumán — ya creada la Facul­
tad de Agronomía y Zootecnia en 
1953—  se vinculó a la Cátedra de Fi-

siolgía Vegetal como instructor y a la 
Estación Experimental Agrícola de la 
provincia en carácter de jefe de la 
Sección Fisiología y Ecología y en la 
que o z ¡|B9 j  sus primeros trabajos de 
investigación.

Su actividad fue intensa y prolon­
gada hasta la actualidad siendo:

-  Profesor de Cultivos Industriales 
en la Facultad de Tucumán:

-  Profesor Adjunto y más tarde Ti­
tular, de Fisiología Vegetal en la 
Universidad de Cuyo;

-  Profesor Asociado en la Facultad 
de Ciéncias de la Universidad de 
París;

-  Profesor Asociado en la Universi­
dad de la Sorbona;

-  Profesor Titular de Fisiología Ve­
getal en la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales de la 
Universidad Nacional de Córdoba, 
cargo que ejerce actualmente.

-  Investigador principal del CONI- 
CET y miembro de distintas So­
ciedades Científicas.

Su capacitación para la investiga­
ción científica la adquirió en La Plata 
bajo la dirección del Ing. Agr. Sívori, 
más tarde en la Sorbona con el 
Dr. Gautheret y posteriormente en el 
Laboratorio de Fitotrón de París que 
dirigiera el profesor Chouard.

Si bien su interés sobre el desa­
rrollo u ontogenia vegetal data de su 
estadía en La Plata con el Ing. Agr. Sí- 
vori, su inclinación por los estudios 
sobre senescencia se inició en Francia 
en 1968. De casi setenta publicacio­
nes científicas en revistas argentinas 
y extranjeras de prestigio internacio­
nal, la mayor parte está referida a
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este tema. Sobre el mismo ha reali­
zado estudios cuidadosos en los que 
se demuestra su creatividad y funda­
mentalmente su mente imaginativa. 
En 1982 publicó un libro sobre Onto­
genia y Senilidad en las Plantas en el 
cual expone sus ideas en forma cla­
ra y concreta sobre el fenómeno. Su 
contacto con el Dr. K. V. Thimann en 
la Universidad de California, quien 
a su vez había publicado un libro 
sobre la misma temática, fue un ali­
ciente para proseguir sus estudios pe­
ro ahora circunscribiendo su investi­
gación al envejecimiento foliar, fenó­
meno de enorme importancia como de­
terminante de los rendimientos en mu­
chas especies bajo cultivo.

Su labor académica fue vasta. Ha 
dirigido gran número de tesis docto­

rales y de licenciatura; ha iniciado 
en la investigación científica a nu­
merosos becarios del CONICET; inter> 
vino en cursos de posgrado en el país 
y en Francia y dictó conferencias so­
bre su especialidad en diveras institu­
ciones del país y del exterior.

En la Universidad de Córdoba es 
hombre de consulta cotidiana por su 
sentido común, su espíritu crítico y 
claridad de ideas. Siempre ha mere­
cido el respeto de sus colegas y 
alumnos por su sapiencia y humildad.

La Academia, considero, se verá 
prestigiada por tener entre sus miem­
bros a una persona de las dotes del 
Ing. Agr. Victorio S. Trippi.

Bienvenido, amigo y colega Trippi, a 
esta Corporación.
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DISERTACION 

DEL ACADEMICO CORRESPONDIENTE

Ing. Agr. VICTORIO S. TRIPPI

SENESCENCIA FOLIAR Y SU RELACION 

CON EL METABOLISMO OXIDAHVO

INTRODUCCION 1) Durante el crecimiento y senes-

Todos los sistemas de crecimiento 
determinado muestran fenómenos de 
senescencia. La hoja no escapa a 
esta norma. La senescencia se obser­
va según la edad cronológica del ór­
gano, afectando en la planta desde la 
base del eje hacia el ápice. Los sín­
tomas característicos son la disminu­
ción en los contenidos en clorofilas, 
proteínas, ácidos nucleicos, etc., y un 
aumento en la permeabilidad de las 
membranas.

Si bien se sabe que los factores 
externos (luz, temperatura y humedad) 
ejercen un acción reguladora de la se­
nescencia se considera que su ori­
gen es estrictamente interno. Dentro 
de este esquema, una de las ideas 
prevalecientes es que la senescen­
cia resulta de una determinación ge­
nética e incluso se propone que su 
desarrollo es la expresión de un pro­
grama genético. Mientras la primera 
idea parece más flexible por lo gene­
ral, la segunda ubica el desarrollo de 
la senescencia en la función progra­
mada de genes.

A pesar del escaso interés sobre la 
incidencia de los factores externos 
en el origen de la senescencia, diver­
sas observaciones sugieren que uno 
de los componentes de la atmósfera, 
el 0 2, puede ser de interés como ori- 
ginador de envejecimiento. Dichas ob­
servaciones son:

cencia de las hojas el contenido de 0> 
aumenta su proporción relativa en la 
materia seca, denotando que la alte­
ración de la composición original de 
las células se relaciona con su acu­
mulación siendo registrada como un 
aumento de la relación C/N en el en­
vejecimiento (Pereyra, 1986). Este au­
mento en la relación C/N también se 
observa con el envejecimiento de las 
plantas de vid (Trione y Guzmán, 1972).

2) El crecimiento de las hojas, que 
implica la diferenciación del aparato 
fotosintético, también sugiere que la 
cantidad de 0 2 aumenta en el interior 
de la célula.

3) El 0 2 puede competir por el po­
der reductor con los nitratos, aunque 
no se conocen los mecanismos impli­
cados.

Estos hechos nos impulsaron a es­
tudiar los efectos de la presión de 
0 2 sobre el desarrollo de la senescen­
cia foliar.

HIPOTESIS DE TRABAJO

La hipótesis de trabajo prevee que 
la interacción del potencial génico con 
el ambiente es dinámica y conduce a 
fenómenos de crecimiento o morfogé­
nesis capaces de cambiar las relacio­
nes con el ambiente y provocar un 
aumento de las oxidaciones celulares 
por foto-oxidación como consecuencia 
del aumento de la superficie foliar

9



resultante del agrandamiento celular. 
Ello también ocurre por diferenciación 
de la función fotosintética que al au­

mentar la p02 en el interior de la 
célula debe facilitar las oxidaciones. 
Esta situación incidiría finalmente en 
un aumento de la relación C/N y en 
el desarrollo de la seguridad de !a 
senescencia promoviendo la degrada­
ción de los sistemas productores de 
energía (fotosíntesis y respiración) 
manifestándose luego en los conoci­
dos parámetros de senescencia, como 
son la degradación de clorofilas y e! 
aumento de la proteólisis y de la 
permeabilidad de las membranas (Fi­
gura 1).

clorofilas evoluciona en una curva con 
disminución de su contenido en hojas 
de 12-16 días (al igual que el conte­
nido en aminoácidos libres), el con­
tenido en hidroperóxidos (índice de 
oxidaciones de los lípidos de mem­
branas) aumenta continuamente duran­
te el crecimiento y la senescencia. 
En forma paralela se observa que tam­
bién aumenta la permeabilidad de la 
célula, que resulta de la alteración de 
sus membranas.

Más tarde se determinó experimen­
talmente que las diferencias de supe> 
ficie de segmentos foliares de ave­
na, también determinaban diferencias 
en el contenido en hidroperóxidos y
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FIGURA 1. —  Hipótesis de trabajo que prevee que la interacción del potencial 
génico con el ambiente es dinámico y conduce a fenómenos de crecimiento y 
morfogénesis capaces de cambiar las relaciones con el ambiente por inducir 
un incremento de procesos oxidativos. Ello se reflejaría en un aumento de la 
relación C/N y cambios en los sistemas de producción de energía, lo que 
finalmente se vería reflejado en el desarrollo catastrófico del síndrome de

senescencia.

LAS EVIDENCIAS EXPERIMENTALES

a) El crecimiento, factor de senes­
cencia.

La observación de los cambios que 
acompañan al crecimiento y la senes­
cencia de hojas de avena (Fig. 2) evi­
dencia que mientras el contenido en

el asociado aumento de la permea­
bilidad celular cuando los segmentos 
de diferente tamaño son sometidos a 
foto-oxidaciones u oxidaciones en os­
curidad por 0 2. Entre los tratamien­
tos que inducen diferencias en tama­
ño celular y de superficie en los seg­
mentos foliares se pueden citar tra­
tamientos de 24 h de plantas de ave-
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LONGITUD DE LA LAMINA FOLIAR

FIGURA 2. —  Evolución de parámetros de senescencia durante el crecimiento 
de hojas de Avena sativa cv. Suregrain que muestran que el aumento de oxida 
ciones se refleja en el aumento de hidroperóxidos y de la conductividad (Del

Longo y Trippi, en preparación).

na a 4°C y 28°C. Los cálculos fueron 
realizados considerando el contenido 
en hidroperóxidos (MDA) por ADN, 
con el objeto de considerar el mismo 
número de células (Del Longo y Trippi,
1986) (Tabla 1).

Estas observaciones sugieren enton­
ces que el crecimiento mismo deri­
vado del agrandamiento celular, pue­
de incrementar las oxidaciones celu­
lares y en consecuencia ser un de­
terminante de la senescencia foliar.
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TACLA 1. Regulación del crecimiento follar por la temperatura, características 
c'e! material y resultados obtenidos después de tratamientos foto-oxidativos y 
el a presión de 0 2 en oscuridad.

Pretratarniento: 24 horas 4°C 28°C

Características del material:
Longitud de la iámina foliar (cm) .............................. 10 13
Luperricie del cegmento apical de 3 cm (mn¡2) 75 105
Contenido en ADN (jig/segmento) 0,00 8,97
Superficie/ADN (mm2/ng) .............................................. 9,28 12,99
Resultados después del tratamiento con luz
do 40 W.m-2/24 li/21 % 0 2
Incremento de MDA/ADN (nM/p.g) ............................ 57,92 65,88 **
Resultados después del tratamiento en
oscuridad de 48 h/93 % 0 2
Incremento de MDA/ADN (nM/p,g) ............................ 14,11 23,08 *
Parámetro de senescencia después del tratamiento
con luz de 40 W. m-2/96 h/21 % 0 2
lincremento de MDA/ADN (nM /ng) .......................... 57,92 65.88'*
Disminución de clorofilas/ADN (ng/p,g) .................... 753,7 1294 *•

Las diferencias entre las medias son significativas con una confianza de 99 % 
(**, 95 % (*). No significativas (ns.).

b) Efectos de la pOz sobre el metabo­
lismo del N2.

Duranto el desarrollo de • hojas de 
avena la actividad NR aumenta hasta 
los 7 días de edad y entonces decae 
activo crecimiento foliar (Kenis and

Trippi, 1987). Es interesante destacar 
que el agregado del protector de gru­
pos -SH de la enzima, la cisteína, en­
tre los 7 y 11 días, retarda la pro­
gresiva disminución de la actividad 
enzimàtica (Kenis and Trippi, 1986). 
(Fig. 3).

HORAS DE TRATAMIENTO 

FIGURA 3. —  Actividad nitrato reductase en hojas de avena bajo diferentes 
pO? (anoxela, 21 % y 100 % 0 2), en condiciones de luz (arriba) y en oscuridad 
(abajo) hasta 7 horas de tratamiento, en agua (W) y en presencia de ciclohe- 

ximida (CH) y cisteína (Cys). (Tomado de Kenis and Trippi, 1986).



Asimismo, la alta p02 (100 % O:) en 
los primeros días de germinación im­
pide el normal aumento de la activi­
dad NR en las hojas de hasta los 7 
días de edad (Fig. 4). Finalmente, en

cuanto la asimilación del NOj es in­
versamente proporcional a la p02; 2) 
que el aumento de la relación C/N 
puede resultar del aumento de las oxi­
daciones en el tejido foliar por cre-

Días desde la siembra

FIGURA 4. —  Actividad Nitrato reductasa "in vivo" durante el crecimiento y la 
senescencia de la primera hoja de avena. ( • )  Control: plantas regadas con 
1,5 mM KNO, y crecimiento bajo 21 % 0 2; (O) plantas regadas con 1,5 mM 
KNO, +  mM cisteína, esta última agregada desde el T  día de siembra; ( ■ )  efec­
to del 100 % 0 2 en plantas de 5 días criadas bajo alta p02 por 2 días desde 
la siembra; (□ )  efecto del 4 % 0 2 en plantas de 7 días expuestas a baja p 0 2 
por 4 días. (Tomado de Kenis and Trippi, 1987.)

estudios realizados en fragmentos fo­
liares pudo establecerse que la acti­
vidad de la NR es inversamente pro­
porcional a la p02 desde 0,5% al 100 
por ciento O, (Fig. 3). Asimismo, pu­
do comprobarse que la actividad de 
la enzima también es sensible a la 
foto-oxidación provocada por la alta in­
tensidad de luz. Ambas acciones in­
hibitorias (de la p02 y de la luz) pu­
dieron ser contrarrestadas con la adi­
ción de cisteína, sustancia de reco­
nocida acción protectora de los gru­
pos -SH.

También en pétalos de claveles se 
observa una temprana disminución de 
la actividad NR y en transaminasas 
(Kenis et al., 1985).

Estos resultados sugieren: 1) que la 
p02 ejerce una acción reguladora de 
la proporción de los componentes ele­

mentales de la materia viva, ello por 
cimiento (aumento del tamaño ce­
lular) y/o por condiciones que gene­
ran oxidaciones constituyendo la ba­
se del aumento de la relación C/N 
puede resultar del aumento de las oxi­
daciones en el tejido foliar por cre­
cimiento (aumento del tamaño celu­
lar) y /o  por condiciones que generan 
oxidaciones constituyendo la base del 
aumento de la relación C/N durante 
el envejecimiento foliar. No cabe du­
da, que la posibilidad de mantener el 
estado vivo depende del mantenimien­
to del equilibrio en los componentes 
naturales y que la disminución en el 
contenido relativo en nitrógeno, impli­
ca fundamentalmente pérdida de ca­
pacidad funcional con el envejecimien­
to. Sin embargo, parece lógico pen­
sar que las alteraciones comienzan
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temprano en la vida de las hojas y 
de los pétalos.

c) Efectos de la presión de 0 2 sobre 
los parámetros de senescencia.

Cuando segmentos foliares se ha­
cen envejecer bajo diferentes presio­
nes de 0 2 se observa una aceleración 
del desarrollo de la senescencia. Bajo 
condiciones de luz se observa que en 
concentraciones por encima del 0,3 %
0 2, todos los parámetros de senes­
cencia como contenido en clorofilas, 
aminoácidos solubles, formación de 
malondialdehido y aumento de la per­
meabilidad (medido como conductivi­
dad en el medio de incubación) evo­
lucionan más rápidamente en relación 
directa a la concentración de 0 2 (Trip- 
pi and De Luca d’Oro, 1985).

Bajo condiciones de oscuridad, se 
observa un comportamiento algo dife­
rente. Una concentración de 21 % sa­
tura los requerimientos de 0 2 para 
la senescencia. Esto parece compren­
sible por cuanto la luz acelera los 
fenómenos foto-oxidativos con partici­
pación directa de 0 2 pueden provocar 
■n  rápido aumento de malondialdehido

(índice de oxidaciones de la fracción 
lipidies de las membranas y de la 
permeabilidad, aunque sin degradación 
de clorofilas y débil aumento de ami­
noácidos solubles (indicadores de pro- 
teólisis) (Fig. 5). Las observaciones 
evidenciaban que la oxidación y de­
gradación de las membranas eran pa­
ralelas al aumento de la permeabili­
dad y que dichas alteraciones implican 
la inactivación del sistema de degra­
dación de clorofilas. Ensayos poste­
riores permitieron establecer que ba­
jo, tales condiciones (de permeabili­
dad aumentada) las hojas se sensibi­
lizan a los efectos foto-oxidativos de 
la luz (Fig. 6). Asimismo, que cual­
quier condición que aumente la per­
meabilidad, sea por oxidaciones o in­
hibidores que afectan la provisión de 
energía (De Luca d ’Oro and Trippi, 
1987; Luna and Trippi, 1988) determi­
nan rápidos fenómenos foto-oxidati- 
vos de clorofilas.

Las evidencias experimentales sur­
gieren que las oxidaciones en las 
membranas pueden constituir los pri­
meros eventos condicionantes del 
desarrollo de la senescencia y que 
el metabolismo energético podía es 
tar implicado.

FIGURA 5. —  Aumento de la permeabilidad (conductividad) asociada con el 
incremento en hidroperóxidos (MDA) en hojas de avena incubadas en oscuridad 

con 0,3 % 0 2 a 26°C. (Tomado de Trippi and De Luca d’Oro, 1985).
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FIGURA 6. —  Evolución del contenido en clorofilas y MDA provocado por luz 
(fotooxidación) y oscuridad cuando el pretratamiento no provoca cambios sig­
nificativos de permeabilidad (p.e. en a y b marcados en valores de conductivi­
dad 8* y 9*) y cuando el pretratamiento ha provocado incrementos de la per­
meabilidad (p.e. en c y 4 marcados en valores de 214* y 163*). Los pretrata- 
mientos que aumentan la permeabilidad inducen un comportamiento inverso al 
observado en tejidos normales. (Tomado de Trippi and De Luca d'Oro, 1985).

d) Efectos de la pO, sobre el metabo­
lismo energético.

Los segmentos foliares de avena tie ­
nen también en este caso respuestas 
algo diferentes cuando los tratamien­
tos se hacen en luz y en oscuridad, 
sin duda con relación a la preva- 
lencia de la función cloroplástica y/o 
mitocondrial.

Bajo condiciones de luz, desde la 
recolección de hojas las alteraciones 
implican en una primera fase un au­
mento en el contenido de nucleótidos 
totales y de ATP, sin cambios impor­
tantes en los valores de carga ener­
gética. Esto es acompañado por un 
progresivo aumento en hidroperóxidos 
más tarde un aumento de la permea­
bilidad. Una segunda fase que podría 
llamarse catastrófica, se observa cuan­
do los contenidos en hidroperóxidos 
obtienen valores críticos. Esta fase 
se caracteriza por importantes cam­
bios en la permeabilidad y puede 
también acompañarse de una dismi­

nución de la carga energética (CE) 
cuando el contenido en nucleótidos 
está en valores del 30 % o menos 
de los valores iniciales (Fig. 7).

Las observaciones bajo distintas 
p02 evidencian claramente que por 
encima de 0,5 % 0 2l las del 20 y 
100 % 0 2 son claramente acelerantes 
de la degradación del metabolismo 
energético y de la senescencia, por 
lo que deben considerarse como con­
diciones hiperóxicas y tóxicas para el 
tejido foliar (Trippi et al., 1988). Es­
tos resultados también fueron cons­
tatados en pétalos de claveles, te ji­
dos heterotróficos en donde también 
pudo evidenciarse que sus requeri­
mientos de 0 2 se satisfacen plena­
mente entre 4 y 10% 0 2 (Trippi et 
al., 1988).

Las diferencias de comportamiento 
en oscuridad con respecto a condicio­
nes de luz, conciernen particularmen­
te a la observación que el contenido 
en nucleótidos totales y ATP tienden 
a disminuir en bajos contenidos en nu-
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FIGURA 7. —  Evolución de los parámetros de senescencia y energéticos en 
función de la concentración de 0 2, en condiciones de luz de segmentos foliares 
de avena. Tanto la senescencia como los parámetros energéticos se degradan 
en relación directa con la concentración de 0 2 en la atmósfera. (Tomado de

Trippi et al., 1988, en prensa).
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cleótidos totales y ATP tienden a dis­
minuir en bajos contenidos de 0 2 
(0,5 %). Sin embargo, el hecho tiene 
su explicación en razón de que el 
pasaje de luz a oscuridad implica la 
función de mitocondrias como único 
sistema productor de energía. Esta dis­
minución en nucleótidos tiende a ser 
corregida con el correr de los días 
restaurándose la evolución normal de 
los parámetros de senescencia, aunque 
retardada sensiblemente en compara­
ción con las mayores concentraciones 
de 0 2.

Las presentes evidencias sugieren 
que la hiperoxia (por encima de 0,5 % 
0 2) actúa en primera instancia pro­
vocando oxidaciones en las membra­
nas y deterioro del sistema utilizador 
de energía (EUS) por la inactivación 
de enzimas con grupos -SH como la 
nitrato reductasa y ATPasa (Kenis and 
Trippi, 1986; Borochov and Faiman- 
Weinberg, 1984). Como consecuencia 
de tales oxidaciones, se observa un 
progresivo aumento de la permeabi­
lidad.

El aumento del contenido en nu­
cleótidos y ATP resultaría del incre­
mento de la actividad ribonucleasa 
(Trippi et al., 1988) y de una dismi­
nución en el uso de energía por la 
inactivación de enzimas con grupos 
-SH.

La segunda y catastrófica fase de la 
senescencia se produciría como con­
secuencia de la inactivación del siste­
ma utilizador de energía (enzimas con 
grupos -SH). Ello ocurriría tanto en 
luz como en oscuridad. En luz, la 
escasez de nucleótidos aceptores de 
electrones (NADP) como consecuen­
cia de la no utilización del NADPH2 
y la falta de regeneración de NADP, 
determinaría que a falta del aceptor 
natural, los electrones sean transfe­
ridos al 0 2 con la consiguiente gene­
ración de anión superóxido (0 -2) ca­
paz de generar el radical OH-, Ello 
se acompañaría también de un au­
mento de producción de otra especie 
tóxica de 0 2, el oxígeno singulete 
C10 2). Este estrés oxidativo intracelu- 
lar provocaría rápidamente no sólo la 
degradación de las membranas que 
induce el rápida aumento de la per­
meabilidad, sino también y como con­
secuencia de la decompartimentaliza- 
ción, la activación de procesos hidro- 
Fíticos (proteólisis, etc.). La disminu­

ción del contenido en nucleótidos y 
carga energética están evidentemente 
conectadas con el mismo estrés oxi­
dativo y aunque la permebailidad sea 
dependiente del metabolismo energé­
tico, las oxidaciones en las membra­
nas parecen constituir el primer even­
to que desencadena la fase catastró­
fica de la senescencia. El proceso 
culmina con la hidrólisis del protoplas- 
ma, lípidos, proteínas, pigmentos, etc., 
como resultado de la descompartimen- 
talización subcelular que facilita el 
ataque de las enzimas hidrolíticas y/o 
por foto-oxidaciones según la senes­
cencia tome lugar en oscuridad o en 
luz (Fig. 7).

Se puede concluir hasta aquí que 
los fenómenos de envejecimiento fo­
liar comienzan temprano en la vida de 
la hoja y que el progresivo aumento 
de oxidaciones al que está expuesto 
el tejido como consecuencia de su 
mayor oxigenación, parece suficiente 
para ser un natural determinante de 
la senescencia. No cabe duda que 
las potencialidades genéticas tienen 
que existir para que tenga lugar el 
crecimiento y la diferenciación pero 
parece difícil aceptar que la senescen­
cia esté codificada genéticamente pa­
ra expresarse en determinado momen­
to por cuanto la degradación senil 
puede ser acelerada o retardada por la 
sola variante de la concentración de 
0 2 en el ambiente.

a) La senescencia originada en otras 
condiciones de estrés.

Diversas condiciones de estrés, por 
altas o bajas temperaturas y déficit 
hídrico capaces de afectar las mem­
branas, sea por aumento en las exi- 
daciones u otros efectos que afectan 
las membranas, inducen en forma con­
comitante un aumento de oxidaciones 
celulares (De Luca d'Oro and Trippi.
1987).

Observaciones más detalladas sobre 
los efectos del estrés hídrico mues­
tran que la progresiva disminución de 
agua en las hojas se relaciona direc­
tamente con la formación de hidrope- 
róxidos, el aumento de permeabilidad 
y la degradación de clorofilas. Asi­
mismo, se evidencia que el estrés hí­
drico es más efectivo con mayores 
concentraciones de 0 2 y que sus efec­
tos sobre el metabolismo energético
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pueden llevarse a cabo no sólo por 
un aumento en las oxidaciones del 
EUS sino también por bloquear la 
función del EPS (Fig. 8). Parece evi-

no singulete ( l 0 2), el anión superóxi- 
do (O—2), el peróxido de hidrógeno 
(H2O2) y el radical hidroxilo (OH ).

La producción de oxígeno singulete

T I E M P O  (h)

RIGURA 8. —  Evolución de los parámetros energéticos en segmentos foliares 
de avena sometidos al 5 % y 100 % 0 2 solos o combinados con tratamientos 
de estrés hídrico. En todo caso se observa que el estrés hídrico amplifica el 
efecto del estrés por O2, acelerando los procesos oxidativos y aun actuando 
directmente sobre el sistema productor de energía. (Tomado de Luna and Trippi,

1988, en prensa).

dente que el agua en el tejido cum­
ple una función antioxidante en el 
sistema, por cuando el 0 2 es menos 
soluble en el agua que en cualquier 
otro compuesto celular (Luna and Trip­
pi, 1988) (Fig. 9).

Los hechos enunciados evidencian 
que el control del estrés oxidativo 
puede constituir un importante índice 
en la selección de cultivares resis­
tentes al estrés hídrico y otros.

f) Producción y control de las oxida­
ciones en las hojas.

No se puede comprender en pro­
fundidad la senescencia originada en 
oxidaciones in conocer algunos de los 
mecanismos implicados.

Las oxidaciones celulares se produ­
cen generalmente con la participación 
de derivados del 0 2, conocidos como 
especies tóxicas. Ellos son el oxíge-

se realiza comúnmente por la interac­
ción con clorofilas en estado triplete 
en el cloroplasto. También por la dis­
mutación espontánea del anión super­
óxido, por la reacción con H20 2, con 
el radical OH y como subproducto 
de reacciones catalizadas por peroxi- 
dasas y lipoxigenasas. El anión su- 
peróxido se produce por la transfe­
rencia de electrones desde el fotosis- 
tema I ál O:, en ausencia de acepto- 
res de electrones y desde la ferre- 
doxina-T> en ausencia de CO?. En otros 
mecanismos, con la participación de 
la enzima peroxidasa, ubisemiquino- 
nas, NADH.-deshidrogenasa (mitocon- 
drial) entre otros.

El peróxido de hidrógeno se genera 
por disminución espontánea o catali­
zada por la enzima superóxido dismu- 
tasa del ion superóxido y también co­
mo producto de reacciones cataliza­
das por diversas oxidasas. Finalmen-

18



FIGURA 9. —  Relación entre el contenido en agua del tejido, regulado por la 
concentración de manitol y evolución de los parámetros de senescencia a las 

48 horas de tratamiento. (Tomado de Luna and Trippi, 1988, en prensa).

te, el radical hidroxilo se genera en 
una reacción con participación de se- 
miquinona- con H2O2 y por la reacción 
de Haber-Weiss catalizada por Fe++.

La actividad de las especies tóxicas 
del oxígeno tiene lugar directamente 
sobre diversos componentes celulares 
particulares líquidos ácidos grasos 
C18.3 y C183, proteínas, ácidos nuclei­
cos y nucleótidos, además del pig­
mento clorofila. Por lo tanto las con­
diciones que facilitan la formación de 
los mismos como las de diversos es­
trés se constituyen en factores de de­
gradación celular y senescencia.

Las células vegetales no podrían 
mantener sus funciones sin la exis­
tencia de defensas contra las oxida­
ciones provocadas por dichas espe­
cies tóxicas.

Se puede decir que la defensa an­
tioxidante de las células está cons­
tituida por un grupo de moléculas 
que reaccionan directamente con las 
especies tóxicas y un grupo de enzi­

mas "que catalizan su transformación 
o degradación. Entre las primeras, el 
a-tocoferol y los carotenoides partici­
pan en contrarrestar los niveles del 
anión superóxido y del oxígeno singu- 
lete respectivamente. Las poliaminas 
por su parte controlan los niveles del 
radical hidróxilo. Por lo que concier­
ne a las enzimas, las superóxido dis- 
mutasas catalizan la transformación 
del 0~2 en H20 2, el que a su vez pue­
de ser degradado por catalasa en H20  
y O:, o bien por peroxidasas que ba­
san su actividad en los dadores de 
electrones ácido ascórbico y glutatión 
reducido que como resultado de la 
reacción se transforman en ácido de- 
hidroascórbico y glutatión oxidado. El 
sistema de defensa es regenerado 
gracias al poder reductor del NADPH2 
(Fig. 10). Mientras exista poder re­
ductor las oxidaciones celulares pue< 
den ser controladas, pero la degra­
dación del sistema productor de ener­
gía significará la degradación celular 
por oxidaciones.
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02 anión superoxido 

II02 radical perhldroxl

peróxido de hidrógeno 

OH" radical hldroxido

RO* radical alcoxl

RCO' radical peroxl

ROOM hldroperöxldc orgánico 

RO" radical carbonllo

^  oxígeno slngulete

FIGURA 10. —  Representación esquemática de la producción de especies tó­
xicas de 0 2 ( l 0 2; 0 - 2; OH- y otros) y de sustancias que contrarrestan sus efec­
tos directamente (carotenoides, tocoferol, poliaminas) o por transformaciones 
enzimáticas (superóxido dismutasa, SOD; catalasa, CAT; peroxidasas PEROX). 
Esquema unificado a partir de Foyer y Halliwell (1976) y Asada y Takahashi

(1987).

Por lo tanto, si la eficiencia del sis­
tema de defensa constituye un cami­
no para evitar la senescencia pro­
vocada por diversas condiciones de 
estrés que incrementan las oxidacio­
nes, puede también constituir una ba­
se para la selección de plantas re­
sistentes.

SENESCENCIA ¿DETERMINACION 
GENETICA O AMBIENTE?

Mirar la senescencia como un fe­
nómeno de origen genético o de am­

biente es un problema que se re­
suelve en lo que privilegia el obser­
vador. A través del tiempo se ha re­
conocido la importancia de los deter­
minantes genéticos y también la inci­
dencia que tiene el ambiente sobre su 
expresión.

Por lo que concierne al envejeci­
miento es evidente que la senescen­
cia (como fenómeno de origen inter­
no) afecta únicamente los organismos 
pluricelulares y unicelulares marcados 
por división celular desigual. Pero 
¿hasta qué punto puede considerarse
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la organización pluricelular y la divi­
sión desigual un fenómeno de origen 
interno? Diversas evidencias sugieren 
que la organización y la senescencia 
son fenómenos asociados. El Anaga- 
llis arvensis L. bajo SD/24°C tiene un 
crecimiento indeterminado comportán­
dose como un sistema multicaulinar. 
Bajo tales condiciones la senescencia 
no afecta jamás a la unidad como un 
todo. Sin embargo, bajo DL/24°C el 
crecimiento es determinado, florece y 
fructifica y la senescencia afecta la 
unidad de manera total (Trippi and 
Brulfert, 1973). Esta investigación 
muestra claramente que la organiza­
ción pluricelular depende del fotope­
riodo y que la duración del período 
lumínico fue factor de regulación de 
ambos caracteres, organización y se­
nescencia de là unidad.

En otro orden de cosas es conocido 
que la aparición del 0 2 en la atmós­
fera y su aumento de concentración 
han sido factores fundamentales en el 
flujo de energía en los seres vivos 
(Asada and Takahashi, 1987). Por lo 
tanto, se puede suponer su capacidad 
reguladora sobre el crecimiento y la 
morfogénesis. En este sentido el he­
cho que la concentraci6n actual de
0 2 esté por encima de los requeri­
mientos de la sobrevida de hojas, y 
pétalos, plantea la duda si en este 
contexto la senescencia pueda ser im­
putable a un determinismo génico. 
Más fácil resulta aceptar que la se­
nescencia se origina en la alta pOi, 
que inactiva progresivamente la fun­
ción del material genético.
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APERTURA DEL ACTO POR EL PRESIDENTE 

Dr. NORBERTO P. RAS

Señores:

Por novena vez en el transcurso de 
once años, la Academia Nacional de 
Agronomía y Veterinaria se reúne en 
Sesión Pública para conceder el pre­
mio Massey Ferguson. Son ya nueve 
las oportunidades en que la Corpora­
ción, bajo los auspicios de la firma 
fundante del premio, ha realizado su 
tarea y otras tantas, las que han sig­
nificado verdaderas fiestas para los 
profundos valores humanos que pro­
curamos reforzar y exaltar con nues­
tra acción.

El jurado designado por la Acade­
mia que había trabajado, en sus ini­
cios bajo la recordada presidencia del 
Ing. Agr. Gastón Bordelois y posterior­
mente, en sus concesiones sucesivas 
bajo mi propia conducción, en los dos 
últimos fue convocado por su nuevo 
presidente el Académico Diego Joa­
quín Ibarbia y estuvo integrado por 
los Académicos Dres. Enrique García 
Mata, Ezequiel C. Tagle y José M. R. 
Quevedo y el Ing. Agr. Arturo E. Ra- 
gonese. A cargo de este selecto gru­
po estuvo la elaboración y perfeccio­
namiento del reglamento para el pre­
mio, la búsqueda y selección de los 
candidatos y finalmente, la propuesta 
de los elegidos, que fueron aprobados 
en cada caso por el plenario de la 
Academia.

La simple enumeración de los pre­
miados según este procedimiento per­
mite apreciar la importancia que ad­
quirió el Premio "Massey Ferguson” 
desde sus comienzos y la forma como 
ha venido manteniendo e incrementan­
do su significación gracias al acierto 
con que ha sido conferido.

Desde el Premio inicial concedido 
en 1977 al Ing. Agr. Raúl Firpo Miró,

para reconocer una actividad técnica 
y productora incansable y provechosa, 
pasando por el concedido al Arq. Pa­
blo Hary, ese genuino profeta de la 
producción agropecuaria nacional y 
luego a Dn. Víctor Elias Navajas Cen­
teno y a los continuadores de su obra 
en los cultivos y la agroindustria del 
Norte Correntmo, se pasó a Dn. Desi­
derio Echeverz Harriet, estampa de 
pionero en la pampa semiárida, y lue­
go al Dr. Enrique Klein y sus conti­
nuadores y después a Dn. José Buck 
y sus sucesores, formadores ambos 
grupos de una porción importante de 
la base genética en que se funda la 
revolución verde en los campos argen­
tinos. Ya en 1983, el premio se diri­
gió a reconocer la obra silenciosa y 
abnegada de los miembros de la Con­
gregación Salesiana en la Argentina y, 
por último, la versión 1984 del premio, 
otorgada en 1985, recayó en el Ing. 
Herminio Arrieta y los continuadores 
de su obra, vencedores de la natura­
leza y creadores de riqueza en las tie­
rras del Noroeste argentino. Como se 
ve una lista impresionante, cuya sola 
enumeración llena de satisfacción a 
esta Academia. La comunidad argen­
tina ha contraído una deuda con la 
empresa patrocinante y con el jurado 
actuante, cuyas acciones me complaz­
co en destacar, así como la hospitali­
dad generosa de la Bolsa de Cereales, 
en cuya sala nos hemos reunido reite­
radamente para dar un marco esplén­
dido a nuestra alegría.

Hoy venimos a continuar la trayec­
toria del Premio "Massey Ferguson” 
con la concesión de su versión 1986. 
Esta vez la decisión académica ha he­
cho recaer la nominación en un grupo 
de personas indisolublemente ligadas 
a la investigación, la extensión y la
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innovación agropecuaria en nuestra 
patria.

El hecho de celebrarse hace muy 
poco los 75 años de la fundación de 
la Estación Experimental de Pergami­
no, permitió que los ojos de los ar­
gentinos se concentraran sobre ese 
rincón de llanura que, usado por los 
pampas hasta hace apenas dos siglos 
como silencioso coto de caza, fue tea­
tro de muchos episodios trágicos de 
la conquista europea sobre el indíge­
na y también escenario de cruentos 
enfrentamientos entre argentinos, du­
rante las guerras civiles de la Orga­
nización Nacional, se ha convertido en 
entraña misma de la Argentina pro­
ductora. Emporio agroindustrial pujan­
te y laborioso. Alimento, crédito y re­
serva de todo el país.

Pergamino es centro de la Argenti­
na agropecuaria con todas sus raíces 
y ramificaciones agroindustriales y co­
merciales sanas y v igorosas... y den­
tro  de Pergamino la Estación Experi­
mental quo hoy integra la red del IN- 
TA, puede compararse a un cerebro, 
un núcleo vital responsable de la ela­
boración científica y el progreso tec­
nológico imprescindibles para poner 
en movimiento su potencial enorme.

El jurado y la Academia han de­
seado destacar la importancia de la 
EERA de Pergamino concediendo el 
Premio ‘‘Massey Ferguson" a las nu­
merosas personas que han consagra­
do su esfuerzo dirigiendo, trabajando 
o colaborando de mil modos con la 
compleja, diversa y sostenida acción 
de la institución. Rendimos así un ho­
menaje a distinguidos investigadores, 
a estudiosos curiosos, a asesores de 
todo tipo, a personal de todas las ca­

tegorías, a miembros de los consejos 
asesores y cooperadoras, a producto­
res y técnicos libres que han aporta­
do su experiencia fecunda y su obser­
vación sagaz, a industriales y comer­
ciantes que colaboraron de mil mane­
ras y a la comunidad toda que apoyó 
su crecimiento y perfeccionamiento 
sostenido. Nada más venenoso para 
el destino de un pueblo que el cambio 
por el cambio.

El caso de las instituciones argen­
tinas dedicadas a la investigación y 
desarrollo tecnológico es tristemente 
demostrativo del retraso que resulta 
de la inconstancia en las acciones. La 
volubilidad e inconstancia borraron del 
mapa a todas las EEA fundadas simul­
táneamente con la de Pergamino. So­
lamente ésta logró sobrevivir y afian­
zarse a lo largo de los años y el Pre­
mio “ Massey Ferguson” quiere desta­
car la acción de los hombres y muje­
res que con su presencia, su pensa­
miento y su labor lo hicieron posible.

Dentro del ritual de esta sesión, co­
rrerá por cuenta del Académico Ing. 
Agr. y Abogado Diego Joaquín Ibar- 
bia exponer las razones por las que el 
jurado propuso a este grupo humano 
para el Premio "Massey Ferguson" y 
lo hará con mayor detalle que yo.

Sólo me resta dar la bienvenida a 
esta Sesión Pública a cuantos hoy nos 
acompañan, fe lic ita r cordialmente a 
los recipiendarios presentes y ausen­
tes, congratular a los miembros de la 
Academia por haber descargado una 
vez más y con acierto, una responsa­
bilidad tan honrosa y declarar inaugu­
rada esta Sesión Pública de la Acade­
mia Nacional de Agronomía y Veteri­
naria.
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PALABRAS DEL PRESIDENTE 

DE MASSEY FERGUSON ARGENTINA S. A.,

Dr. ROBERTO J. SOLARI

Señoras, señores. Buenas noches.
Una vez más me toca el honor de 

hablar en nombre de Massey Fergu­
son en la presentación de este pre­
mio. Las palabras de Massey Fergu- 
6on en esta ocasión, como en todas 
las otras, han de ser necesariamente 
breves, en cuanto a que los protago­
nistas del premio, son la Academia y 
los premiados discernidos por la Acá 
demia. No podemos, no obstante, de­
jar de remarcar una vez más el gran 
orgullo que nos produce el que sea 
aceptada nuestra participación en es­
te acto tan importante, como es el 
discernimiento de estos premios. Los 
galardonados han sido siempre de ex­
trema calidad y presencia, que han 
dado brillo y lustre a este premio que 
lleva el nombre de nuestra empresa. 
Eso lo agradecemos mucho.

Es una ocasión muy importante és­
ta en la que se distingue a una insti­
tución, no a una persona en particular, 
sino a un grupo de hombres y de per­
sonas, pasados y presentes. Los paí­
ses y las gentes necesitan tradicio­

nes y tradiciones buenas. Es muy im­
portante y saludable remarcar aque­
llas tradiciones que permanecen, aque 
lias tradiciones que han sido útiles. 
Al mismo tiempo, me resta decir, que 
es importante no olvidarse que las ins­
tituciones, como instituciones, no exis­
ten. Oue lo que existen son los hom­
bres que las hacen, los hombres que 
hacen las tradiciones, los hombres que 
siguen respetando las tradiciones.

Las premios a las instituciones son 
premios a las personas de carne y 
hueso que han hecho la labor de las 
instituciones, que están haciendo la 
labor de las instituciones, que harán 
la labor de las instituciones. Nada 
existe sin el sagrado individuo y su 
sagrado trabajo.

Quiero remarcar que para nosotros 
el premio es muy importante, en la 
institución es importante tener la tra­
dición, pero tenemos muy claro que el 
premio ha sido discernido en perso­
nas, en seres humanos.

Gracias.
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PRESENTACION 

POR EL PRESIDENTE DEL JURADO ACADEMICO 

Ing. Agr. DIEGO J. IBARBIA

Señor Presidente de la Bolsa de Ce­
reales:

Señor Presidente de la Academia 
Nacional de Agronomía y Veterinaria:

Señor Presidente de Massey Fergu- 
son Argentina S. A.:

No sería exacto decir que fuera ar­
dua la tarea del Jurado en la adjudi­
cación del Premio "Massey Ferguson 
Argentina S .A .” en su versión 1386.

La coincidencia de esa fecha con el 
75? aniversario de la fundación de la 
Estación Experimental Agropecuaria de 
Pergamino desplazó la consideración 
de cualquier otro candidato. Tan am­
plia y continuada ha sido la labor de­
sarrollada por esta Estación, como el 
reconocimiento público que la distin­
gue, que se impuso sin competencia.

La firma instituyente ha puesto co­
mo condición que se adjudique este 
premio anual "a la persona o personas 
que hayan hecho alguna valiosa con­
tribución en el desarrollo agrícola del 
país” .

Cada uno de ustedes tiene en su 
asiento una breve relación de lo ac­
tuado en la asignación de este premio 
desde su institución en 1977. Por ella 
verán que invariablemente ha recaído 
en persona o personas que se han 
distinguido en el desarrollo agrícola 
del país.

Pero si a juicio del Jurado la Es­
tación Experimental de Pergamino apa­
reció como incontrastable e indiscu- 
tida institución merecedora de la dis­
tinción, por estar alejado de discipli­
nas de investigación y análisis, no sa­
tisfacía plenamente mi juicio, que des­
conocía en profundidad, los avances 
de la tecnología agropecuaria. Por lo 
que recurrí al asesoramiento del Ing.

Agr. Walter Kugler, quien me propor­
cionó insuperable apoyo y a quien de­
bo algunas de estas páginas.

Me di en pensar cuales debían sel­
las características que deben distinguir 
la acción de cualquier estación expe­
rimental y hasta qué punto se habían 
iogrado en Pergamino. Concluí que la 
primera característica que debe des­
tacarla es la continuidad en su labor 
y luego que sus investigaciones cu­
brieran toda la problemática dei sec­
tor al que está destinada. Conclusio­
nes que Kugler comparte.

¿Hasta qué punto la Estación Ex­
perimental de Pergamino ha cubierto 
estas exigencias?

En su ya dilatada y fecunda existen­
cia caben distinguir varias etapas, hi­
tos diría, que jalonan su incesante 
labor.

En primer lugar la etapa de la cons­
trucción que va desde su creación en 
1912 por el Ministro de Agricultura 
Eleodoro Lobos bajo la presidencia del 
Dr. Roque Sáenz Peña, hasta 1926.

El descubrimiento de las leyes que 
gobiernan la herencia de seres vivos 
que expuso el Abate Gregorio Men- 
del, a mediados del siglo pasado, in­
fluyó decididamente en el mejoramien­
to de especies vegetales, que nutren y 
protegen al hombre.

Tan es así que las primeras Esta­
ciones Experimentales Agrícolas, en­
tre otras la de Pergamino, fueron de­
dicadas principalmente al mejoramien­
to genético de las especies cultiva­
das económicamente más valiosas.

En tal sentido, cabe citar al trigo, 
maíz, lino, girasol, especies hortíco­
las, forrajeras, oleaginosas, etc.

En el caso particular de la denomi­
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nada Chacra Experimental Pergamino 
cumo se la llamó en sus comienzos, 
cabe señalar que el gobierno en el 
ano 1912 contrató a tal efecto los ser­
vicios del Dr. William Backhouse, pa­
ra que se dedicara al mejoramiento 
uel trigo, con base de operaciones 
en Pergamino, asistido por Juan Wi­
lliamson y Enrique Amos, también con­
tratados al efecto por el M inisterio de 
Agricultura.

La exigencia de concretar resulta­
dos a corto plazo, hizo muy difíc il la 
tarea, circunstancia ésta, que deter­
minó la interrupción de la actividad 
del Dr. Backhouse, al no habérsele re­
novado el respectivo contrato de ser­
vicios.

Al asumir ei Dr. Tomás Le Breton, 
en 1922 el M inisterio de Agricultura 
contrató nuevamente los servicios del 
Dr. William Backhouse para que con­
tinuara una tarea inconclusa.

El relato del Agrónomo Juan W illiam ­
son, que ruera contratado para asistir 
al Dr. Backhouse, puso de relieve el 
ambiente en que les tocó actuar en 
aquel entonces como fítomejoradores, 
a través de la historia de una nueva 
variedad de trigo nominada Lin Calel. 
Dice así:

"Luego de un paréntesis de cinco 
años, se volvió a hablar en esferas 
oficiales sobre las conveniencias de 
proseguir tareas fitotécnicas iniciadas 
por el Dr. Backhouse, para mejorar la 
calidad y el rendimiento de los cerea­
les, particularmente el trigo.

"Por sugerencia del profesor italia­
no Nazareno Strampelli, fueron reque­
ridos nuevamente los servicios del 
Dr. Backhouse para hacerse cargo de 
una función directiva en el ámbito del 
M inisterio de Agricultura.

“ Reiniciada la labor del fitomejora- 
dor, trató de reunir el material que 
pudiera haberse conservado, de las 
primeras selecciones e hibridaciones 
efectuadas durante su actuación, en 
el período 1913-1917, asimismo "líneas 
recogidas" en chacras y multiplicadas. 
Fue una tarea ímproba.

"Entre el material recibido en de­
volución de la Estación Agronómica 
Guatraché, sembrado en la sub-Esta- 
ción Experimental de Pico, no figura­
ba la línea denominada "Barleta 23 
Las Varas". Con la idea de iniciar 
cuanto antes su multiplicación y dis­
tribución. independientemente de otras

tareas para obtener mediante hibrida­
ciones nuevos trigos, el Dr. Backhouse 
recordó que el ex-capataz de la Esta­
ción Agronómica Guatraché, Agróno­
mo Mario Bartorelli, por saberlo afi­
cionado a coleccionar espigas de ce­
reales podía conservar algunas espi­
gas de la mencionada selección.

“ Backhouse, de regreso al país, v i­
sitó en 1923 la casa del Agrónomo 
Bartorelli en General Roca (Río Negro) 
y como lo suponía encontró una es­
piga rotulada “ 23 Las Varas” .

“ El aficionado coleccionista de es­
pigas enterado del móvil, cedió la 
mencionada espiga al Dr. Backhouse. 
quien la guardó celosamente, como 
asimismo otros materiales que había 
recogido.

"De la espiga a que se hizo refe­
rencia solamente germinó un grano, 
de tal modo milagrosamente salvado, 
puesto que la variedad que se comen­
ta habría de tener decisiva importan­
cia en el mejoramiento de los trigos 
del país.

“ Las primeras selecciones de Enri­
que Klein, pionero del trigo en Uru­
guay y Argentina y las variedades ar­
gentinas 38 MA y Lin Calel MA logra­
das por Backhouse figuran en la as­
cendencia de más del 90 % de los 
trigos argentinos, mención ésta que 
destaca la labor pionera de W. Back­
house y Enrique Klein” .

La severa epifitia de roya negra en 
1925 y la roya amarilla en 1930, mo­
tivaron la creación del Instituto Fito- 
técnico de Santa Catalina de la Uni­
versidad Nacional de La Plata, Insti­
tución bajo la guía del Director Ing. 
Agr. Santiago Boaglio, con quien ha­
bría de colaborar el Ing. Kugler como 
Director de la Estación Experimental 
Pergamino dependiente en aquel en­
tonces, de la División Producción de 
Granos.

En 1935 se crea el Instituto Expe­
rimental de Investigación Agrícola de 
Santa Fe que inicia una fluida rela­
ción de trabajo e intercambio de ma­
terial genético con la Estación Expe­
rimental de Pergamino y que daría lu­
gar al luego prestigioso híbrido Per­
gamino 2 que abriera amplio campo 
a la actividad privada.

Una tercera etapa se inició en 1937 
con la promulgación de la Ley de Gra­
nos y Elevadores, con lo cual la Esta 
ción Experimental de Pergamino co­
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bra renovado impulso bajo la dirección 
del Ing. Agr. Walter F. Kugler.

La relación del Ing. Kugler con el 
Dr. Norman Borlaug de la Universidad 
de Minnesota se tradujo en una estre­
cha vinculación entre nuestra Esta­
ción Experimental Pergamino con el 
Centro Internacional de Mejoramiento 
del Maíz y Trigo — CIMMYT—  con se­
de en Chapingo, México.

La vinculación establecida fue reci­
procamente beneficiosa y trascenden­
te para regiones trigueras de otros 
continentes.

La siembra del material genético 
de las Estaciones Experimentales de 
Pergamino, Marcos Juárez y Balcarce 
del INTA (región de días largos) 
en Sonora (México) (región de días 
cortos), con el propósito de acelerar 
el programa de mejoramiento tuvo 
por consecuencia que el material se­
leccionado resultara en buena medida 
insensible al fotoperíodo. Esta insen­
sibilidad al fotoperíodo se tradujo en 
una adaptabilidad geográfica muy am­
plia de variedades que fueron logra­
das y que habrían de generar cose­
chas más abundantes en diversas la­
titudes.

Los cruzamientos entre trigos argen­
tinos y mejicanos habrían de resultar 
sumamente trascendentes en Rusia, 
Estados Unidos y otras regiones del 
mundo.

La vinculación INTA-CIMMYT dio 
lugar a la creación en Argentina de 51 
variedades en el período 1971-1985 ge­
neradas en 13 criaderos oficiales y 
privados.

En 1948 se dicta la Ley de Investi­
gaciones Agrícolas y en 1950 se ins­
criben los primeros maíces híbridos 
Pergamino 1 y Pergamino 2. En 1987 
la Estación Experimental tiene inscrip­
tos: 10 híbridos dobles, 4 híbridos in­
tervariables, 11 híbridos simples, 5 
variedades, 14 líneas endocriadas y 
5 sintéticas.

En 1950 la Estación Experimental 
Agropecuaria de Pergamino es conver­
tida en sede del Centro Regional 
Pampeano agrupando bajo su depen­
dencia 12 estaciones experimentales 
situadas en las provincias de Buenos 
Aires, La Pampa, Córdoba, Santa Fe 
y Entre Ríos. Mas la insensibilidad 
por los problemas rurales determinó 
que durante este período, después de 
ver crecer su cuerpo técnico de 1 a

14 profesionales entre 1937 y 1949, 
vio disminuir su plantel a la mitad.

En una cuarta etapa Pergamino re­
cibe un estímulo decisivo con la 
creación del INTA durante el gobierno 
de la Revolución Libertadora y el de­
cidido apoyo del Ministro de Agricul­
tura, Dr. Alberto Mercier.

Al respecto, el actual Presidente del 
INTA Ing. Agr. Carlos López Saubidet 
al rendir homenaje al Dr. Mercier en 
el primer aniversario de su desapari­
ción tiene dicho:

“ Mercier, productor agropecuario, di­
rigente rural, universitario y político 
percibió con rapidez la situación plan­
teada y con su característica energía 
y liderazgo asumió la responsabilidad 
política de conducir el proceso que en 
pocos meses llevó a la creación del 
Instituto Nacional de Tecnología Agro­
pecuaria.

"¡En pocos meses! Como mirando 
ahora para atrás nos damos cuenta 
que solo la convicción, la fuerza, la 
tenacidad y la pasión que ponía Mer­
cier en todos sus actos permitió que 
se plasmara en tan corto plazo una 
idea tan novedosa para su tiempo.

"Y no fue porque faltaran oposicio­
nes, críticas y dudas. Las hubo y fuer­
tes, de adentro y de afuera.

“ Pero es justo reconocer que la 
idea contó también con apoyos excep­
cionales. Uno de ellos nada menos 
que del Almirante Rojas, propulsor 
principal de todo el nuevo sistema 
científico y tecnológico que se instau­
ró en esos años.

"Estamos convencidos que la histo­
ria de la ciencia y la tecnología ar­
gentina le reserva un lugar de primer 
orden al gobierno de Aramburu y Ro­
jas por el impulso sin igual que 
dio en su momento a todas las áreas 
del conocimiento.

"Permítaseme un pequeño testimo­
nio de tipo personal. El que les ha­
bla tuvo el privilegio de participar en 
la reunión de gabinete donde se apro­
bó la ley de creación del INTA, en 
los primeros días de diciembre de 
1956. Acompañaba al Ing. Ubaldo Gar­
cía, el que tenía que informar sobre 
las características del nuevo institu­
to a crearse.

"Como en todo grupo humano en el 
gabinete había quienes apoyaban la 
iniciativa pero también estaban los in­
diferentes y los que con toda hones­
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tidad la consideraban decididamente 
inconveniente.

"No faltaron los argumentos ni las 
discusiones. El entonces joven de 25 
años que participaba de la reunión 
pudo observar entre alborozado y con­
movido cómo Mercier defendía su pro­
yecto con el ardor, la fuerza y la ho­
nestidad intelectual que caracterizó 
todos los actos de su vida. Y pudo 
escuchar, también, cómo el Almirante 
Rojas con serenidad pero con firmeza 
respaldó con argumentos certeros y 
contundentes la posición de Mercier. 
El Presidente Aramburu, en una rápida 
síntesis terminó por inclinar I?, ba­
lanza en forma definitiva a favor de 
la creación de la nueva institución.

“ Había nacido el INTA. Cuánta con­
fianza, cuánta fe la de estos hombres, 
en la ciencia, en la tecnología y en el 
puñado de científicos con que el país 
contaba en ese momento y sobre los 
cuales recaía la responsabilidad de 
desarrollar la nueva institución en el 
inmenso territo rio  de nuestro país.

“ Es posible que en 1988 queden 
muy pocas personas que no reconoz­
can a la ciencia y a la tecnología co­
mo los motores principales del pro­
greso económico del mundo moderno.

“ En 1956, sin embargo, en nuestro 
país, que se había mantenido aislado 
del mundo por tantos años, no exis­
tía una conciencia generalizada sobre 
la importancia de la ciencia y la tec­
nología para el desarrollo del sector 
agropecuario. Es en esto contexto 
donde resalta aún más la calidad de 
gobernantes de hombres como Mer­
cier que comprometieron su prestigio 
de hombres públicos al propulsar con 
toda decisión el desarrollo tecnológi­
co agropecuario, cuando no todos los 
argentinos comprendían acabadamente 
la necesidad de hacerlo".

Esta creación entrañó la integra­
ción de la Estación Experimental de 
Pergamino con 13 estaciones experi­
mentales de 56 agencias de extensión 
que ocupan actualmente 162 técnicos 
investigadores, 198 extensionistas y 5 
profesionales en servicios auxiliares.

La denominada "Revolución Verde", 
que también se puso de manifiesto 
entre nosotros, se tradujo para nues­
tro sector agropecuario en un mayor 
ingreso estimado de 140 millones de 
dólares anuales durante el período 
1978-80 según ínvéstigación económi­

ca realizada por J. A. Penna, Luis F. 
Macagno y Giselle Navarro del INTA.

La cifra anteriormente indicada equi­
valdría al duplo del presupuesto del 
INTA, estimado en aquel entonces en 
70 millones de dólares.

Es así que el aporte argentino a la 
denominada “ Revolución Verde”  no 
solo fue trascendente para nosotros 
sino además significativa en otras 
regiones trigueras de varios conti­
nentes.

Imposible exponer en los minutos 
de que dispongo la inmensa labor de­
sarrollada por la Estación Experimen­
tal de Pergamino.

Ella abarca desde la investigación 
de suelos hasta el Banco de Germo- 
plasma pasando por el mejoramiento 
genético del trigo, maíz, girasol, lino 
y soja, observatorio agrometeoroló- 
gico, monte frutal, publicaciones se­
riadas, control de malezas, fitopatolo­
gía, molino de panificación, produc­
ción y análisis de semilla, forrajeras, 
papa, centro de inseminación a rtifi­
cial, suelos, mejoramiento porcino, 
sociología rural, estadística, diseño y 
computación, apicultura, experimenta­
ción en campo de productores, ad­
ministración rural, investigación de 
mercado, área de capacitación para 
extensionistas, estación de pruebas 
de aptitud de reproductores porcinos, 
cooperativa de productores de semi­
llas selectas, avicultura, escuela agro­
técnica, museo de la agricultura pam­
peana, alimentación bovina, labranza 
cero, recolección de maíces autócto­
nos, entomología, laboratorio de nu­
trición, carpetas técnicas, Proyecto 
de Cooperación Técnica INTA-INRA 
(regularidad y mejoramiento de la 
producción [m aíz] en relación a la 
economía del agua y factores relacio­
nados), Ingeniería Rural, operativo Ca­
seros-Constitución actuando manco- 
munadamente con los productores y 
que lamentablemente interferencias 
políticas impidieran continuar, Aso­
ciación Cooperadora, Comité de con­
tro l de gramón, cursos de post-grado 
INTA-UNR, Servicio de Información de 
agricultura externa, plan piloto con­
tro l de sorgo de Alepo, Plan piloto de 
lucha contra el gramón en Rufino, 
proyecto de agricultura conservacio­
nista, Núcleo zonal de experimenta­
ción adaptativa y transferencia de 
tecnología, investigación, experimen­
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tación y difusión de tecnología de 
riego complementario en cultivos ex­
tensivos de la región maicera típica 
argentina, programa de mejoramiento 
genético porcino.

Al principio de mi exposición he 
señalado como exigencia fundamen­
tal para el desarrollo de la investiga­
ción la continuidad en la conducción.

Cualquiera que analice estos logros 
podrá apreciar hasta qué punto es in­
dispensable la continuidad en la con­
ducción que había señalado como una 
de las características fundamentales 
en la investigación; en cualquier in­
vestigación. Desgraciadamente, en 
nuestro país y en distintas áreas no 
siempre se ha respetado esta exigen­
cia primaria de cualquier investiga­
ción o investigadores.

Por excepción y como prueba de 
mi aserto la realidad de la Estación 
Experimental de Pergamino debe su 
éxito y la investigación en todas las 
áreas que acabo de señalar a la con­
tinuidad. Nunca se insistirá bastante 
en la importancia de la continuidad 
en la investigación.

Felizmente la Estación Experimen­
tal de Pergamino registra hasta 1937 
en sus directores un promedio de per­
manencia de dos años y medio. En 
1937 se inicia su período más fecun­
do con la permanencia del Ing. Agr. 
Walter Kugler durante 26 años. Hecho 
insólito en nuestro país. A su ges­
tión responde la mayor parte de los 
logros de investigación que acabo de 
señalar. Por eso lo menciono a la 
cabeza de los meritorios colegas que 
han hecho posible reconocer esta fe­
liz- circunstancia. Bien quisiera es­
tampar aquí sus nombres. Asigno a 
la Estación Experimental de Pergami­
no el mérito de esta formidable la­
bor.

A ellos se debe el aumento de los 
rendimientos que, según lo ha expre­
sado el Dr. Coscia al recibir el pre­
mio José María Bustillo de la Acade­
mia Nacional de Agronomía y Veteri­
naria permitieron mantener la produc­
ción de maíz en 10 millones de to­
neladas a pesar de haberse reducido 
la superficie cultivada de 8 millones 
de hectáreas en 1930 a 4 millones en 
la cosecha 1981/82 y no obstante la 
pérdida de fertilidad producida entre 
esos años.

Otro tanto ocurre con las demás 
especies cultivadas como el trigo, 
que de un rendimiento promedio de

1.500 ks. por hectárea ha pasado a 
3.000 ks. por hectárea.

Esto ha permitido aplicar extensas 
áreas a nuevos cultivos como la soja 
o la ganadería. La agricultura en la Ar­
gentina se ha expandido verticalmen­
te. Solamente la incomprensión ofi­
cial está impidiendo la incorporación 
de tecnología de punta, que llevaría 
a los 60 millones de toneladas desea­
das y tan necesarias.

Para bien del género humano la 
solución de un problema arrastra otro 
problema o problemas, así no sorpren­
derá que felizmente la institución 
que hoy constituye la Estación Expe­
rimental de Pergamino confronte re­
cientes y nuevos dasafíos.

La bioquímica está significando el 
más reciente progreso de la investi­
gación que mediante el manejo de 
los cromosomas el hombre está do­
minando a la naturaleza, lo que im­
plica un tremendo desafío que sólo 
la moral puede contener en límites 
civilizados.

El mundo libre está preocupado 
por la conservación del material v ir­
gen que constituye un último refugio 

la pureza genética. Para eso In­
glaterra ha creado en la Antártida un 
depósito de material primario ras­
treando en todo el mundo particular­
mente en América. Argentina también 
tiene un incipiente depósito. Concre­
tamente, por iniciativa del Ing. Kapro- 
vich, se ha logrado reunir los ante­
pasados puros del maíz.

Cabe recordar el desastre que pro­
vocó en 1800 la aparición del tizón 
en la papa que produjo una pavoro­
sa hambruna y la emigración de los 
irlandeses. De ahí que Vavilov pro­
moviera la creación de una superes­
tructura tendiente a conservar y re­
juvenecer las semillas creando al 
efecto el Consejo Internacional de Re­
cursos Genéticos.

Este formidable desafío que con­
fronta en primera trinchera la Esta­
ción Experimental requiere el apoyo 
de la comunidad.

Como lo requiere la acción de los 
consejos asesores locales.

El 75? aniversario de la Estación 
Experimental Agropecuaria del I. N. 
T. A. en Pergamino la encuentra ple­
torica de contribuciones rendidas a 
la comunidad, a otros países y a otros 
continentes. Este premio que hoy se 
entrega constituye el mejor estímulo 
para la continuación de sus esfuerzos.

13



DISERTACION

DEL Ing. Agr. CARLOS A. MARTINEZ,

DIRECTOR 

DE LA ESTACION EXPERIMENTAL PERGAMINO, 

DEL INTA, RECIPIENDARIA DEL PREMIO

La Estación Experimental Agrope­
cuaria de Pergamino es la única so­
breviviente de cinco Estaciones Expe­
rimentales que fueron creadas en el 
transcurso del año 1912 en el ámbito 
del entonces Ministerio de Agricultu­
ra de la Nación.

Hay que poner un gran esfuerzo 
Imaginativo para recrear aquel paisa­
je de llanuras extendidas, sin árbo­
les, sólo cortadas por el taciturno 
ombú y los distantes ranchos aisla­
dos del agricultor, a manera de ata­
layas del progreso agrícola-social de 
la Nación.

En esa llanura ubérrima, donde sin 
necesidad de mayores esfuerzos or­
ganizativos ni alta tecnificación, con 
procedimientos casi empíricos, nacía 
y se consolidaba una agricultura pu­
jante que concitaba el interés de mi­
les y miles de inmigrantes. Allí, en 
ese ámbito se creaba la Estación Ex­
perimental Central, la vieja Chacra 
Experimental que habría de consti­
tu ir un hito en la historia de nuestro 
agro. Al decir de Adolfo Coscia, un 
verdadero fortín de la tecnología en 
lo que aún era la frontera de la pam­
pa colonizada.

Desde aquel momento se comienza 
a transitar la que habría de transfor­
marse en una brillante senda que se 
proyecta a través de 75 años de pro­
ficua, intensa e ininterrumpida labor 
cfue, por cierto, no sólo aportó impor­
tantes logros que enriquecieron téc­

nica y económicamente a la Nación, 
sino que trascendiendo las fronteras 
se proyectó hacía el exterior.

Este rico historial no fue obra del 
azar. Cada éxito alcanzado se debió 
a la concurrencia de numerosos fac­
tores que se conjugaron armónica­
mente y posibilitaron la ejecución de 
una labor que, a través del tiempo se 
mantuvo con tesón y sin solución de 
continuidad.

En toda empresa de este tipo, uni­
do a su triunfo o a su fracaso, ine­
xorablemente está asociado el factor 
humano y es en este aspecto que 
deseamos destacar a los pioneros, a 
los que con entereza y firme decisión 
supieron asumir la realidad que les 
tocó vivir en cada caso, afrontar con 
firme resolución los problemas del 
momento y buscar y lograr las solu­
ciones más apropiadas en cada evento.

Innumerables son los logros alcanza­
dos en estos tres cuartos de siglo y 
ellos son, en buena medida, conse­
cuencia del esfuerzo sostenido. En al­
guna oportunidad el Ing. Agr. Santiago 
Boaglio, uno de los Directores que tu­
vo la Estación Experimental, expresó 
que: "la continuidad en la labor juega 
un papel fundamental cuando se trata 
de lograr soluciones prácticas y acu­
mular conocimientos en el menor tiem­
po posible y con los menores sacrifi­
cios económicas".

Esta continuidad institucional está, 
por supuesto, estrechamente ligada a 
la continuidad de las personas y no
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son pocos los que han trabajado 40 
años o más en la Estación Experimen­
tal. Incluso deberían mencionarse sus 
nombres en un acto de reconocimiento 
pleno.

Seguramente nadie se incomodaría 
si personalizáramos esa continuidad en 
Walter Kugler, director por más de un 
cuarto de siglo en la etapa de afian­
zamiento de la Estación y el organiza­
dor de los años que vinieron. Fueron 
numerosos los técnicos a los que por 
su labor en Pergamino se los debe 
contar en el grupo de los fitomejora- 
dores que contribuyeron al progreso 
de la agricultura argentina.

Efectivamente, si algo caracterizó a 
esta Estación Experimental desde su 
misma creación fue el esfuerzo volca­
do a la obtención de nuevos cultiva­
res, más productivos, de mejor com­
portamiento sanitario y calidad indus­
trial en los principales granos y es­
pecies forrajeras.

La acción de los fitomejoradores se 
vió fortalecida con la incorporación gra­
dual de otras ramas de la agronomía 
lo que posibilitó una fecunda labor ¡n- 
terdiscípl inaria.

Toda una rica gama de innovaciones 
tecnológicas que tienen su inicio con 
aquella primera gran conquista de la 
fitotecnia nacional: el trigo 38 MA que, 
obtenido por Backhouse y Boaglio, co­
menzó a difundirse en 1925 revolucio­
nando la producción triguera nacional.

Gradualmente fueron incorporándose 
nuevas especies a los programas de 
mejoramiento, dando lugar, en cada ca­
so y como colofón del emprendimien- 
to, a la obtención de nuevas varieda­
des como el lino oleaginoso Pergami­
no 330 MA, obtenido en 1934; el lino 
textil Mapun MA, en 1943; el girasol 
Saratov MA Sel. Pergamino, en 1946; 
el maíz Pergamino n9 1, en 1951. Co­
mo primer fruto el trabajo de fitotecnia 
en forrajeras debe mencionarse la ob­
tención, en 1952, de la Cebadilla Criolla 
Pergamino Martín Fierro MAG.

Posteriormente, el abanico de líneas 
de trabajo se acrecienta con la incor­
poración de programas vinculados con 
la ganadería bovina y porcina y tam­
bién la avicultura.

Hoy la Estación Experimental Perga­
mino sigue siendo una avanzada de la 
tecnología en el seno de la pampa 
productiva. Alrededor de 400 personas

entregan su esfuerzo diario para con­
cretar los objetivos propuestos.

Dentro de la diversidad de las líneas 
de acción que podrían señalarse de­
seamos mencionar en particular algu­
nas que, por su trascendencia, consi­
deramos más importantes.

Citemos en primer lugar el Proyecto 
de Agricultura Conservacionista que 
fue generado y es coordinado por esta 
Estación Experimental y que es un 
verdadero modelo de acción integrado- 
ra intra e interinstitucional — con la 
participación de varias Estaciones Ex­
perimentales del INTA y dos Faculta­
des de Agronomía—  con los beneficios 
que ello significa por el mutuo enri­
quecimiento técnico y el acrecenta­
miento del margen de seguridad en la 
concreción de los objetivos como con­
secuencia del accionar mancomunado. 
A dos años de iniciado el Proyecto, los 
resultados de este esfuerzo conjunto 
que además de satisfacer las expec­
tativas técnicas, serán de relevancia 
en el futuro desarrollo del agro de la 
pampa húmeda.

Señalábamos antes que en 1951 se 
había obtenido la primer variedad de 
maíz, hoy acabamos de inscribir un 
nuevo cultivar de esta especie.

Los cultivares forrajeros obtenidos 
en Pergamino dominan la superficie 
sembrada con este tipo de cultivo. 
Nuestros linos oleaginosos son los ma- 
yoritariamente preferidos por los pro­
ductores de todo el país.

Los trigos Pampa y Retacón cubren 
alrededor del 70 % de la superficie 
sembrada de la Región Triguera II.

Funciona en Pergamino el principal 
Banco de Germoplasma existente en el 
país a la fecha.

Concerniente al área de Tecnología 
de Semillas, desde hace un tiempo se 
han venido realizando experiencias que, 
en muchos casos, no pudieron tener 
un desarrollo acorde a las exigencias 
del momento básicamente por falta de 
lugar fís ico e instrumental adecuado. 
Es por ello que me complazco en po­
der anunciar que se acaba de licitar 
la construcción de un moderno edificio 
para este fin. Paralelamente se dispu­
so la adquisición de los elementos ne­
cesarios para su funcionamiento. Ello 
nos permitirá volcar todo nuestro es­
fuerzo para encarar en el futuro esta 
tarea en la escala que reclama el país.

Recientemente y con la cooperación
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de MCA se ha finalizado un proyecto 
de factibilidad técnica y económica del 
riego complementario en el área mai­
cera típica, cuyos resultados permiten 
conocer mejor la respuesta del cultivo 
de maíz a variaciones en la disponibi­
lidad de agua y su interacción con los 
demás componentes del paquete tec­
nológico disponible, como también las 
relaciones de precio requeridas para 
que su empleo sea rentable. Este 
Proyecto, podemos aseverarlo, es uno 
de los primeros pasos en la explora­
ción de una tecnología que habrá de 
seguir desarrollándose en los años que 
vendrán.

En el rubro porcinos se efectuaron 
avances muy importantes en nutrición, 
manejo y particularmente en genética. 
En este último aspecto se encuentra 
en avanzado estado de desarrollo el 
primer Núcleo Genético Porcino, único 
en el país y quizá en Latinoamérica.

Ello nos permite ya ofrecer al pro­
ductor líneas de cerdos creadas y me­
joradas en nuestra Estación Experi­
mental como resultado de alta gené­
tica porcina. Seguramente la acción 
habrá de transformarse, en un futuro 
no lejano, en un trascendente desa­
rrollo de la producción porcina na­
cional.

Creemos firmemente que la piedra 
angular de la eficiencia én las tareas 
de investigación y extensión es el ade  ̂
cuado nivel de preparación de nues­
tros técnicos, dotándolos de los co­
nocimientos necesarios para llevar a 
cabo una labor eficiente y ordenada­
mente desarrollada.

Por ello un buen número de nuestros 
técnicos poseen estudios de post-gra- 
do. Actualmente 16 de ellos se encuen­
tran en el exterior realizando cursos 
de capacitación en disciplinas priorita­
rias para la institución, asegurando así 
el alto nivel técnico-científico de nues­
tros profesionales.

Asimismo y sin soslayar nuestra 
propia responsabilidad en un área que 
ha sido y es el distintivo de Pergami­
no, la fitotecnia, desde hace tiempo 
se desarrolla en la propia Estación Ex­
perimental un Curso de Post-Grado 
en Mejoramiento Genético Vegetal, im- 
plementado juntamente con la Univer­
sidad Nacional de Rosario. Este Cur­
so que ya ha capacitado un buen nú­
mero de técnicos de la actividad ofi­
cial y privada, constituye un recurso

de inestimable valor como proveedor 
de investigación fundamental para 
nuestros programas de genética apli­
cada.

Deseamos remarcar, por otra parte, 
la importancia de la actividad que de­
sarrollan las 20 Agencias de Extensión 
que, discriminadas en nuestra área de 
influencia de más de 6,5 millones de 
hectáreas, son el nexo de unión de la 
Estación Experimental con el produc­
tor y el canal de comunicación que 
nos ayuda a conocer, interpretar y eva­
luar las reales demandas tecnológicas, 
a fin de orientar la acción en investi­
gación y experimentación y aportarle 
al productor la recomendación ade­
cuada.

Creemos oportuno destacar qué 
nuestras publicaciones se difunden por 
todo el mundo y que contamos con un 
Centro de Documentación de singular 
importancia en las ramas de la agro­
nomía afines a su cometido, contando 
con cerca de 40.000 volúmenes, sien­
do uno de los mejores dotados del 
país en la materia.

Hemos señalado en forma sucinta 
los aspectos más salientes que defi­
nen en cierta medida el perfil de la 
actual Estación Experimental, aunque 
es posible que por razones de tiempo 
hayamos brindado una visión un tanto 
incompleta y limitada, que no refleja 
toda su evolución e importancia ac­
tual.

Hasta aquí nos hemos referido al 
pasado y al presente de nuestra Esta­
ción Experimental, pero el futuro no 
debe ser solamente la prórroga de 
nuestro pasado. Corresponde ahora 
que nos aboquemos a aquél.

Es innegable que el problema tecno­
lógico está adquiriendo una nueva di­
mensión en nuestros días. Los descu­
brimientos generados por la ciencia 
tomaron un ritmo vertiginoso en los 
últimos tiempos, incremetando en pro­
gresión geométrica el patrimonio de 
los conocimientos científicos disponi­
bles por la humanidad.

A su vez, esos nuevos conocimien­
tos aplicados en los distintos órdenes 
de la actividad del hombre tienen un 
impacto cada vez mayor, que no se 
limita al campo de lo material sino 
que alcanza a lo social y político, e in­
cluso nos lleva a reexaminar princi­
pios éticos o morales que se habían 
mantenido inmutables durante siglos.

17



La ciencia de nuestros días está po­
niendo en manos del hombre herra­
mientas cada vez más sutiles y más 
poderosas, que revolucionan todas las 
manifestaciones de la vida. Por otra 
parte, ya no podemos rehusarnos a em­
plearlas si no queremos quedar mar­
ginados de la historia.

Los alcances que esta revolución 
científica le pueda proporcionar a la 
humanidad, a su vez, no se operan co­
mo un hecho natural, ajeno a nosotros; 
dependen de nuestra inteligencia y de 
nuestro talento en saber utilizar esas 
nuevas herramientas, en saber planifi­
car su adopción y conducir adecuada­
mente los procesos o efectos directos 
e indirectos que se derivan de su apli­
cación. Si no acertamos en esto, si 
perdemos su gobierno, corremos el 
riesgo de ser poco menos que una 
hoja en esta "torm enta" desatada por 
el hombre en su incursionar en el cam­
po de la ciencia.

Lo que termina de expresarse es vá­
lido en los distintos órdenes de la v i­
da y lo es también, obviamente, en el 
plano de la tecnología agropecuaria. 
De ahí, entonces, la importancia que 
adquiere de hoy en más la definición 
del rumbo que debe tomar una institu­
ción como el INTA y, ya en un ámbito 
más reducido, nuestra propia Estación 
Experimental.

Por otra parte, no debemos desco­
nocer en ningún momento que esta­
mos insertos en una región determi­
nada, con su propia idiosincrasia y sus 
propios problemas y que formamos 
parte de un país que enfrenta una eta­
pa muy particular de su historia.

Todo ello nos impone una responsa­
bilidad muy especial a quienes tene­
mos — cualquiera sea nuestro nivel 
de discusión—  la misión de orientar 
y administrar el desarrollo tecnológi­
co de nuestra agricultura.

Entrando ya en el plano concreto de 
la Estación Experimental Pergamino, 
consideramos prioritario para el fu tu­
ro el diseño y la implementación de 
acciones que deben prever, tanto el 
impacto en el campo agropecuario de 
los nuevos desarrollos científicos ge­
nerados por la investigación fundamen­
tal, como la adecuación del funciona­
miento del sistema de generación y 
difusión de tecnología en la región, de 
acuerdo a sus propios requerimientos

y siguiendo los cánones más moder­
nos en la materia.

Para ello será necesario, en primer 
término, mejorar y hacer más eficien­
te la generación de nuevos avances 
científicos en las áreas bajo nuestra 
responsabilidad — caso de la genética 
porcina y la tecnología de semillas, 
por citar algunos ejemplos—  y, en se­
gundo término poner sumo esfuerzo 
en captar y utilizar adecuadamente la 
información producida por el resto del 
sistema generador de investigación 
fundamental útil a nuestros objetivos. 
Estamos plenamente convencidos que, 
en vista de la dimensión de la tarea 
por cumplir, mejoraremos drásticamen­
te nuestro accionar si hacemos más 
eficiente el uso de la cooperación ho­
rizontal como herramienta.

En este sentido, la investigación de­
bidamente planificada y articulada de 
las distintas unidades abocadas a una 
temática dada proporciona el único me­
dio de acceso a la masa crítica de in­
formación científica que, difícilmente, 
pueda ser alcanzada por uno o pocos 
grupos de trabajo actuando en forma 
aislada.

En relación con la adecuación del 
funcionamiento del sistema de gene­
ración y difusión de tecnología, moto­
rizaremos un cambio de actitud con el 
fin  de revertir el tradicional esquema 
unidireccional — de arriba hacia aba­
jo—  y asegurar una interacción de do­
ble vía entre las partes intervinientes.

Este cambio de actitud implica, co­
mo elemento fundamental, que todos 
los componentes del sistema compren­
dan que son copartícipes a lo largo 
de todo el proceso, desde la genera­
ción hasta la adopción y que su ac­
ción permanente debe dar respuesta 
a demandas reales — actuales y futu­
ras—  de la región.

Para ello será una condición básica 
que los técnicos, Interpretando la rea­
lidad, generen y /o  adapten la tecnolo­
gía en una tarea en la que también 
jueguen un rol importante los produc­
tores. Si procedemos así disminuire­
mos las posibilidades de equivocarnos 
y mejoraremos, por ende, el uso de 
los recursos.

En consideración a esta idea-fuerza 
es que estamos comenzando a emplear 
la experimentación adaptativa, o quizá 
mejor experimentación en campos de 
productores. Este concepto, contraria­
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mente a la ¡dea de que las tecnolo­
gías agrícolas deben generarse exclu­
sivamente mediante el recurso del 
“ campo experimental", implica el em­
pleo de una estrategia complementa­
ria que consiste en desarrollar tecno­
logías a partir de información obteni­
da de experimentos realizados en las 
mismas condiciones bajo las cuales se 
pretende aplicar después los resulta­
dos.

Esta estrategia de trabajo supone un 
flujo de información de dos vías entre 
esa experimentación en campos de 
productores y la investigación en la Es­
tación Experimental.

En un plano más general, todo el co- 
metido futuro a desarrollar en el mar 
co de la Estación Experimental deberá 
basarse en acciones que aseguren una 
correspondencia entre la demanda y la 
oferta tecnológica. En este sentido es 
lógico, entonces, prever que será in­
dispensable implementar técnicas que 
nos permitan tener información preci­
sa sobre los sistemas productivos exis­
tentes en el área.

Dentro de este marco y consideran­
do las áreas de investigación bajo nues­
tra responsabilidad, con la óptica que 
nos da la prospectiva que hoy tene­
mos de los mismos, los aspectos fun­
damentales que se preven atacar con 
énfasis son:

•  Conservación de los recursos na­
turales, en dos cuestiones claves:

a) La referida a los suelos en los 
aspectos que le asignamos mayor 
importancia, la fertilidad química, 
física y biológica; la prevención 
y control de la erosión hídrica y 
eólica y, en tercer lugar, la recu­
peración de aquellos afectados 
por procesos de salinización o al- 
calinización. Asimismo, se inten­
sificarán las acciones ya comen­
zadas que se refieren al estudio 
sobre la cantidad y calidad del 
agua disponible para riego, como 
así también el manejo agrohidro- 
lógico de cuencas.

b) La segunda cuestión sobresalien­
te es la relacionada al manteni­
miento de los agroecosistemas 
optimizando el manejo de las ad­
versidades biológicas. El diseño 
y ejecución de programas de con­
trol integrado de plagas, enfer­

medades y malezas, que mante­
niendo aceptables niveles de da­
ño privilegien la preservación del 
medio o ambiente, será una lí­
nea de acción priortaria.

•  Mejoramiento Genético Vegetal: 
la Estación Experimental Pergamino 
tiene la gran responsabilidad de la me­
jora de especies tan importantes co­
mo el maíz, girasol, trigo y varias fo­
rrajeras. En un contexto general, se 
realizarán acciones tendientes a la con­
servación de los recursos genéticos y 
a la generación de nuevos materiales 
que se orienten a la elevación de los 
niveles de productividad, como tam­
bién a los requerimientos cualitativos 
específicos de ciertos usos y a condi­
ciones productivas y agroecológicas 
particulares.

En el corto y mediano plazo existe 
un fundado convencimiento en la posi­
bilidad de obtener progresos conside­
rables a través de una racional y co­
herente aplicación de las técnicas dis­
ponibles y tradicionales en el. mejora­
miento genético. En el largo plazo, en 
cambio, estaremos obligados a recu­
rrir a la biotecnología — particularmen­
te en este caso la Ingeniería Genéti­
ca—  una de las piedras angulares del 
nuevo paradigma tecnológico que, si 
bien se encuentra en su fase inicial, 
abre posibilidades imprevisibles para 
el futuro. Por eso y apuntando a lar­
go plazo, un programa razonable debe­
rá considerar esta estrategia.

Muy ligada al área de fitomejoramien- 
to, la investigación en tecnología de 
semillas surge como un objetivo prio­
ritario en los próximos años. En este 
aspecto, casi nuevo para nosotros, es­
tamos capacitando los recursos huma­
nos con el fin de atender a objetivos 
tales como: la identificación y solu­
ción de los problemas que impiden o 
dificultan la obtención de semilla de 
elevada calidad a precio competitivo 
internacionalmente, como así también, 
la búsqueda de soluciones a los pro­
blemas de adopción de tecnologías 
adecuadas para la producción de semi­
llas en la región.

Para todo ello construiremos un la­
boratorio y una planta de procesamien­
to experimental que facilitarán los es­
tudios sobre Análisis, Patología, Seca­
do y Manejo de la Producción.
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•  Genética Porcina: Es uno de los 
últimos desarrollos trascendentes de 
la Estación Experimental a través de 
la obtención de líneas de alta aptitud 
productiva. En esta área, se deberá 
implementar un proceso de mejora­
miento continuo para lo cual, induda­
blemente, se deberá recurrir a la apli­
cación de nuevas técnicas — particu­
larmente a la ingeniería genética—  
apuntando a la producción de cerdos 
transgénicos en un plazo no demasia­
do largo.

•  Extensión: En esta área tan im­
portante para el futuro de la Estación 
Experimental se pretende promover 
una transformación, una nueva orienta­
ción, procurando consolidar la coordi­
nación de los organismos y entidades 
vinculadas a la comunidad tecnológi­
ca del sector agropecuario con el ob­
jeto de que se encaren acciones más 
armónicas y asegurar, así, a nivel re­
gional una mayor eficiencia en el es­
fuerzo de acelerar el proceso de trans­
ferencia tecnológica.

Será necesario promover acciones 
permanentes de actualización de cono­
cimientos de los profesionales que ac­
túan en el medio agrario y de los pro­
ductores y sus familias para que asu­
man roles más activos en la promoción 
y coordinación de acciones y en la 
orientación del desarrollo regional.

Los extensionistas, en nuestra área, 
deberán actuar como dinamizadores del 
cambio tecnológico y promotores del 
desarrollo zonal. Su papel como cap­
tadores de las demandas de tecnolo­

gías y de problemática zonal deberá 
ser asumido plenamente, debiendo ade­
más participar en la experimentación 
adaptativa y en la orientación de la 
investigación aplicada.

Su trabajo, hasta ahora cubriendo 
un amplío espectro de problemas, y 
actuando en función de demandas pun­
tuales, deberá modificarse tratando de 
acotar sus esfuerzos en los sistemas 
de producción más relevantes, pero 
con un enfoque integrador de la pro­
blemática de cada sistema y dentro de 
un accionar que defina metas y objeti­
vos que puedan ser medidos.

Los Consejos Asesores deberán 
constituirse en verdaderos foros de 
discusión de los objetivos de las dis­
tintas Agencias de Extensión y en ac­
tivos colaboradores en la ejecución de 
los proyectos.

Señores, en nombre de quienes tra­
bajaron y trabajamos en la Estación 
Experimental, agradezco esta notable 
distinción, no sin antes extenderla a 
quienes también construyeron el pre­
sente: los productores agropecuarios 
y la comunidad pergaminense; a ellos 
también muchas gracias.

A llí en Pergamino estaremos siem­
pre, prestaremos colaboración y nece­
sitaremos el estímulo para poder usar 
nuestra capacidad — que es grande—  
y el pasado — que está lleno de expe­
riencias—  para así realmente trazar 
nuevas metas con el fin de conservar 
lo que es bueno, mejorar lo que es 
posible y renovar lo que fuera nece­
sario.
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APERTURA DEL ACTO POR EL PRESIDENTE, 

Dr. NORBERTO P. RAS

Señoras y señores:

Nuestra Academia, como sus her­
manas de las restantes artes y cien­
cias, cumple como finalidad primor­
dial la de destacar y enaltecer los va­
lores humanos que edifican y conso­
lidan una comunidad. El simple hecho 
de ser académico debe ser un ejem­
plo viviente de los valores de hones­
tidad, abnegación, laboriosidad y buen 
juicio, que integran una visión moder­
na de la clásica “ areté" griega, o la 
“ virtus” romana.

Por esta razón, la Academia asume 
la responsabilidad de seleccionar per­
sonas, trabajos o instituciones que 
honran esos mismos valores y las pre­
mia con diversos trofeos. Son nume­
rosas las instituciones que posibilitan 
y amplían esta vocación de la Acade­
mia con su mecenazgo, que nos per­
mite discernir periódicamente una de­
cena de premios con orientaciones di­
versas, que van a recaer sobre los 
trabajadores y los trabajos más impor­
tantes de las ciencias agropecuarias.

El Instituto Rosenbusch de Biología 
Experimental es fundante de uno de di­
chos premios, instituido en memoria 
del sabio profesor y académico Dr 
Francisco Conrado Rosenbusch. Cada 
evocación de su figura austera, sabia 
y sencilla llena de emoción a quienes 
lo conocimos como alumnos en el au­
la de la Cátedra de Parasitología y 
Enfermedades Parasitarias. A cada 
nueva recordación de su figura, des­
lumbran más sus méritos científicos 
excepcionales, reconocidos en el país 
y en muchos lugares del extranjero, 
pero principalmente reitera el asom­
bro ante la excepcionalidad de su per­
sonalidad cálida y caballeresca ofreci­

da espontánea y naturalmente como 
paradigma en ese componente forma- 
tivo que es el más importante que 
puede y debe ofrendar un profesor a 
sus alumnos.

Rosenbusch antes que eminente pa­
rasitólogo y microbiólogo era un gran 
señor y todos quienes lo conocimos 
nos sentimos movidos en nuestro in­
terior a imitar su actitud digna y su 
sentido permanente de templanza y 
buen criterio. Hombres como el Dr. 
Rosenbusch dejan un vacío muy gran­
de al desaparecer y evocar su recuer­
do ahonda la nostalgia de tan gran fi­
gura.

El premio que lleva su nombre se­
rá entregado hoy por cuarta vez. Des­
tinado por su reglamento a veterina­
rios o a trabajos veterinarios que ha­
yan efectuado contribuciones impor­
tantes en materia de salud pública, 
fue concedido en 1979 al Dr. Horacio 
F. Mayer, en 1983 al Dr. Horacio A. 
Delpietro y en 1984 al Dr. Roberto A. 
Cacchione. Todas estas personalida­
des han continuado honrando los mé­
ritos que en su momento justificaron 
la decisión del jurado designado para 
conferirlo.

Esta cuarta edición del premio ha 
sido conquistado por el Dr. Néstor A. 
Menéndez. Se trata de un profesional 
destacado, de actuación relevante cu­
ya figura será presentada ante uste­
des por el Académico Dr. Emilio G. 
Morini, por haberle correspondido el 
honor de presidir el jurado integrado 
por los Dres. Alfredo Manzullo, Héc­
tor G. Aramburu, Federico J. Lüchter 
y Julián P. Massot que recomendó al 
plenario académico el nombre del pre­
miado.

Sólo me queda felicitar al Dr. Me­
néndez por el premio justamente con­
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quistado y augurarle una larga vida 
durante la cual siga llevando en alto 
la bandera de una mora! honesta y 
una dedicación profesional brillante.

Antes de finalizar mi participación 
declamando iniciada esta Sesión Públi­
ca de la Academia Nacional de Agro­
nomía y Veterinaria, desearía dedicar 
unas frases, no por breves menos sen­
tidas, a una personalidad dignísima 
que continúa transitando sobre las 
huellas de Francisco C. Rosenbusch. 
No hace falta nombrarla para saber 
que me refiero a Inés Rosenbusch de 
Decamps, continuadora de la obra de 
su padre en el Instituto Rosenbusch, 
propulsora de este premio generoso 
y noble y además inspiradora y nu­
men de ese simpático y trascendente 
movimiento de las mujeres auxiliares 
de ía profesión veterinaria.

Nuestra querida Inés, alma dedica­
da, trabajadora incansable, espíritu ge­
neroso, ha logrado lo que pocos se­
res llegan a conquistar en su acción, 
un delicado equilibrio de su esencia 
cultísima, con inquietudes de eleva­
da ciencia y de compleja empresa, ma­
tizadas con la firmeza de un ejecutivo 
de éxito y su suavidad de mujer.

Permite Inés que nuestro Presiden­
te Honorario te haga entrega de unas 
modestas flores que simbolizan el re­
conocimiento de la deuda que los ve­
terinarios sienten hacia tí.

Y ahora sí, señoras y señores, pro­
seguimos con el rito de nuestra Se­
sión Pública de hoy, cediendo el podio 
al Académico Morini que hará el pa­
negírico de nuestro premiado.

¡Gracias!
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PRESENTACION 
POR EL PRESIDENTE DEL JURADO, 
ACADEMICO DE NUMERO

Dr. EMILIO G. MORINI

Señor Presidente:

Señoras y señores:

Según acabamos de escuchar, el Se­
ñor Presidente ha declarado abierta 
esta Sesión Pública de la Academia 
destinada a proceder a la entrega de! 
Premio “ Profesor Dr. Francisco C. Ro- 
senbusch 1986“ , ceremonia que debió 
llevarse a cabo durante el año próxi­
mo pasado y que por razones que no 
viene al caso comentar ahora, se pos­
tergó hasta hoy.

Es ésta ocasión propicia para ren­
dir un nuevo homenaje al maestro Ro- 
senbusch, que, no por reiterado es 
menos merecido y que en nuestra ins­
titución es una figura de permanente 
y constante recuerdo ya que, siempre 
existe motivo válido para rememorarlo 
como Profesor destacado en el ámbi­
to universitario, como investigador in­
signe y como guía y maestro de mu­
chos colegas, especialmente para aque­
llos que, como quien les habla, tuvie­
ron la fortuna de trabajar a su lado, 
escuchando sus consejos, aprovechan­
do su experiencia notable y aprendien­
do al pretender investigar que (como 
diría Leloir) “ un descubrimiento re­
quiere: conocimiento, curiosidad, pa­
ciencia y trabajo duro” . Con su diaria 
presencia eso fue lo que Rosenbusch 
nos demostró como cierto. Al recor­
darlo, me permito seguir las palabras 
de Pasteur, cuando aconsejó: "Culti­

1 A d o lfo  S ald ías, "H is to r ia  de la C o n fe d e ra ­
c ión  A rg e n t in a " ,  to m o  II ,  p á g . 29, Eudeba, 1968.

2 E uge n io  de C astro, "S o m b ra  d o  q u a d ra n te " .

vad la veneración por los grandes 
hombres y por las grandes cosas" y 
Rosenbusch, no cabe duda, fue uno 
de esos “ grandes hombres” , que su­
po hacer "grandes cosas” . El histo­
riador Adolfo Saldías 1 dedica una fra­
se a Esteban Echeverría, que yo tomo 
y traspaso a Rosenbusch, a quien 
!e viene como de medida: “ . .supo 
— dice Saldías—  armonizar en benefi­
cio de la patria, el arte con la idea, la 
belleza con la verdad” .

Trabajando a su lado, en nuestros pri­
meros escarceos investigatorios, nos 
encontró muchas veces sumidos en la 
duda o la oscuridad del principiante 
y supo, con paciencia, mas con segu­
ridad, alumbrar nuestro camino. Com­
prendimos entonces el exacto signifi­
cado de que es de noche cuando es 
más bello creer en la luz. Nuestros 
comienzos no fueron fáciles (quizás 
nunca lo son); fue obligado tropezar 
y volver a erguirse; siempre nos alen­
tó con su ejemplo y nos dió con su 
estímulo, fuerzas para seguir, para 
perseverar, si es que pretendíamos 
llegar a una meta, tal vez no brillante, 
tal vez no exitosa, pero sí como re­
sultado de un trabajo constante y sin­
cero. Recordando lo que sus jóvenes 
alumnos y colaboradores deben a Ro­
senbusch, quizás mis palabras no sean 
las más adecuadas para hacerle ple­
na justicia; prefiero apoyarme, para 
ello, en unos conceptos que en 1996 
expresara Eugenio De Castro2: “ La 
vida es una constante renovación, lu­
cha y choque, mas nunca un atrope­
llo. De cada uno, algo tenemos siem­
pre que aprender: aprendamos a ser
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discípulos. Será una constante lec­
ción de humildad y de modestia." Y 
el pensador portugués tenía razón.

Los descendientes del doctor Rosen- 
busch, perpetuando felizmente su me­
moria, instituyeron un premio, cuya 
versión 1986, por decisión unánime del 
Jurado designado por la Academia y 
que me honro en presidir, se entrega 
hoy al Dr. Néstor Angel Menéndez, en­
cuadrado perfectamente dentro de los 
términos que fija su reglamentación.

Voy a iniciar su presentación di­
ciendo que Menéndez es platense, na­
cido en Berisso, como quien dice “ unas 
cuadras más allá” . Es que La Plata, a 
escasos minutos de Buenos Aires, es 
una ciudad, diría “ de gente d istinta” , 
pues así como hay “ porteños” hay "pla- 
tenses” , personas que quisieran mante­
ner una especie de lógica independen­
cia, una individualidad especial del lu­
gar y se niegan, me consta y no las cri­
tico, a ser devorados por el inmenso Mo- 
loch que es Buenos Aires. Si bien la ca­
pital provincial es ciudad de fuerte aje­
treo político, comercial v artístico, me 
atrevería a afirmar que lo que más la 
distingue es su ambiente universita­
rio y es que ya estudiante o ya do­
cente parecen ser en La Plata "más 
universitarios” que en otras latitudes; 
es como si se respirara en un ambien­
te intelectual más compacto, como si 
allí se pudiera estudiar y enseñar con 
más liberalidad y más comodidad que 
en otras partes. La ciudad, aún con 
su gran extensión actual se me anto­
ja, sin embargo, que es como dijera 
un escritor "como esos pueblos don­
de todo queda cerca". Resulta agra­
dable, reconfortante, transitar sus ca­
lles de tilos añosos, frondosos, som­
breantes, que en su época de flora­
ción dejan percibir el tenue perfume 
de sus flores claras, sobre las cuales 
revolotean miríadas de abejas ansio­
sas de su néctar. Tengo de La Plata 
(y pido tolerancia por la disgresión) 
un recuerdo excelente: mis diez años 
de docencia en su Facultad de Cien­
cias Veterinarias fueron placenteros, 
fructíferos y me permitieron ganar de­
cenas de buenos amigos lugareños. 
Pasé, me atrevo a decirlo, uno de los 
períodos del mayor afecto de mi vida.

De allí, de ese lugar, es Menén­
dez. A llí cursa sus, estudios y, en la 
Universidad local obtiene el títu lo  de

Doctor en Ciencias Veterinarias, en
1 L.60; muy rápidamente da sus prime­
ros pasos como investigador, fuera y 
en !a propia Facultad, vinculándose 
con un excelente equipo de colegas 
atraídos por la Anatomía Patológica, 
primero como Auxiliar "ad honorem” , 
luego ya rentado, como Jefe de Traba­
jos Prácticos, inclinándose al Servicio 
de Patología de Aves y Pilíferos, que 
iba a ser su futuro campo de más in­
tensa actividad. Un concurso lo ubi­
ca como Profesor Adjunto en la Orien­
tación Patología Aviar (1972 al 78), 
luego Docente Autorizado, Profesor 
Titular y Director del Instituto de Pa­
tología “ Dr. Epstein” , cargo retenido 
a la fecha.

Su actividad local alterna con eta­
pas en el exterior: Investigador Aso­
ciado en Enfermedades de Aves, en 
la Universidad de Cornell por un año 
(del 73 al 74). Investigador Visitante 
del 80 a 81 en Medicina Animal, tam­
bién en Cornell.

Concurre a cursos de Bacteriología 
en el Instituto Berta de Montevideo 
y de Patología Aviar en el Instituto 
"M iguel Rubino” , también de Uru­
guay. Una Beca FAO lo habilita pa­
ra el curso de Post Graduados en Avi­
cultura y Patología Aviar dirigido por 
el profesor P. P. Levine, en San Mar­
cos, de Lima, Perú. En la Facultad de 
Ciencias Médicas de La Plata hace el 
curso sobre Animales de Laboratorio.

A su vez, es Coordinador, Secreta­
rio o Encargado de dictar clases en 
numerosos cursos para graduados, en 
La Plata, en Córdoba y en el Centro 
de Entrenamiento de SELSA. Su in­
quietud, afán de conocimientos, lo 
llevan a asistir como representante a 
Congresos locales, en Buenos Aires, 
Pergamino, entre otros y fuera, en 
Nueva Jersey y Yugoslavia, Munich, 
Brasil y nuevamente Cornell.

Es miembro de sociedades cien tífi­
cas de! país y extranjeras. Ha sido 
Asesor, en su especialidad, de diver­
sas Comisiones. De 1961 al 63 presi­
de el Centro de Graduados y del 79 
al 83 y luego, hasta la fecha, del Tri­
bunal de Disciplina del Colegio de Ve­
terinarios Provincial. Dirigió semina* 
rios y dictó conferencias en varios 
lugares del país. Ha conducido a nu­
merosos becarios, pasantías y docen­
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tes. algunos de ellos ocupando hoy po­
siciones destacadas.

En lo que se refiere a trabajos 
realizados y publicados, solo o en co­
laboración, suman 45. Aves, pilífe- 
ros, porcinos y animales silvestres 
son los temas dominantes. Veinticua­
tro trabajos fueron presentados en 
Congresos Científicos. Requeridos por 
publicaciones varias, sus trabajos de 
divulgación han ocupado muchas pá­
ginas de las mismas. Su actividad 
constante hace que 10 trabajos cien­
tíficos ya realizados estén a la espe­
ra de publicación.

Su Instituto de Patología ha recibi­
do subsidios de Comisiones C ientífi­
cas de la Provincia y del CONICET 
y de The Norwich Pharmacol. Co., lo 
cual habla de la seriedad y de la im­
portancia de sus proyectos.

3 A d o lfo  S a ld ías, "H is to r ia  de  la C o n fe d e ra ­
c ión  A rg e n t in a " ,  to m o  I I I ,  Eudeba, 1968.

Menéndez recibió el premio Levine, 
de la Asociación Americana de Pató­
logos Aviares, por el Mejor Trabajo pu­
blicado en la Revista Avian Diseases, 
en 1982 en colaboración). En varias 
ocasiones ha ocupado cargos directi­
vos en su Facultad. _

Para resumir su actividad científica 
recurro nuevamente a unas palabras 
de Saldías3, cuando en 1847 y al re­
ferirse a Baldomero García, un juris­
consulto, dice: ‘‘su palabra y sus tra­
bajos revestían siempre la autoridad 
que dan los estudios profundos, los 
antecedentes acreditados y la expe­
riencia probada". Reconozco que bien 
pueden aplicarse al Dr. Menéndez.

Termino, Señor Presidente, agrade­
ciendo la colaboración prestada por 
los demás integrantes del Jurado, Dres. 
Federico Lüchter, Julián P. Massot y 
los Académicos Dres. Héctor G. Aram- 
buru y Alfredo Manzullo.
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DISERTACION A CARGO
DEL RECIPIENDARIO DEL PREMIO,

Dr. NESTOR A. MENENDEZ

HISTORIA DE LA PATOLOGIA DE AVES
EN LA ARGENTINA. CON ESPECIAL REFERENCIA
A LA CATEDRA DE AVES Y PILIFEROS
DE LA FACULTAD DE CIENCIAS VETERINARIAS
DE LA PLATA

En e! año 1958 se produce la pri­
mera importación de pollos parrilleros 
denominados "Híbridos” y se inicia 
una profunda evolución tecnológica, 
que proyecta la cría de aves a un 
plano de particular relieve técnico y 
económico dentro de la actividad pe­
cuaria y económica del país; algunos 
años después esta tecnificación alcan­
zaría a la producción de gallinas de 
huevos para consumo e incubación.

A partir de la década del 60 co­
mienzan a formarse algunos grupos 
que se dedican al diagnóstico de las 
Enfermedades de las Aves, tanto en 
instituciones públicas como privadas, 
posteriormente surgen equipos mejor 
estructurados de profesionales vete­
rinarios que profundizan más los co­
nocimientos adquiridos y se transita 
entonces por la etapa de la investiga­
ción en el país, que puede denomi­
narse “ aplicada” , ya que lo que se 
hace es comprobar la presencia de 
nuevas enfermedades o corroborar las 
ya existentes, pero con una metodo­
logía científica en la que por lo menos 
se cumplen los postulados de Koch: 
aislamiento e identificación del agen­
te etíológico, reproducción experimen­
tal de la enfermedad y reaislamiento 
del agente inoculado. Es así que en 
el año 1961 se detecta y describe ba­
jo todos estos conceptos enuncia­

dos anteriormente la Enfermedad de 
Newcastle, cuyos autores consideran 
como el primer foco comprobado en 
la República Argentina con él aisla­
miento del agente causal de la enfer­
medad.

Poco tiempo después se realiza, an­
te la inquietud creciente de los pro­
fesionales por esta nueva ciencia, un 
"Curso de Patología Aviar” organiza­
do por el Departamento de Patología 
Animal y la Cátedra de Microbiología 
y Centro de Estudios de Microbiología 
Entérica, que se lleva a cabo entre 
el 25 y 30 de setiembre de 1961, en 
la Facultad de Agronomía y Veterina­
ria de la Universidad de Buenos Ai­
res, con la coordinación del Prof. Dr. 
José J. Monteverde y !a participación 
de otros especialistas latinoamerica­
nos, como el Dr. Pablo Nóbrega (de 
Brasil y el Dr. Hebert Trenchi (de 
Uruguay), como así también destaca­
dos profesionales argentinos, entre 
los que se encontraban el Profesor 
Emérito y Académico Dr. Rodolfo M. 
Perotti y el Dr. Julián P. Massot; en 
ese curso se reunieron todos los es­
pecialistas en aves, tanto en Nutri­
ción y Manejo como así también en 
Patología, abordándose temas diver­
sos de interés nacional en ese enton­
ces donde se consideró que fue la 
primera Jornada Técnica formal sobre
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Enfermedades de las Aves en la Re­
pública Argentina. Se vertieron algu­
nos conceptos que más de un cuarto 
de siglo después siguen teniendo vi­
gencia: "Se mencionó que resultaba 
una necesidad imperiosa y urgente for­
mar equipos que trabajen en Patología 
de Aves y que por fortuna en las Fa­
cultades de Buenos Aires y La Plata 
existían inquietudes en tal sentido." 
Se dijo, además, que la “ Avicultura 
nacional resolvería múltiples proble­
mas que la afectan cuando estuviera 
coordinada la acción entre los hom­
bres que actuaban en la producción 
animal y aquellos que en los labora­
torios resolvieran los problemas que 
le competen, ambas tareas no podrán 
estar divorciadas: el profesional del 
manejo debe tener adecuada informa­
ción del trabajo de gabinete y, a su 
vez, el especialista de laboratorio re­
quiere información del manejo, cada 
uno en su esfera de acción pueden 
dar solución a los múltiples proble­
mas que se presenten.” Se concluyó 
que para afrontar las exigencias de la 
Avicultura Nacional era fundamental 
contar con Servicios de Patología de 
Aves organizados de tal manera que 
puedan cumplir con las necesidades 
más urgentes: "Diagnóstico, Investi­
gación, Asesoramiento, Educación y 
Docencia.”

La Facultad de Ciencias Veterina­
rias de la Universidad Nacional de La 
Plata, no ajena a todas estas inquietu­
des de una industria avícola pujante 
y sumamente renovadora, había crea­
do en el año 1960 el Servicio de Pa­
tología de Aves y Pilíferos, durante 
el Decanato del Profesor Dr. Constan­
tino Brandariz, el que dependía del 
Instituto de Patología cuyo Director 
era el Profesor Dr. Bernardo Epstein, 
ambos visionarios soñadores impulsan 
los estudios sobre la Patología de las 
Aves, en ese entonces como Servi­
cio Externo.

La continua evolución de las explo­
taciones avícolas, la introducción de 
nuevas líneas comerciales, traen apa­
rejados problemas sanitarios nuevos 
que es imprescindible resolver. El 
Servicio de Patología de Aves y Pilí­
feros de la Facultad de Ciencias Ve­
terinarias de La Plata no permanece 
indiferente sino que se adapta a esta 
situación, tanto desde el punto de vis­

ta técnico de sus integrantes como 
así también en el aspecto físico de 
sus instalaciones. Transcurridos 20 
años de su creación y debido a la 
creciente avicultura, con pujanza a ni­
vel nacional, el 14 de octubre de 1980 
se le otorga al Servicio la categoría 
de Cátedra de Patología de Aves y 
Pilíferos, integrando el curriculum de la 
carrera del Doctorado en Ciencias Ve­
terinarias en el cuarto año de la misma, 
siendo la primera Facultad de Ciencias 
Veterinarias de la Argentina que incor­
pora como materia esta especialidad. 
Los esfuerzos se multiplican, la avi­
cultura debido a ser una explotación 
dinámica crece pero a su vez la tec­
nología de la Cátedra acompaña este 
crecimiento.

Otras instituciones oficiales dedi­
can también esfuerzos a la especiali­
dad y crean Servicios que se dedican 
al diagnóstico y la investigación, tal 
es el caso del Servicio de Patología 
Aviar del Instituto Nacional de Tecno­
logía Agropecuaria de Castelar, aún 
en plena vigencia y funcionamiento en 
el cumplimiento de estas tareas.

En el año 1967 se realiza el Segun­
do Curso de Patología de Aves, orga­
nizado por la Cátedra de Enfermeda­
des Infecciosas, el Servicio de Lucha 
Sanitaria (SELSA) y el Centro Pana­
mericano de Zoonosis, con la partici­
pación de dos destacados investiga­
dores en este campo, los Dres. P. P. 
Levine y S. B. Hitchner, del Departa­
mento de Enfermedades de las Aves 
de la Universidad de Cornell, Estados 
Unidos de Norteamérica, los que de­
mostrando su idoneidad en el tema 
aportan importantes conocimientos a 
un grupo de jóvenes investigadores 
ávidos de aprenderlos y transmitirlos; 
pero estos acontecimientos no se re­
piten con frecuencia y los más ansio­
sos deben ir a buscar nuevas técni­
cas a otros países más evolucionados 
en la especialidad.

No obstante estas limitaciones se 
realizan importantes trabajos que se 
publican en revistas nacionales e in­
ternacionales y es así que en el cam­
po de la investigación los técnicos de 
nuestra Cátedra realizan numerosos 
trabajos de importancia. Fue así que 
se identificaron serológicamente las ce­
pas de Bronquitis Infecciosa, demos­
trándose la presencia de los seroti-
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pos Connecticut, Massachusetts y 
Holte (Síndrome Nefritis-Nefrosis). El 
aislamiento de este último serotipo de 
virus demostró por primera vez la pre­
sentación de esta enfermedad en el 
país. Se aisló el agente etiológico de 
la Enfermedad de Marek en colabora­
ción con la Cátedra de Virología. Asi­
mismo, se describió la Hepatitis V íri­
ca a Cuerpos de Inclusión Intranuclea- 
res por Adenovirus y la Tenosinovitis 
o A rtritis  Vírica. Se comprobó la pre­
sencia de la Enfermedad Infecciosa 
Bursal (Enfermedad de Gumboro), en 
colaboración con profesionales de la 
actividad privada y más recientemen­
te el Síndrome de Caída de Postura 
y el Síndrome de Mala Absorción, to­
das estas en las aves, además de la 
descripción de la Pasteurelosis y Bor- 
detelosis en conejos, como así tam­
bién las enfermedades más importan­
tes de los visones. Se comprobó la 
presencia de cepas "Velogénicas Vis- 
cerotrópicas” de Enfermedad de New­
castle, antes que en otros países de 
hnucho mayor nivel técnico, lo que mo­
tivó publicaciones en congresos inter­
nacionales y a nivel nacional la im- 
plementación para su control en co­
laboración con productores avícolas e 
instituciones públicas y privadas.

En el plano internacional y en cola­
boración con el Departamento de En­
fermedades de las Aves de la Facul­
tad de Veterinaria de la Universidad 
de Cornell (Estados Unidos) se demos­
tró por primera vez en el mundo la 
transmisión experimental de los Reo- 
virus (agente etiológico de la A rtritis  
Vírica) a través del huevo y su loca­
lización por inmunofluorescencia en el 
tendón de los gastrocnemios.

Mediante la prueba serológica del 
test de E.L.I.S.A. en Adenovirus Avia­
rios se contempló la posibilidad de 
una clasificación de los distintos se- 
rotipos, trabajo éste que mereció la 
obtención del Premio “ P. P. Levine", 
otorgado por la Asociación Americana 
de Patólogos Aviarios.

La Cátedra recibió auspicios de di­
versas instituciones, lo que represen­
tó incrementar nuevos equipos de la­
boratorio para tareas de investigación 
con el desarrollo de técnicas más pre­
cisas y sofisticadas de diagnóstico de 
las distintas enfermedades de las aves. 
Se cuenta actualmente con el apoyo

de la Comisión de Investigaciones 
Científicas de la Provincia de Buenos 
Aires, la que destina anualmente un 
subsidio de "Grupos Coordinados" pa­
ra las áreas de Investigación y Diag­
nóstico de Rutina.

Se hallan en plena ejecución dos 
Convenios, uno con la Comisión de 
Investigaciones Científicas de la Provin­
cia de Buenos Aires y la Cámara Aví­
cola de La Plata y otro con la Direc­
ción de Recursos Naturales y Ecología 
del Ministerio de Asuntos Agrarios de 
la Provincia de Buenos Aires, para ta­
reas de investigación dentro del área 
de Aves y Pilíferos, tanto domésticos 
como silvestres, lo que representa una 
transferencia de tecnología en forma 
constante al medio productivo.

Dentro del contexto nacional la avi­
cultura evoluciona y llega la era de 
las grandes integraciones, donde los 
problemas que eran pequeños en el 
gran volumen de aves se transforman 
en grandes. Esto requiere mayor es­
fuerzo y dedicación de los profesio­
nales. Dentro de esta evolución téc­
nica se llega, no hace mucho, tiempo, 
a la producción de inmunógenos na­
cionales para el control de las distin­
tas enfermedades de las aves, los que 
compiten en un mismo plano de igual­
dad con aquellos de origen importa­
dos. Es evidente que el material hu­
mano en el campo de la Investigación, 
Diagnóstico y Desarrollo es excelente, 
a pesar del escaso apoyo que recibe 
para su desenvolvimiento. Cabe des­
tacar que esta nueva rama de las 
Ciencias Veterinarias no ha contado 
con mucho estímulo oficial como otras 
más tradicionales y los esfuerzos en 
la esfera privada se realizaron cuan­
do las condiciones sanitarias fueron 
apremiantes.

En un futuro no lejano se deberán 
incrementar los estudios en las uni­
versidades y organismos estatales 
que se dedican a la Sanidad Animal, 
recibiendo mayores aportes para la 
investigación y mejorar la calidad téc­
nica con cursos de especialización, 
tanto en nuestro país como en aque­
llos Centros de Investigación más evo­
lucionados que los nuestros.

En esta apretada síntesis he preten­
dido relatar las actividades que he de­
sarrollado junto a la Patología Aviaria 
del país y muy particularmente en la
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Cátedra de Patología de Aves y Pilí- 
feros durante un período ininterrum­
pido de 28 años, lo que representa 
prácticamente toda mi actividad pro­
fesional, la que creo haber desempe­
ñado con perseverancia y trabajo don­
de durante todo ese lapso se han fo r­
mado distintas generaciones de profe­
sionales que están en condiciones de 
continuar con la obra iniciada en el 
año 1960, en ese entonces con mucho 
más idealismo romántico que con re­
cursos técnicos. Agradezco la colabo­

ración y formación científica a todos 
mis maestros, como así también a mis 
colegas y compañeros de tareas, ya 
que sin su ayuda no podría estar rela­
tando hoy estos acontecimentos.

Esta historia no quería que perma­
neciera en silencio, no por vanidad 
personal sino para estimular a las fu­
turas generaciones de jóvenes profe­
sionales dedicados a esta especiali­
dad, para que comprendan que con fe 
y fuerza de voluntad los sueños se 
pueden convertir en realidad.
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APERTURA DEL ACTO POR EL PRESIDENTE 

Dr. NORBERTO P. RAS

Señor Presidente Honorario,

Señor Presidente de la Sociedad 
Científica Argentina,

Señor representante del INTA,

Señor representante del Centro Ar­
gentino de Ingenieros Agrónomos,

Señores Académicos,

Señoras, señores:

Me toca abrir esta Sesión Pública 
de la Academia destinada a incorpo­
rar un nuevo miembro correspondien­
te. En casos semejantes siempre des­
taco la relevancia de la elección y de­
signación de los académicos que inte­
gran la Corporación, dada su finalidad 
fundamental de consagración profesio­
nal y paradigma social. El valor y el 
acierto de la función que cumplen las 
Academias están definidos y condicio­
nados en primer término por la nómi­
na de los miembros que las integran 
quienes, con todas sus limitaciones 
humanas, deben reunir y brindar aca­
badamente una imagen de ejemplari- 
dad.

Permítaseme agregar, que la desig­
nación de Académicos de Número, 
con domicilio y tareas geográficamen­
te alejadas de la sede, tiene para nos­
otros un significado adicional. So­
mos una Academia Nacional, pero 
nuestra sede y nuestros miembros de 
número actúan en el área porteña. 
Queremos, sin embargo, trascender de

esa realidad originaria para alcanzar 
una verdadera dimensión de país y re­
presentar cabal e íntegramente la cul­
tura nacional. Para esa empresa in­
corporamos Académicos Correspon­
dientes que nos aseguran esa pene­
tración amplia y profunda hasta en los 
rincones más apartados de la patria y 
en el extranjero. Nada nos complace­
ría más que ver crecer grupos acadé­
micos filiales de nuestra Academia Na­
cional hasta convertirse en centros 
plurales y activos, con quienes man­
tendríamos sin duda una entrañable 
colaboración plena de resultados gra­
tos y positivos.

Hoy se incorpora como Académico 
Correspondiente, domiciliado en Cór­
doba, el Ing. Agr. Sergio Fernando No- 
me Huespe. Su hoja de vida y las re­
ferencias a nuestro alcance cubren a 
satisfacción los requerimientos de la 
reglamentación y las expectativas de 
los cofrades que lo han designado en 
votación unánime. Su presentación 
formal correrá por cuenta del Acadé­
mico de Número Fernández Valiela a 
solicitud del propio interesado. Nadie 
mejor que él para hacerlo por su co­
nocimiento personal del Ing. Nome y 
por ser colega de inquietudes profe­
sionales.

Sólo me resta entonces auspiciar a 
nuestro nuevo miembro un prolonga­
do y acertado ejercicio de sus virtu­
des y talentos e instarlo a no permi­
tir  que decaigan nunca los valores que 
hasta hoy ha sustentado y que le han 
valido esta bienvenida que hoy le 
brinda la Academia.
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PRESENTACION 

POR EL ACADEMICO DE NUMERO

Ing. Agr. MANUEL V. FERNANDEZ VALIELA

Señor Presidente:

La Academia Nacional de Agronomía 
y Veterinaria se honra con la incorpo­
ración a su seno del Académico Co­
rrespondiente, con residencia en la 
ciudad de Córdoba, Ing. Agr. Sergio 
Fernando Nome Huespe y por mi par­
te agradezco la designación para su 
presentación, pues con ello se satis­
face en mí una íntima alegría por ser 
el recipiendario copartícipe de la mis­
ma especialidad agronómica y además, 
tener por él gran aprecio y conside­
ración.

El Ing. Nome, además de acreditar 
en su hoja de vida una sólida forma­
ción científica, un activo desempeño 
profesional y una proficua labor in- 
vestigativa, tiene también condiciones 
humanas sobresalientes, que lo des­
tacan, no sólo en la investigación y 
en la docencia, sino también en el ám­
bito social y profesional de su actua­
ción.

Nació en la ciudad de Santiago, en 
la República de Chile, apenas medio 
siglo atrás, edad que por sí, indica 
cuanto se puede esperar profesional­
mente en las muchas décadas futuras 
de quien dispone de este sólido baga­
je de conocimientos y vocación profe­
sional.

Dos etapas, igualmente provechosas, 
pueden ser consideradas desde su 
egreso en 1963 de la Facultad de Agro­
nomía de la Universidad Nacional de 
Chile con el títu lo de Ingeniero Agró­
nomo: la correspondiente a su país 
natal y la de su incorporación a la do­
cencia e investigación en nuestro país, 
en 1968.

En ese corto lapso de cinco años en 
Chile, desarrolla actividades muy di­

versas dentro del quehacer agronómi­
co. En la docencia se desempeña, ya 
desde su egreso de la Facultad, co­
mo ayudante ad-honorem en diversas 
cátedras de la Facultad de Agronomía 
de la Universidad Nacional (Suelos, 
Fitotecnia, Horticultura, Fertilizantes y 
Enmiendas y Fitopatología). Desem­
peñó jefaturas de trabajos prácticos y 
fue Profesor Ordinario (por concurso) 
de la cátedra de Fitopatología de esa 
Facultad, desde el 1? de julio de 1966 
hasta el 31 de diciembre de 1968, fe­
cha en que el entonces Instituto de 
Ciencias Agronómicas (hoy Facultad 
de Ciencias Agropecuarias) de la Uni­
versidad Nacional de Córdoba lo con­
trata como Profesor de la cátedra de 
Fitopatología.

Refiriéndome nuevamente a la acti­
vidad profesional en su país, debo des­
tacar que es autor o coautor de más 
de 20 trabajos de investigación, en su 
mayoría sobre enfermedades virósicas 
que afectan a los más diversos culti­
vos. Por otra parte, en un convenio 
celebrado entre la Universidad de Ca­
lifornia, Estados Unidos de Norteamé­
rica, y la Universidad Nacional de Chi­
le para la determinación etiológica y 
de las medidas de control más conve­
nientes de importantes enfermedades, 
es designado, por un lapso de dos 
años contraparte en lo que atañe a la 
responsabilidad chilena en la integra­
ción del grupo de investigadores no­
minados a tal fin por ambas Universi­
dades. En ese Ínterin, y con el aus­
picio de la Universidad de California, 
realizó en esa Institución un curso de 
perfeccionamiento en técnicas de mi­
croscopía electrónica y estudio de en­
fermedades virósicas en tomate, apren­
dizaje complementario para el mejor
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conocimiento de las enfermedades en 
estudio en la República de Chile.

Sus visitas a la Argentina fueron 
frecuentes en ese lapso. En 1964 rea­
lizó una estadía de perfeccionamiento 
en la cátedra de Fitopatología de la 
Facultad de Agronomía de la Univer­
sidad Nacional de Cuyo, con el obje­
to de aprender técnicas de Serología 
aplicadas a la Fitopatología y en 1967, 
estando a cargo de un Curso Interna­
cional de Genética y Mejoramiento de 
Plantas para Graduados que se reali­
zaba en Santiago de Chile, hizo, con 
el curso, un viaje a Mendoza para co­
nocer los trabajos allí realizados en 
Hortalizas y Fitopatología.

Como becario latinoamericano parti­
cipó en el Curso Internacional para 
Graduados, realizados en Buenos A i­
res en los años 1964-1965 con los 
auspicios de la OEA y la participa­
ción del Instituto Nacional de Tecno­
logía Agropecuaria (INTA) y las Uni­
versidades de Buenos Aires y de La 
Plata, graduándose con el títu lo  de 
Magister Scientiae en Fitopatología.

Un nuevo hito en su carrera lo mar­
ca su venida a la Argentina a fines 
de 1968 para hacerse cargo, como ya 
se dijo, de la cátedra de Fitopatología 
en el Instituto de Ciencias Agronómi­
cas de la Universidad Nacional de Cór­
doba como profesor contratado, obte­
niendo en 1970, la titularidad de la 
cátedra por concurso. En este momen­
to, permítaseme destacar que el Ing. 
Nome fue el primer profesor y por en­
de el fundador de esta cátedra en 
Córdoba.

Fue también profesor de Fitopatolo­
gía en la Facultad de Agronomía de 
la Universidad Católica de Córdoba 
(1974-1975).

El profesor Nome nó es sólo un do­
cente vocacional, sino también un in­
tuitivo y perseverante investigador 
que supo reunir ya desde sus comien­
zos en esta actividad, a un conjunto 
de jóvenes profesionales imbuidos in­
cipientemente con la misma mística 
por el quehacer profesional. Es, pues, 
además de un notable científico, un 
típico maestro, en el sentido que este 
término tiene de formar. En efecto, 
ya en Chile se destaca esta cualidad 
de formador, dirigiendo las tesis -de 
graduación de algunos jóvenes que ini­
ciaban su camino en la investigación, 
característica ésta que se acentúa a

su paso por la Universidad Nacional 
de Córdoba. Nuevamente, sus dotes 
y conocimientos le permiten conti­
nuar con esta vocación formadora al 
ser designado recientemente Director 
del Instituto de Fitovirología del IN- 
im , donoe actualmente inician su ex­
periencia en la investigación, jóvenes 
profesionales, becarios y pasantes.

Con la colaboración de estos jóve­
nes y mediante el apoyo de institucio­
nes oficiales, principalmente el Con­
sejo Nacional de Investigaciones Cien­
tíficas y Técnicas (CONICET), ha lle­
vado a cabo investigaciones fitopato- 
lógicas sobre diversos cultivos de la 
región.

A ese respecto, me permito hacer 
referencia a algunas investigaciones 
virósicas en maíz realizadas por el 
equipo Nome.

Hasta que estas investigaciones se 
llevaron a cabo sólo se conocían en 
las zonas maiceras del país enferme­
dades aparentemente ocasionadas por 
virus, pero se desconocían cuáles eran 
estos virus. Fue así que en sucesivas 
etapas se determinó la existencia de 
tres virus diferentes que, actuando 
aisladamente o en conjunto, produ­
cían una patología que afectaba seria­
mente los rendimientos. El resultado 
de estas investigaciones y el conoci­
miento de los agentes causales y su 
forma de dispersión, permiten ahora 
la búsqueda de adecuadas medidas de 
control.

Las investigaciones llevadas a cabo 
por el Ing. Nome y su equipo en la 
Argentina se han traducido en más de 
70 publicaciones científicas y trabajos 
presentados en numerosas reuniones 
específicas .nacionales e internaciona­
les.

Además, el Ing. Nome mantiene una 
fluida vinculación con organizaciones 
técnicas y científicas afines con la 
patología vegetal, dentro y fuera del 
país.

Como Investigador Principal del CO- 
NICET, en los años 1973 y 1979 
efectuó dos estadías en la Universi­
dad de California en Davis, en la que 
realizó investigaciones sobre virosis 
de batata en la primera, y virosis de 
frutales de carozo y detección de mi- 
coplasmosis mediante técnicas sero- 
lógicas, en la segunda y, también en 
1979, realizó una estadía en el Insti­
tuto de Microbiología ‘ 'Jaime Ferrán",
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en Madrid, para efectuar estudios al 
microscopio electrónico de micoplas- 
mosis vegetales en Argentina.

Ha recibido distinciones y premios 
por su labor científica y es miembro 
oe sociedades científicas latinoameri­
canas de Fitopatología y de otras ra­
mas de la biología vegetal y miembro 
de la carrera del Investigador C ientífi­
co del CONICET.

Como ya se dijo y como culmina­
ción de esta fructífera labor, desde el 
1- de enero de 1987 es Director del 
instituto de Fitovirología dependiente 
del Instituto Nacional de Tecnología 
Agropecuaria (INTA), con asiento en 
Córdoba.

En esta síntesis se ha tratado de 
informar acerca de la múltiple activi­

dad profesional realizada, no sólo en 
la investigación, sino también en la 
docencia y en la difícil tarea que con­
figura formar nuevos investigadores 
que ya se destacan en el campo de 
su especialidad.

Su conferencia "Control de las vi­
rosis vegetales en la Argentina” , ilus­
trará sobre la importancia que tiene 
la investigación acerca del conocimien 
to de las propiedades intrínsecas y 
epidemiológicas de los virus para pre­
servar a los cultivos de sus daños, 
pues aquellos han causado y causan 
cuantiosas pérdidas a la producción 
vegetal de la Argentina al igual que 
en otras partes del mundo.

Ing. Nome, queda usted en uso de 
la palabra.
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DISERTACION 
DEL ACADEMICO CORRESPONDIENTE 
Ing. Agr. SERGIO F. NOME HUESPE 

CONTROL DE VIROSIS VEGETALES 
EN LA ARGENTINA

He elegido el tema de “ Control de 
virosis vegetales en la Argentina” por­
que creo que será en esa área en 
donde, en un futuro próximo, se incor­
porarán avances científicos y tecnoló­
gicos de importancia. En la medida 
que se satisfagan técnicamente las 
demandas que inciden con mayor pe­
so en la producción agrícola, como lo 
son la falta de agua, habilitación de 
nuevos terrenos, uso de fertilizantes, 
mejoramiento de los métodos de cul­
tivo y el empleo de variedades mejo­
radas, se harán más evidentes los pro­
blemas de orden sanitario.

Quisiera en esta exposición dibujar 
un boceto, presentarles un panorama 
de los aspectos sobresalientes del im­
pacto de los virus en la producción 
agrícola argentina y de la forma en 
que ha sido encarado el control de 
algunas situaciones. Todo esto a tra­
vés de algunos ejemplos, que más que 
estrategias institucionales, revelan el 
esfuerzo de grupos individuales de in­
vestigadores, técnicos y agricultores. 
IMPORTANCIA

Para ordenar las ¡deas en forma pa­
norámica, quisiera referirme en pri­
mer lugar al impacto que pueden te­
ner las virosis en la producción de 
algunos cultivos; luego intentaré de­
mostrar las estrategias aplicables a 
disminuir ese impacto, con algunos 
ejemplos destacadles en Argentina. 
Por último, intentaré comentar las nue­
vas estrategias que actualmente se 
están elaborando en países altamente 
desarrollados y su posible aplicación 
en nuestro medio.

Con respecto a las pérdidas ocasio­
nadas por los virus, mi impresión per­

sonal es que, en general, se las su­
bestima. Esto puede ser debido a que, 
a veces, producen pérdidas sin provo­
car síntomas (por ejemplo: disminu­
yen la capacidad de fijación de nitró­
geno en leguminosas), a veces, los 
síntomas pueden ser confundidos con 
falta de fertilizantes o con senescen­
cia normal de otoño. Además, existen 
pocos virólogos entrenados para re­
conocer síntomas y hacer diagnósti­
cos. Otro aspecto que atenta contra 
un fiel reconocimiento del impacto de 
los virus se pone de manifiesto en 
la falta de interés en poner en evi­
dencia la acción de los virus por par­
te de los comerciantes de productos 
químicos, ya que no existen antivira­
les disponibles en el mercado, apii- 
cables a ese nivel, en contraste con 
la gran cantidad de productos dispo­
nibles para el control de bacterias, 
hongos, insectos y para corregir las 
deficiencias del suelo.

En general, podemos distinguir tres 
tipos de situaciones:

a) Cultivos perennes, a menudo ár­
boles frutales, en los cuales una en­
fermedad letal tiene severas conse­
cuencias debido al tiempo y superfi­
cie de tierra invertidos en tales culti­
vos. Un ejemplo cercano, por haber 
tenido a la Argentina como uno de los 
principales protagonistas, ha sido la 
tristeza de los cítricos, introducida 
desde Africa en 1930. Hasta la fecha 
se estima que ha provocado la pérdi­
da de más de 14.000.000 de árboles; 
en el estado de San Pablo de Brasil 
alrededor de 9.000.000 y en Califor­
nia unos 4.000.000.

b) Otra situación diferente se pre-
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senta en cultivos anuales reproduci­
dos por semilla, por ejemplo cereales 
y muchas hortalizas, en las cuales la 
gravedad e impacto de una enferme­
dad puede variar enormemente de año 
en año, dependiendo en gran medida 
del virus y razas que se presenten, 
de la susceptibilidad de los cultivares 
empleados y de la abundancia de los 
vectores naturales. Ejemplo de esta 
situación es el Mal de Río Cuarto del 
maíz. El virus del "mosaico de la so­
ja” puede reducir los rendimientos de 
un 8 a un 25 %, pero en infecciones 
mixtas con otros virus (BPMV) puede 
llegar al 80 %.

c) Una tercera situación diferencia- 
ble se produce en cultivos de espe­
cies reproducidas vegetativamente, co­
mo la papa, batata, ajo, alcaucil, caña 
de azúcar, etc., donde las infecciones 
producidas por virus débiles, pueden 
pasar inadvertidas pero, aún así, pro­
ducir daños de consideración. En ge­
neral, en estos casos, si no se apli­
can medidas de control y existe un 
vector eficiente, se llega a tener el 
100 % del clon infectado, imposibili­
tándose la comparación con plantas 
sanas. Las reducciones de rendimien­
to suelen estar comprendidas entre 
10 % y 90 %. Se pueden señalar co­
mo ejemplo en este caso, todas las 
virosis de la papa, en las cuales al­
gunas como el PVX pueden producir 
pérdidas tan bajas como 10 % y el 
virus del enrulamiento llegar hasta 
95 %. Se agrava la situación debido 
a que en las especies de propagación 
agámica, pueden presentarse infeccio­
nes mixtas con efectos sinérgicos.

CONTROL

Así planteadas las cosas, resulta 
evidente la necesidad de poner en jue­
go estrategias o aplicar métodos de 
control. Nos encontramos acá con una 
situación en la que, a diferencia de 
las enfermedades producidas por hon­
gos y bacterias, donde el empleo de 
fungicidas y antibióticos es un impor­
tante método de control, no hay for­
mas directas de lucha. La mayor par­
te de los procedimientos está desti­
nada a reducir las fuentes de infec­
ción dentro y fuera del cultivo, a li­
mitar la diseminación por vectores o 
a minimizar la reducción de rendimien­
tos en el cultivo. No son medidas de

efecto duradero y aplicables a todas 
las situaciones, salvo en el caso de 
conseguirse inmunidad a un virus en 
particular. Aún en este caso, la apa 
rición de nuevas razas de virus suele 
quebrar la resistencia o tolerancia ob­
tenida. La lucha contra las virosis 
constituye una batalla en la que no bas 
ta que las estrategias y métodos sean 
aplicados por agricultores individua­
les, sino que debe realizarse una ac­
ción cooperativa, año tras año, para 
llegar a obtener éxito.

Las medidas que han sido intenta 
das para el control de virus incluyen, 
por lo menos, una agrupación, según 
Mathews, de 14 categorías o estrate 
gias, y no menos de métodos aplica 
dos, de los cuales aproximadamente 
unos 10 han sido ensayados en Ar­
gentina.

No quisiera aburrir con enumeracio­
nes y descripciones prolongadas, por 
lo cual, he considerado necesario se­
ñalar algunos ejemplos de mayor im­
pacto o éxito. La situación en Argén 
tina dista mucho de ser buena en 
cuanto a control de virosis pero, afor­
tunadamente, hay una sensación o 
¡dea evidente de cambio que nos per­
mite mirar con más optimismo la su 
nidad de nuestros cultivos. Así, por 
ejemplo, el INTA ha creado un Insti­
tuto de Fitovirología, la SECYT ha fo­
mentado especialmente un proyecto 
interinstitucional con miras al control 
de virosis. Involucra este proyecto la 
acción coordinada de grupos de CON! 
CET, Universidades e INTA, destinada 
a producir reactivos de diagnóstico 
para virus importantes en soja, c ítr i­
cos, papa, trigo y otras especies. El 
programa de biotecnología de SECYT 
y el convenio con Brasil han fomen­
tado proyectos en el mismo sentido 
y promueven en la actualidad la pro­
ducción de plantas transgénicas.

Las fuentes de inoculo más frecuen­
tes la constituyen las semillas o par­
tes de plantas que llegan al cultivo 
infectadas o las especias silvestres y 
malezas hospedantes naturales que 
viven en o la vecindad del cultivo. 
Esto, unido a la existencia de vecto­
res activos y medios mecánicos de 
contaminación, constituyen los ele­
mentos principales para el desarrollo 
de epifitias. La exclusión, es decir el 
impedimento para que un patógeno 
entre a un país o región a través de
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restricciones o cuarentenas apropia­
das, es la forma más elemental de 
control que, desafortunadamente, no 
funciona eficazmente en Argentina. La 
entrada de material contaminado, ya 
sean semillas o partes de plantas, la 
mayoría de las veces en forma clandes­
tina, queda probada por la frecuencia 
con que se determinan nuevas enfer­
medades en el país, en especial vira­
les, ya que son más difíciles de de­
tectar.

Los éxitos más destacados de con­
trol se han aplicado a cultivos de pro­
pagación agámica. Es así que tene* 
mos buenos ejemplos en cítricos, pa­
pa, batata, ajo, frutilla y una serie de 
plantas ornamentales, con modalida­
des de aplicación diferente, según se 
trate de virus que tienen vectores na­
turales o que carecen de ellos. Voy 
a ejemplificar estas acciones con lo 
que se ha realizado y se continúa ha­
ciendo en cítricos y en batata.

En todos los casos, el principio en 
el que se basan los métodos aplica­
dos, es el mismo: los virus se dise­
minan juntamente con la multiplica­
ción de la especie. Los propágulos 
(yemas, tubérculos, raíces o estacas) 
si se originan en una planta enferma, 
dado el carácter sistèmico de los vi­
rus, originarán descendencia también 
infectada. En el caso de virus sin vec­
tores, la cantidad de plantas enfermas 
será equivalente a los propágulos en­
fermos. En cambio, cuando hay vec­
tores eficientes (insectos alados) la 
cantidad final de plantas enfermas en 
el cultivo dependerá de la actividad 
de ellos y, frecuentemente, porcenta­
jes iniciales de 1-5%, determinan in­
fecciones, a finales de temporada, de 
hasta 90 % o más. La estrategia cen­
tral en estos casos, es producir y em­
plear plantas libres de virus en for­
ma continuada a través de sistemas 
organizados al efecto.

PRODUCCION DE MATERIAL 
LIBRE DE VIRUS

Los materiales producidos pueden ser 
semillas verdaderas (para el caso de vi­
rus transmitidos por semilla) o pro­
págulos (en las especies reproducidas 
vegetativamente).

De semillas, el único ejemplo reali­
zado con éxito es el de lechuga de 
Mendoza, para producir semilla libre

de LMV, uno de los principales pro­
blemas de ese cultivo. Tratándose de 
un virus transmitido en forma no per­
sistente por pulgones, las plantas ma­
dres libres de virus se mantienen y 
multiplican en jaulas a prueba de pul­
gones, donde se verifica su absoluta 
sanidad. Los incrementos de semillas 
se realizan en cultivos en zonas ais­
ladas. La exigencia de calidad es 0 
infección en 30.000. Anteriormente se 
exigía 0.1 % pero se comprobó que 
ese nivel es insuficiente para con­
trolar la enfermedad. En este caso, 
el indexing (la comprobación de la 
presencia o ausencia del patógeno) es 
complicado pues el número de plan­
tas a analizar es elevado y hasta ha­
ce poco tiempo implicaba inocular ma­
nualmente a la especie indicador (Che- 
nopodium amaranticolor) en el que el 
virus produce lesiones locales en las 
hojas. Actualmente se ha incorpora­
do el uso de pruebas ¡nmunoenzimáti- 
cas con lo que el control se simplifi­
ca enormemente.

El otro caso, del que hay varios 
ejemplos en Argentina, está referido 
a la producción de propágulos, ya sea 
tubérculos, estacas, plantines o ye­
mas libres de virus. En esta catego­
ría, tenemos en aplicación los casos 
de papa, batata, ajo, frutilla y cítricos, 
yenestado de organización, los de fru­
tales de carozo y de pepita, y algu­
nas especies ornamentales como cla­
vel y crisantemo.

La producción y empleo de plantas 
con control sanitario sigue un patrón 
similar en cualquier lugar donde se 
lo ponga en práctica. Las modifica­
ciones o adaptaciones a ese esquema 
general surgen de la diferente infra­
estructura existente en cada caso par­
ticular y del nivel de desarrollo tec­
nológico de la agricultura social y eco­
nómico de cada lugar. En general se 
realiza en tres etapas de trabajo o 
niveles de apíicación.

-  De laboratorio, por lo común en 
instituciones oficiales, para obtener el 
material base o núcleo y multiplicarlo 
en condiciones de máxima seguridad. 
Puede estar en manos oficiales, pri­
vadas o mixtas.

-  De multiplicación o incremento del 
material base. Incluye varios ciclos 
de multiplicación con diferentes már­
genes de tolerancia en cuanto a ni­
veles de infección.
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-  De distribución (comercialización) 
y empleo por parte de los agriculto­
res.

Voy a explicar como ejemplo de pro­
cedimiento el que se sigue para ba­
tata ya que, sin ser el más importan­
te, desde el punto de vista económi­
co, es el más documentado en resul­
tados. En batata hay dos virus iden­
tificados y uno recientemente detec­
tado. Las pérdidas que ocasionan 
pueden llegar a un 80 % de reduc­
ción de rendimiento. El primer paso 
es la elección de los cultivares y 
dentro de ellos, las plantas que sean 
representativas del mismo. Si no se 
encuentran plantas libres de virus, de­
be procederse a obtenerlas a través 
de las diversas técnicas existentes.

En la Argentina hubo momentos en 
que el 100 % del clon en cultivo se 
encontraba infectado (Colorada criolla) 
y por esa razón fue necesario recu­
rrir a la termoterapia y al cultivo de 
meristemas apicales como técnicas de 
liberación de virus. Esta técnica se 
basa en un principio de virología ve­
getal que señala un gradiente en dis­
minución de la concentración de vi- 
rls hacia los ápices de crecimiento 
de las plantas, de modo que si se­
leccionamos el meristema apical, una 
porción de no más de 0.5 mm, po­
dríamos conseguir una parte de la 
planta libre de virus. Este meriste­
ma, convenientemente multiplicado "in  
v itro ” , puede regenerar una planta a 
su vez libre de virus, y ella, multi­
plicada "in  v itro " (micropagada) o por 
cualquier otro medio apropiado, dará 
origen a toda una descendencia libre 
de patógenos. En ese momento ini­
cial, resulta fundamental la compro­
bación de la sanidad del material ob­
tenido siendo el nivel requerido, ob­
viamente, 0 del patógeno. Esta prue­
ba, en forma convencional, se llama 
“ indexing". En el caso de virus de 
batata, el indexing más seguro es el 
injerto de un trocito de planta obte­
nida, sobre una especie indicadora 
muy sensible, como es la Ipomoea se- 
tosa que reacciona frente a todos los 
virus de batata. También se pueden 
emplear pruebas serológicas sensi­
bles como ELISA, pero son posibles 
sólo con virus de los que se tienen 
antisueros.

Las plantas madres son adquiridas 
en la provincia de Córdoba por agru­

paciones de productores en cantida­
des pequeñas, ya que debido a los 
procesos requeridos para producirlas, 
resultan onerosas (alrededor de u$s.
0.50 cada una). Una de esas agrupa­
ciones adquiere alrededor de 400 plan­
tas madres por año y las incrementa 
en una jaula a prueba de pulgones 
donde producen suficientes batatas 
para sembrar 2,5 Ha. Con esas 2,5 Ha 
obtienen plantas para 400-500 Ha que 
cubren las necesidades de ese gru­
po de agricultores. Existe otro grupo 
que multiplica su material en una 
zona aislada del cultivo para prevenir 
la contaminación. La puesta en prác­
tica de este sistema significó un in­
cremento regional del 100 % en los 
rendimientos cuando el cultivar pre­
dominante era "Colorada crio lla” . Es­
te modelo, aplicado al caso de batata, 
ha despertado mucho interés y según 
el especialista de la Universidad de 
Carolina del Norte Dr. J. Moyer, no 
conoce otro (en batata) en el que los 
agricultores sean responsables de las 
etapas de incremento del material.

La pregunta que surge de inmediato 
frente a estos sistemas es ¿qué ocu­
rre si el material saneado se emplea 
en una zona contaminada donde los 
vectores pueden infectar nuevamente 
las plantas? Suceden dos cosas que 
hacen exitoso el sistema. Primero, se 
reduce notablemente el porcentaje de 
plantas enfermas en el cultivo y se 
llega, en una tercera y última gene­
ración, con un 15-20 % de plantas en­
fermas. Segundo, que las plantas in­
fectadas a campo, rinden mucho más 
que las provenientes de batatas en­
fermas, pues las infecciones tardías 
no alcanzan a incidir en los rendi­
mientos.

Para el caso de la papa, en la que 
las virosis constituyen un problema 
limitante, existen en el país por lo 
menos 5 regiones donde se produce 
“ semilla”  con control sanitario. Los 
métodos varían desde esquemas se­
mejantes al de batata, en los que se 
incluye cultivo de tejidos “ in v itro ” 
y producción de minitubérculos en 
jaulas o invernáculos, hasta aquellos 
en que la producción se hace única­
mente mediante selección clonal en 
zonas de bajo riesgo de infección, 
generalmente en valles de altura.

En cítricos existen en Argentina una 
decena de problemas virales de lo?
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cuales se destacan por su importan­
cia el "declinamiento o psorosis” y 
la "tristeza” . Esta última, transmitida 
por pulgones fue muy importante has- 
la que se generalizó el empleo de 
combinaciones de portainjertos e in­
jertos compatibles con la presencia 
del virus. Se puede decir que en la 
actualidad, la gran mayoría sino todas 
las plantas cítricas están infectadas, 
pero la enfermedad está controlada. 
La psorosis se difunde principalmente 
por el empleo de yemas contamina­
das. En 1982 se inició su control me­
diante la selección de plantas madres 
sanas que han producido en 1986,
368.000 yemas y 500.000 plantines, y 
se prevé producir en 1990 800.000 ye­
mas y 800.000 plantines, cifra que cu­
briría las necesidades estimadas pa­
ra esa fecha en la región citrícola 
del río Uruguay. En los últimos años, 
el método de producción de plantas 
cítricas libres de patógenos sistémi- 
cos, ha incluido el método de micro- 
injertos con pruebas de diagnóstico 
para los virus más importantes: tris ­
teza, psorosis, exocortis y xiloporosis.

La técnica difiere del cultivo de 
meristema apical en que en este ca­
so, al meristema se lo “ injerta” so­
bre plántulas de semilla cultivadas 
in vitro. La producción y venta del 
material saneado se realiza en la 
EEA. Concordia del INTA.

Un ejemplo muy diferente de con­
trol, es el emprendido con la enfer­
medad del maíz llamada "Mal de Río 
Cuarto". En 1977 esta enfermedad 
que fue detectada alrededor de 1967, 
produjo pérdidas del 80 %, sobre 
todo en la provincia de Córdoba. En 
el año 1982, por ejemplo, de las
360.000 Ha cultivadas en el Dpto. de 
Río Cuarto, 55.000 fueron abandona­
das debido a la enfermedad. La in­
quietud despertada por la enferme­
dad indujo a que el INTA convocara 
a investigadores de las Universida­
des, CONICET y entidades privadas 
para organizar una estrategia de es­
tudio y control. De esta manera, iné­
dita para algunas fitovirosis en la Ar­
gentina, se organizó un trabajo coor­
dinado en e! que intervino la Univer­
sidad Nacional de Córdoba tratando 
de dilucidar la etiología de la enfer­
medad, la Universidad Nacional de 
Río Cuarto para ver el efecto de mo­
dificaciones culturales, la Universidad

Nacional de La Plata para determinar 
vectores y la EEA. Pergamino para 
estudiar la resistencia o tolerancia 
varietal. Este ataque coodinado des­
de distintos frentes, permitió en poco 
tiempo conocer la etiología y poner 
en práctica algunas técnicas de con­
trol. Cuando se estableció que la en­
fermedad era producida por un virus 
persistente trasmitido por insectos 
del grupo de los Delphacidos (en este 
caso los insectos necesitan alimen­
tarse por tiempos prolongados en las 
plantas para poder trasm itir el virus) 
se pudo inferir y comprobar posterior­
mente la eficacia de los siguientes 
métodos:

-  Empleo de insecticidas sistémi- 
cos.

-  Modificación de la época de siem­
bra para escapar a la acción de 
vectores infectantes.

-  Empleo de variedades con mejor 
comportamiento o tolerancia a la 
enfermedad.

Recientemente se ha logrado purifi­
car el virus y obtener sueros para el 
diagnóstico preciso de la enfermedad. 
Con ello se han logrado notables 
avances epidemiológicos ya que ha 
sido posible determinar malezas que 
son portadoras del virus, en algunos 
casos sin la expresión de síntomas 
así como nuevas especies de insec­
tos vectores.

Por último, quisiera destacar un as­
pecto que considero es limitante pa­
ra controlar y estudiar las virosis. No 
tenemos suficientes técnicos prepara­
dos para reconocer las enfermedades 
virales y no disponemos con facilidad 
de laboratorios y técnicas adecuadas 
para el diagnóstico de las mismas. En 
la actualidad existe una diversidad de 
técnicas serológicas y otras proceden­
tes de la biología molecular e ingeniería 
genética que permiten realizar diagnós­
ticos con suma precisión, pero que 
no han alcanzado un grado de difusión 
y aplicación como para modificar el 
impacto de las virosis en Argentina. 
No obstante, desde hace dos o tres 
años, se ha podido percibir un mayor 
grado de interés por este tipo de 
problemas y hemos visto con sumo 
agrado la incorporación de grupos de 
investigación, tradicionalmente no vin­
culados a la agricultura, como son los
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de química biológica, a proyectos y 
programas dedicados al control de en­
fermedades de las plantas. Incluso, 
muy acertadamente en mi opinión, se 
ha fomentado esta integración, con­
cretada con proyecto de SECYT, Uni­
versidades e INTA, que nos hace mi­
rar con más optimismo el futuro con 
respecto a este tipo de problemas.

En la actualidad se ha incorporado 
una nueva tecnología al control de las 
virosis vegetales, cual es la produc­
ción de plantas transqénicas. Las hi­
pótesis planteadas y los trabajos reali­
zados en otras partes han permitido 
obtener resistencia a algunos virus a 
través de las siguientes estrategias:

1. Incorporación al genoma de la 
planta del gen codificador de la pro­
teína viral. La planta produce la pro­
teína que le confiere tolerancia al vi­

rus o, por lo menos, retarda la mul­
tiplicación del virus.

2. Incorporar segmentos de RNA 
viral de sentido inverso, en el geno­
ma de la planta, de modo de impedir 
o lim itar la multiplicación del ácido 
nucleico viral.

3. Solo en estado de hipótesis de 
trabajo, la incorporación de genes de 
producción de interferón gamma en e! 
genoma de la planta, que ha probado 
tener capacidad antiviral, por lo me­
nos en el caso del virus del mosaico 
del tabaco.

Los grupos que en Argentina tra­
bajan en Ingeniería Genética y la 
coordinación con virólogos conocedo­
res de los problemas de los princi­
pales cultivos, sin duda, nos darán 
nuevos medios de control en un pla­
zo no muy lejano.
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APERTURA DEL ACTO POR EL 

PRESIDENTE Dr. NORBERTO P. RAS

Señoras y señores:

La Academa Nacional de Agrono­
mía y Veterinaria se reúne en Sesión 
Especial para incorporar a un nuevo 
Académico Correspondiente. Es para 
nosotros una ocasión trascendente y 
que forma parte de una política ins­
titucional que se ha venido cumplien­
do con ritmo creciente. La reglamen­
tación del cuerpo concede la catego­
ría de miembros correspondientes a 
personalidades con idénticos méritos 
y requisitos que los miembros de 
número, pero que residen y trabajan 
lejos de la sede. Esto nos permite 
incorporar a prestigiosos correspon­
dientes de muchos lugares del país y 
del extranjero, con los cuales man­
tenemos vínculos académicos y per­
sonales de consideración, afecto y 
colaboración.

Durante los años en que he sido 
Presidente de la Academia la Corpo­
ración ha designado a nueve miembros 
correspondientes, con lo cual su nú­
mero se ha elevado a veinticinco. 
Mientras esto ocurría, en una comu­
nicación que fue elevada al plenario 
del 11 de junio de 1987, manifesté el 
propósito de propender a la creación 
y fortalecimiento de núcleos académi­
cos regionales correspondientes en 
los puntos del país que contaran con 
un movimiento intelectual de enverga 
dura. El plenario apoyó esa determi­
nación y aprobó una resolución al 
efecto.

Es un motivo de orgullo para nues­
tra Academia Nacional contar ya con 
cinco académicos en la región austral 
y con tres en cada una de las regio­
nes del Noreste, el Noroeste, el Cen­

tro y Cuyo, quienes suman su actua­
ción distinguida a la de los veintiocho 
miembros de número dsl área por 
teña.

El Académico Luis G. R. Iwan se in 
corpora hoy en la que se constituirá 
en el área Austral de nuestra Acade­
mia; ella, asume su forma federativa 
y muy pronto se podrán dar nuevos 
pasos para  concretai dicha iniciativa.

Para seguir con el ritual estable­
cido para la ceremonia de hoy, uno 
de los Académicos asumirá la presen­
tación formal del nuevo miembro y a 
él cabrá explicar las razones que el 
Cuerpo ha tenido en cuenta para su 
determinación.

En este caso, esa responsabilidad 
y honra recaerán sobre el Académico 
José María Ouevedo (h.) quien a su 
veterariía como miembro de la Corpo­
ración suma un antipjo conocimiento 
del recipiendario, de su foja de ser­
vicios y de sus méritos personales y 
profesionales.

No invadiré, por lo tanto, la furv 
ción de! Dr. Quevedo. Simplemente, 
deseo expresar mi satisfacción por la 
incorporación del Dr. Iwan, hombre 
de trayectoria seria y reconocida en 
una producción nacional por muchos 
años tenida en cuenta solamente para 
expoliarla y hoy felizmente reivindi- 
caaa como riqueza nacional digna ae 
respeto y apoyo.

Me es grato, Académico Iwan, darle 
la bienvenida en nombre personal y 
en representación de los miembros 
de la Institución.

Nada más.
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PRESENTACION POR EL ACADEMICO DE NUMERO 

Dr. JOSE MARIA R. QUEVEDO

La Academia Nacional de Agrono­
mía y Veterinaria recibe como uno 
de sus miembros al doctor Luis Gui­
llermo R. Iwan, Académico Corres­
pondiente, dando así a la Región Pa­
tagónica la debida tenencia de un 
prominente poblador nacido en ella y 
dedicado, siempre, al agro.

Nació en Chubut, en Trelew, “ El 
Pueblo de Luis", así bautizado en ho­
menaje a uno de los principales pio­
neros galeses fundadores de ese y 
otros pueblos patagónicos.

En el actual Dr. Iwan, también Luis, 
como lo marca la tradición se repite 
el legendario patronímico, propio de 
Don Lewis Jones, uno de los funda­
dores de Trelew. (Tre: pueblo, Lew: 
Luis).

Citemos, como hecho histórico, un 
acto que definió la rica personalidad 
de Don Lewis Jones, proponiendo que 
ese grupo inicial de viviendas, lleva­
ra el apellido de su compañero de 
aventuras y conquistas, realizadas en 
los años de arribo al país de los pri­
meros colonizadores galeses, señor A. 
P. Bell. Sin embargo, triunfó la idea 
del grupo que abogó por Lewis.

En el otro caso el nombre de ese 
pueblo, habría sido: Trebell.

El hoy doctor Iwan nació en ese 
pueblo, siguiendo con él la reitera­
ción del apellido de su padre, del 
abuelo y del bisabuelo que convivie­
ron, orgullosos de sus quehaceres, el 
engrandecimiento de los pueblos que 
iniciaron en la patagonia.

Creció en edad y experiencia, com­
pletando los estudios previos a los 
universitarios, cumpliendo con lo que 
se manifestaba como vocación en la 
Facultad de Agronomía y Veterinaria, 
de la Universidad de Buenos Aires,

obteniendo el título de doctor en Me­
dicina Veterinaria, en setiembre de 
1956.

Residente por entonces en Esquel, 
otro pueblo de origen galés, ejerce 
su profesión en el oeste de Chubut.

Se casa con la señorita María Gui- 
tart, en 1957.

Y comenzó la época de ser padres.
En 1958, nace Federico Guillermo;

Alfredo Luis en 1960; Migue! Ricardo 
en 1865 y la última, María He'nu, en 
1967.

El hijo mayor, médico, vive en Tre- 
velin, otro pueblo de igual origen. 
Tiene mucho éxito en sus labores pro­
fesionales.

El segundo, abogado, parece ser, en 
sólo dos años, el centro de la fami­
lia, ya que, según nuestro colega 
académico, a él le queda en el pue­
blo el mérito de ser el padre del Doc­
tor Iwan (claro está, el abogado).

El restante varón, aun estudia su 
quinto año de Ingeniería Aeronáutica. 
Espérase su futuro con singular con­
fianza.

Y la señorita Iwan, también en los 
estudios del cuarto año que conducen 
al ejercicio de la profesión paterna, 
está ansiosa para salir a decir lo suyo.

Así con estas referencias, pintamos 
un cuadro de familia, que al no tener 
escollos invencibles, siguen confor­
mes la brecha vital.

Lo dicho hasta aquí configura el 
ocuparse de aspectos que pueden cho­
car con el tratamiento habitual de las 
referencias profesionales, pero enten­
demos que el reiterado frecuentar 
académico, puede hacer útil el cono­
cimiento de ellos, para bien interpre­
tar acciones, en el andar del tiempo.

A todo esto, la experiencia adqui-
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rida por el Dr. Iwan, con neto sentido 
agrario, le hace ver y sentir el anti­
guo quehacer de los pobladores rura­
les, con predominio de los que de 
larga data se dedican a la cría de 
lanares, y siempre, diríamos, con pro­
blemas de diverso carácter, que ya to­
ma en considercaión para el estudio 
de posibles soluciones.

Y es debido a sus acendradas con­
diciones de observador, durante el pro­
ceso de crianza de bovinos y ovinos, 
que se lo designa en la agencia de 
Extensión y Experimentación del INTA, 
en Esquel, en 1960.

Sus actuaciones y la del personal 
apropiado de este organismo ofrecen 
un ventajoso acercamiento con los 
más diversos criadores de ovinos, que 
abren sus establecimientos para cap­
tar las ideas y las mejores propues­
tas por parte de tales profesionales.

Sigue su severo accionar y, en 1963, 
es becado por A.I.D. para realizar es­
tudios especializados e investigar en 
la Universidad de Montana, en la que, 
en 1965, obtiene el Master of Science.

Al regreso a Esquel, prosigue con 
las observaciones obtenidas en maja­
das, en las que se introducen varian­
tes en la selección de ejemplares y 
su manejo.

En 1967, se produce su traslado en 
la Estación Experimental de San Car­
los de Bariloche, afectado al proyec­
to FAO-INTA, como Contraparte en 
Genética y Lanas.

Desde allí se hacen aportes con­
ceptuales, significativos, avalando la 
acción de investigadores, con buenos 
resultados en majadas sobre las que 
se aplican normas de selección, con 
modernas concepciones de interés co­
munitario y con la intención de obte­
ner mejoras importantes en los as­
pectos científicos y económicos. __

Se difunden en sus trabajos claros 
criterios para obtener aumentos en la 
productividad, con el mejoramiento ge­
nético en ovinos y el cruzamiento de 
diferentes razas, con el objetivo de 
hacer más rentables sus producciones.

Así es que fueran motivo de aten­
ciones especiales, tanto los cruzamien­
tos clásicos, diríamos, como que los 
que ya ofrecen resultados excelentes 
(por ejemplo: Corriedale, con Merino:

CORINO), en principio, con mejora­
mientos sucesivos. __

Es asumida la importancia del me­
dir el diámetro de las fibras; las ob­
servaciones acerca de la excesiva 
cantidad de lana en la cara (cara cu­
bierta); así como se tratan de evaluar 
las causas o la significación del peso 
al nacer del cordero, etc.

Su intenso accionar se iba comple­
tando con la presentación de muchos 
trabajos y el resultado de investiga­
ciones con sus compañeros, en Con­
gresos, reuniones nacionales e inter­
nacionales, en Cursos Especiales, ex­
periencias siempre bien recibidas.

En 1975, es contratado por la O.E.A. 
como Consultor del Programa de In­
vestigación sobre Producción Ovina en 
la República de Bolivia, luego, por el 
Instituto Interamericano de Ciencias 
Agrícolas, (IICA), dictando a gradua­
dos sobre producción ovina, en la Fa­
cultad de Veterinaria de Montevideo, 
Uruguay.

Ya nombrado Coordinador de Pro­
ducción Animal en la Estación Expe­
rimental de San Carlos de Bariloche 
y luego Coordinador Nacional de Ovi­
nos, también en INTA, es contratado 
por MCA para dictar un curso sobre 
producción ovina en la Facultad de 
Ciencias Veterinarias de Asunción, 
Paraguay.

En 1980 es contratado por el "Pro­
yecto de Desarrollo Ovino” para su 
elaboración y planeamiento, también 
en la República de Paraguay.

Ese mismo año integra la "M isión 
Argentina para el Desarrollo de la Pro­
ducción de Carnes Rojas”  en Arabia 
Saudita.

En 1983, es nombrado representan­
te del INTA y prosigue su labor ante 
la Comisión Asesora del Lanar, en 
la Subsecretaría de Ganadería.

Obtiene en ese entonces, el primer 
puesto en el concurso de anteceden­
tes para el cargo de Director Regio­
nal de la Estación Experimental Re­
gional Agropecuaria de San Carlos de 
Bariloche.

En estos últimos años las tareas y 
publicaciones del doctor Iwan y com­
pañeros, abundan en experiencias, muy 
favorables para ser adecuadas a la 
formación de un ecotipo especial pa­
ra las condiciones del sur de Chubut
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y norte de Santa Cruz y la ya citada 
sobre selección de ovinos, producto­
res de lanas, bajo diferentes condicio­
nes ambientales.

De la vida profesional del doctor 
Iwan surge la útil multiplicidad de ac­
tividades personales y con férreos 
compa9eros de trabajo, dedicados al 
mejoramiento de las especies y razas 
que habitan la Patagonia.

Esfuerzos tales han merecido el de­
bido reconocimiento y designaciones 
de singular valor humano y profesio­
nal, siendo el último el "San Isidro 
Labrador” otorgado por la Sociedad 
Rural de Comodoro Rivadavia, en 1988.

Hemos tratado de resumir la trayec­
toria vital de un profesional que hon­
ra a la familia, a la profesión veteri­
naria, y ahora a la Academia Nacional 
de Agronomía y Veterinaria.
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CONFERENCIA DEL ACADEMICO CORRESPONDIENTE

Dr. LUIS IWAN

LA TECNOLOGIA EN LA PRODUCCION 
OVINA DE LA PATAGONIA

No es en verdad muy sencillo de­
fin ir lo que constituye la aplicación 
de la tecnología en la producción ovi­
na y mucho menos cuando se trata 
de la Patagonia, un medio ecológico 
no precisamente favorable para la ac­
tividad.

Muchos de nosotros hemos consi­
derado que la tecnología es solo aque­
lla generada por las mentes cultiva­
das de los profesionales universita­
rios del agro, especialmente desarro­
lladas en el ambiente académico, a 
quienes también llamamos investiga­
dores o científicos.

Pero tecnología es también la apli­
cación de la observación y la expe­
riencia del hombre en directa relación 
con el medio o ambiente, que aunque 
desconozca a veces el por qué de las 
cosas puede notar la diferencia de re­
sultados positivos o negativos produ­
cidos por determinada práctica.

Vale decir que el producto final del 
aporte tecnológico es una sumatoria 
de contribuciones del nivel producti­
vo y del científico que son adoptados 
o adaptados por el empresario agrario 
con la finalidad de obtener una re­
compensa económica gracias a ello.

A decir verdad y para poner las co­
sas en su lugar, debemos admitir que 
en la Patagonia el nivel de producción 
obtenido hasta el momento es respon­
sabilidad mayoritaria del segundo ni­
vel de tecnología, vale decir la del 
conocimiento empírico.

Aunque aquí cabría también discri­
minar entre los distintos niveles de

experiencia del empírico: no es lo mis­
mo treinta años de experiencia que 
un año de experiencia repetido trein­
ta veces.

Por otro lado, hay una realidad que 
corresponde a nuestra estructura cien­
tífica: Muchas veces los responsables 
de enunciar las teorías, no efectúan 
las suficientes experiencias a nivel 
práctico que las corroboren plena­
mente, a veces carecen del conoci­
miento teórico profundo de la cosa.

Todos estos factores han estado ju­
gando durante los últimos años en el 
sector productivo patagónico buscan­
do un acomodamiento que permita es­
tablecer un sistema donde los ele­
mentos positivos se complementen y 
permitan neutralizar, aunque sea par­
cialmente, a aquellos que se oponen 
al progreso tecnológico.

Se me ocurre que el mayor logro 
obtenido en estos últimos años es la 
integración que se observa entre los 
científicos o técnicos y los producto­
res de avanzada. Todo ello resultado 
de que cada uno de los dos sectores 
ha entendido que es proveedor de 
solo parte de la verdad, y que la por­
ción correspondiente al otro constitu­
ye el elemento que compensa sus 
propias limitaciones.

A esta altura será conveniente de­
jar en claro que la aplicación tecno­
lógica a la producción ovina de la Pa­
tagonia se ha adecuado a las condi­
ciones estructurales del país, donde 
ciertamente el incremento en canti­
dad y calidad del producto parece no
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ser de interés para la sociedad. O por 
lo menos no digno de recibir las con­
diciones de incentivo que lo hagan 
atractivo para los creadores de rique­
za de la comunidad.

En el marco actual gran parte del 
paquete tecnológico disponible no es 
aplicado porque su rentabilidad no es 
la adecuada y aunque así no fuera, 
existen opciones alternativas mucho 
más redituables.

Ante ese panorama, no es sorpren­
dente que la mayor parte de los 
instrumentos tecnológicos adoptados 
sean aquellos de escaso valor de in­
versión material, de rápido retorno, da 
ahorro de insumos y destinados es­
pecialmente a disminuir riesgos para 
la empresa.

Por ello, la aplicación de tecnología 
de avanzada para aumentar la capaci­
dad receptiva en las regiones áridas 
o semiáridas de explotación extensiva 
está muy limitada por el alto costo 
que significa.

Toda modificación del medio ambien­
te por medio de inversiones en infra­
estructura raramente permite amorti­
zar e¡ capital invertido.

Como alternativa, la mayoría de las 
prácticas utilizadas apunta a un incre­
mento de la producción individual a 
través de la incorporación de proce­
dimientos que responden a nuevos co­
nocimientos en el terreno de la bio­
logía animal.

El creciente conocimiento de los 
principios de la genética cuantitativa, 
así como de la importancia relativa 
de las características fenotípicas, tan­
to en el proceso productivo como en 
el valor objetivo para el sector indus­
trial, han establecido un cambio pro­
fundo en los planes de selección de 
los animales.

No es ajeno a esto la cada vez más 
común utilización de los servicios de 
los laboratorios de lana en la región 
que ha permitido un nivel de informa­
ción objetiva invalorable para el pro­
ductor.

Si bien la estructura tradicional del 
mejoramiento ovino, establecida como 
una pirámide donde el progreso de 
pende básicamente del sector del vér­
tice, no ayuda a mantener una diná­
mica aceptable, gradualmente se ha 
notado un cambio positivo en todo el 
sistema. Medularmente los consumí 
dores de reproductores han consegüi-

do convencer a los proveedores, o 
sea los cabañeros, que los objetivos 
deben ser los de los productores, no 
los de los expositores. Como resul­
tado, los factores estéticos gradual­
mente pierden importancia mientras 
que los productivos la aumentan.

Esto es fácil de entender cuando 
una cabaña regida por los principios 
básicos de la genética cuantitativa y 
obviando el uso de padres de pedi­
gree ha logrado incrementar su pro­
ducción de lana en 107 gr. por cabeza 
y por año a lo largo de los últimos 15 
años.

A todo lo expuesto se agrega el 
acelerado proceso informativo sobre 
las características objetivas de los ani­
males que desencadena la búsqueda 
de soluciones técnicas, ya no fruto de 
la experiencia empírica, para acelerar 
el mejoramiento.

A ello ha contribuido sustancialmen­
te el estudio en Patagonia de una 
serie de características fenotípicas, 
como cobertura de cara, arrugas, ta­
maño corporal, largo de mecha, etc., 
y sus relaciones con factores de pro­
ductividad íntimamente ligados con re­
sultados económicos, que han facilita­
do enormemente la toma de decisio­
nes en tal sentido.

Como resultado de todo esto, el 
productor, en su lucha por incremen­
tar la rentabilidad, y en el convenci­
miento que tal cosa ocurre en rela­
ción con el aumento de la producti­
vidad por cabeza, recurre a solucio­
nes prácticas con la aplicación de 
medidas objetivas apoyado por los co­
nocimientos de la genética que día a 
día se generalizan.

Como se ha visto, ha habido ú lti­
mamente un cambio en el criterio de 
selección y con él la necesidad de 
aumentar su eficiencia, lo que ha lle­
vado automáticamente a la búsqueda 
de un mayor procreo efectivo. Las 
razones para esto son bien conocidas: 
El incremento del procreo efectivo se 
traduce en mayor número de borregas 
de reemplazo, lo que permite un au­
mento del diferencial de selección y 
niveles de reposición suficientes pa­
ra mantener un bajo intervalo entre 
las generaciones. Estos dos factores 
regulan la eficiencia de la selección 
y su resultado como ganancia gené­
tica anual.

Los instrumentos válidos para el lo­
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gro del objetivo propuesto han debi­
do reconocer dos factores: aumentar 
el número de corderos nacidos y dis­
minuir la mortalidad de los mismos.

Para el primer caso, gradualmente 
se están aplicando esquemas de pas­
toreo diferencial entre las distintas 
categorías de la majada, con atención 
prioritaria para aquellas de mayores 
requerimientos.

Así la primera prioridad es para el 
destete de las borregas, puesto que 
los experimentos han demostrado que 
el peso corporal al comienzo del pri­
mer invierno tiene incidencia en el 
peso corporal de la futura madre has­
ta por lo menos los 36 meses de edad.
Y peso corporal está directamente re­
lacionado con tasa ovulatcria.

En segundo lugar de prioridades se 
colocan las borregas antes del primer 
servicio, porque el peso corporal en 
ese momento tiene gran correlación 
con las cifras de concepción. Cifras 
que no sólo responden a un nivel uni­
formemente creciente, sino que en las 
condiciones de explotación extensiva 
reales incluyen algunos aspectos de 
umbral. Valga decir que una diferen­
cia entre los 30 y los 34 kg. de peso 
corporal al servicio en borregas de pri­
mer servicio se traduce en 20 % más 
de corderos nacidos, diferencia muy 
superior a la que se alcanza entre los 
36 y 40 kg., por ejemplo.

La tercera prioridad, que correspon­
dería a una óptima nutrición de las 
hembras en el momento del servicio 
se cumple naturalmente en la Paca- 
gonia, puesto que normalmente, en las 
condicions reales, tal circunstancia es 
la norma.

En cuanto al objetivo de minimizar 
las pérdidas por mortalidad de los 
corderos, se ha comprobado fehacien­
temente que ello está directamente re­
lacionado con el peso al nacimiento. 
Por lo tanto la práctica de alimentar 
correctamente a las madres durante 
el último tercio de la gestación con­
tribuye decisivamente a resolver ese 
punto.

Desde hace pocos años se ha gene­
ralizado una práctica que, desarrolla­
da por el INTA en la Estación Experi­
mental de Río Mayo, Chubut, ha ob­
tenido resultados de gran importancia 
para incrementar la sobrevivencia de 
los recién nacidos: Se trata de la 
esquila practicada unos 15 días antes

del comienzo de la parición.
Nacida como elemento que obligara 

a las ovejas a buscar refugio en las 
porciones más abrigadas de los cam­
pos y proveer así de ambientes con 
mayor protección para los recién na­
cidos, ha ofrecido además ventajas 
adicionales que multiplican sus bene­
ficios:

En principio se confirmaron las pre­
sunciones: las ovejas esquiladas bus­
can las partes más abrigadas del po­
trero, especialmente cuando las con­
diciones atmosféricas son extremada­
mente adversas.

Secundariamente hay un efecto de 
aumento de apetito luego de la es­
quila. Si bien esto se compensa con 
un incremento de la irradiación ener­
gética a través de piel por falta de 
abrigo, y por ¡o tanto no incrementa 
el peso corporal, el feto, como efi­
ciente parásito, toma ventajas de¡ au­
mento de nutrientes en el torrente 
sanguíneo y su peso a! nacimiento 
es mayor. Debemos recordar que el 
porcentaje de sobrevivencia está po­
sitivamente correlacionado con el peso 
al nacimiento.

La suma de los dos factores per­
mite asegurar que la práctica garan­
tiza por ¡o menos 10 % más de cor­
deros señalados, cifra que aumenta 
cuando las condiciones ambientales 
son menos favorables.

A ello debe sumarse que la calidad 
de la lana obtenida en esquila pre- 
parto ofrece características superio­
res de calidad, puesto que su rinde 
es mayor entre 8 y 10 puntos (lo que 
significa 15 a 20 %} y en caso de 
mechas débiles o quebradizas, este 
punto coincide con el del corte por el 
peine.

Si bien existe una amplia gama de 
prácticas tecnológicas que no sola­
mente han demostrado su eficacia en 
el exterior sino en algunos estableci­
mientos ganaderos patagónicos de 
avanzada, su generalización no ha te­
nido efecto hasta el presente debido 
a los problemas estructurales que he 
mencionado anteriormente. Especial­
mente relacionados con aspectos que 
modifiquen el medio o ambiente, no 
son adoptados por el productor medio 
puesto que su rédito no puede com­
pararse con los de otras opciones de 
inversión.

Pero s¡ analizamos con mayor deta-
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lie la razón que ha producido la es­
tructura actual y tratamos de inferir 
sus causas y las posibilidades de mo­
dificarlas positivamnte, no podemos 
encontrar muchos elementos que nos 
permitan ser demasiado optimistas.

Esto no responde solamente a ca­
racterísticas de la Argentina, sino que 
es común a todos los países con re­
giones de explotación pecuaria en con­
diciones extensivas, propias de regio­
nes áridas o semiáridas, como lo son 
las de la Patagonia.

En efecto, la estructura poblacional 
determina en forma paulatina ciertos 
matices de políticas agropecuarias, 
producto de una ingerencia gradual de 
ios poderes de las ciudades sobre 
sistemas de producción de regiones 
que cada vez conocen menos. Tales 
políticas normalmente contemplan el 
gusto de los sectores con mayor re- 
presentatividad pero cuyo conocimien­
to del tema suele estar parcializado 
por tendencias de ideologías política 
o mitos sobre la situación de la te ­
nencia de la tierra.

Siendo así, ¿qué representante po­
dría convencer a sus electores ciuda­
danos de la necesidad de medidas de 
apoyo para productores minifundistas 
propietarios de 10.000 has. en la zona 
árida?

Y para terminar, no puedo menos 
que mencionar la responsabilidad que 
en parte le corresponde al sector ter­
ciario de nuestra educación agrope­
cuaria. Gradualmente se está perdien­
do la "filoso fía  de campo” , que solía 
existir en nuestras Facultades de 
Agronomía y de Veterinaria, con lo que 
los graduados en su gran mayoría se 
enfrentan a un terreno desconocido 
en el momento de recibir su diploma. 
Algunos de ellos, desgraciadamente, 
rehúyen el desafío y prefieren la se­
guridad de lo familiar. Pero se suman 
al contingente de los que, solo por 
habitar y actuar en las cercanías de 
los centros de poder político, contri­
buyen a su asesoramiento sobre te­
mas agropecuarios.

Tal vez debamos añadir que tam­
bién constituyen, en forma creciente, 
y por las mismas razones, una pro­
porción importante en el sector de re­
cambio de los claustros de las Facul­
tades de Ciencias Agropecuarias del 
país.

Con toda esta perspectiva en el ni­
vel intelectual de lo que se supone 
es la piedra fundamental de todo pro­
ceso de implementación tecnológica, 
no es de extrañar mi pensamiento es­
casamente optimista.

Dios quiera que esté equivocado.
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APERTURA DEL ACTO POR EL PRESIDENTE 

Dr. NORBERTO P. RAS

Señoras y señores:

Cuando en ocasiones anteriores la 
Academia Nacional de Agronomía y Ve­
terinaria otorgó el Premio Bayer Ar­
gentina en Ciencias Veterinarias, me 
permití señalar que nuestra función 
ejemplarizadora para la cultura nacio­
nal encuentra en la concesión de pre­
mios a distinguidas personalidades, 
obras o instituciones, uno de sus ca­
rriles más fecundos. Son diez los pre­
mios que otorgamos con diversa pe­
riodicidad luego de una selección ri­
gurosa, según los respectivos regla­
mentos y en cada ocasión nos acosa 
la ansiedad de lo responsabilidad que 
asumimos y finalmente nos alegra la 
certidumbre de una tarea bien cum­
plida.

El premio Bayer Argentina tiene ya 
una larga y distinguida trayectoria qu í 
desde 1976, año de su institución, hon­
ra a la empresa patrocinante, a osí?. 
Academia que trabaja en la selección 
de los recipiendarios, a los miembros 
de los jurados que actuaron en cada 
caso y, por supuesto, a los profesio­
nales veterinarios que lo merecieron 
a lo largo del tiempo. Una vez más 
se ha cumplido el proceso ya tradicio­
nal. Hoy el nombre del Dr. Esteban 
Bakos viene a unirse a los do los 
Dres. Jorge A. Lesta y Florestán S. 
Maliandi, sus ganadores en 1979, a Da­
niel F. Marzullo que lo obtuvo en 
1982 y a Selfero N. Audisio, premiado 
en 1984.

Una vez más en 1988 sesionó el Ju­
rado encargado de la propuesta. En­
cabezado por el Académico Alfredo 
Manzullo, estuvo integrado por los Aca­
démicos Morini y Gallo, y los Dres. 
Elias Alvarez representante de Bayer 
Argentina y Roberto A. Cacchione, re­
presentante del Consejo Profesional. 
A ellos el reconocimiento que correc-

ponde por su desempeño, cumplido a
la altura de sus brillantes anteceden­
tes personales y profesionales.

A Bayer Argentina S. A. le extenda­
mos el aprecio que merece su gesto 
al crear este premio. Ls una demos­
tración más de una actitud positiva y 
generosa hacia la comunidad.

Bayer es una empresa de profundo 
prestigio en la industria químico-far­
macéutica mundial y de largo y fecun­
do arraigo entre nosotros. Sus contri­
buciones científicas y su colaborado.} 
para difundir a la humanidad ios bene­
ficios de una tecnología en continua 
superación han ido y van muóho más 
allá de una actividad puramente cre­
matística orientada al lucro propio. 
Son por el contrario, un alio exponon- 
te de las energías de! hombre puestas 
al servicio del hombre. Son un claro 
ejemplo de una organización armada 
para vencer a la enfermedad con la¿ 
armas más complejas y sutiles. Ade­
más de todo eso, Bayiar Argentina S. 
A. ha instituido el premio Bayer en 
Ciencias Veterinarias para ser adjudica­
do a profesionales que se hayan des­
tacado en su actividad por la sanidad 
animal en e! medio rural. Es una ini­
ciativa noble destinada a reconocer y 
exaltar la acción silenciosa y sacrifi­
cada de los veterinarios que se de­
sempeñan en el difícil ambiente rurn'

La presentación de los méritos del 
Dr. Bakos correrá bajo la responsabi­
lidad del Académico Dr. Alfredo Man­
zullo, Presidente del Jurado. No me 
corresponde a mí pues, más que fe li­
citar al Dr. Esteban Bakos por el me­
recido premio que hoy recibe y desta­
car los plácemes de la Academia por 
ver arribar a buen puerto un nuevo 
viaje del Premio Bayer en Ciencias Ve­
terinarias, veterano ya de tantos ma­
res, y que nos proporciona tantas y 
tamañas satisfacciones.



PRESENTACION 
POR EL PRESIDENTE DEL JURADO 

Académico de Número Dr. ALFREDO MANZULLO

Señoras, Señores:

Una vez más la Academia Nacional 
de Agronomía y Veterinaria ha convo­
cado a Sesión Pblica con la finalidad 
de hacer entrega del Premio 'Bayer en 
Ciencias Veterinarias", en su versión 
1986.

Este Premio fue creado en 1976 y 
tiene por objeto estimular la investi­
gación científica o tecnológica en el 
área de la Sanidad Animal, disciplina 
ésta en la que la ciencia y la técnica 
se complementan con el único fin de 
mejorar la producción pecuaria, base 
principal de la economía de los paí­
ses no industrializados.

Basado en este concepto, Serres de­
finió a la Veterinaria como "Arte y 
Ciencia estrechamente vinculados con 
la producción pecuaria y su protec­
ción sanitaria de importantísima re­
percusión en la Salud Pública y en la 
Economía Nacional", pues, si bien la 
producción requiere capacidad técni­
ca, la protección sanitaria se basa ex­
clusivamente en hechos científicos 
que eviten las pérdidas económicas 
por enfermedad o muerte del ganado 
o que protejan al hombre de enferme­
dades transmisibles por animales.

Con esa definición Serres señalaba 
que los veterinarios deben tener una 
sólida formación biológica complemen­
tada por una muy buena base de co­
nocimientos económicos, volviendo así, 
al concepto original de Bourgelat, fun­
dador de la primera escuela de Vete­
rinaria del mundo en 1762 quien sos­
tenía que se creaba esa escuela "pa­
ra el Estudio de la Economía Rural y 
del Arte Veterinario sobre bases cien­
tíficas".

Basados en estos conceptos, las

Ciencias Veterinarias se pueden divi­
dir en cuatro disciplinas perfectamen­
te identificadas aunque estrechamente 
vinculadas entre sí, que son:

1) Producción Animal: Corresponde 
a la cría y explotación del gana­
do para proveer de alimentos y 
otros bienes al hombre.

2) Sanidad Animal: Corresponde a la 
protección sanitaria individual o 
colectiva de los animales a fin 
de evitar pérdidas económicas o 
contagios al hombre.

3) Salud Pública: Proteger al hom­
bre de enfermedades del ganado, 
ya sea en forma directa o por 
medio de alimentos contamina­
dos.

4) Economía Rural: Es la ciencia de 
los valores rurales que se toma 
como base para producir con pro­
vecho.

Perfectamente compenetrado de los 
alcances de la disciplina de Sanidad 
Animal, el Jurado presidido por el que 
habla e integrado por los Académicos 
Emilio Morini, Guillermo Gallo y los 
Dres. Roberto Cacchione por el Con­
sejo Profesional de Médicos Veterina­
rios y Elias Alvarez por la empresa 
Bayer Argentina, tuvo muy en cuenta 
al estudiar los curricula de numerosos 
aspirantes, su dedicación a esta disci­
plina veterinaria no solamente en el 
aspecto sanitario animal sino también 
en el estudio de algunas zoonosis.

Después de un exhaustivo análisis de 
los antecedentes, el Jurado consideró 
que el Dr. Esteban Bakos respondía a 
las normas establecidas en las regla­
mentaciones del Premio Bayer, y por di­
cho motivo, resolvió aconsejar se le ad­
judicara dicho premio, dictamen que

7



fue aprobado por unanimidad del ple­
nario.

El Dr. Bakos se graduó en Ciencias 
Veterinarias en la Facultad de Agro­
nomía y Veterinaria de la Universidad 
Nacional del Noreste ,en el año 1973 
e inmediatamente ejerció la profesión 
en la actividad privada en la provincia 
de Santa Fe. Posteriormente pasó a 
desempeñarse en el Laboratorio de 
Salud Pública de la provincia del Cha­
co hasta que se incorporó al Servicio 
Nacional de Sanidad Animal, cargo òs­
te que desempeña con verdaderas an­
sias de superación. Sus trabajos en el 
área de su responsabilidad y su em­
peño por ampliar y mejorar los servi­
cios fueron reconocidos por las auto­
ridades del Servicio de Laboratorios 
de Sanidad Animal, quienes lo desiq- 
na>-on Coordinador de Laboratorios Re­
gionales de la zona norte.

Apenas egresado, Bakos consideró 
que la Facultad, conjuntamente con su 
títu lo le ha entregado un patrimonio 
técnico-científico de incalculable valor 
que debe cuidar celosamente y acre­
centar con sus logros y creaciones y 
es así que de inmediato reconoció 
que la graduación no es la culmina­
ción de una carrera, sino la puerta que 
se abre para fortificar su vida con el 
vigor de las verdades que le perm iti­
rán erigir la pirámide de su propia 
experiencia y contribuir con ella a la 
grandeza de nuestro país. Por eso se 
inscribió en diversos cursos que cum­
plió paulatinamente.

Con la plena convicción que la ca­
pacitación en nuevas disciplinas le 
permitiría satisfacer los requerimien­
tos evolutivos de nuestra profesión. 
Los cursos de Producción Animal, de 
Toxicología de los plaguicidas, Intro­
ducción a la virología, Diagnóstico mi­
cològico, Técnicas de la necropsias y

Curso Técnico Administrativo para Je­
fes de Laboratorios Regionales le dan 
seguridad en sus juicios y hacen más 
eficaz su labor en el Noreste Argen­
tino, donde Bakos encontró terreno 
propicio para realizar investigaciones 
objetivas y de relevante importancia 
en el área de las zoonosis y enfer­
medades propias de algunos animales, 
que en total suman 50 títu 'os, entre 
los cuales podemos citar “ Títulos se- 
rológicos de Tripanosoma equinum. 
Enfermedades anemizantes en los equi­
nos. Brucelosis, Enfermedad de Cha- 
gas y Toxoplasmosis” .

Aún alumno de la Facultad de Agro­
nomía y Veterinaria de la Universidad 
del Noreste, con la inquietud propia 
de la juventud fue atraído por la do­
cencia desempeñándose como Ayu­
dante de Laboratorio en el año 1965 
para pasar luego a docente auxiliar 
y en 1975 llegar a Profesor Adjunto 
del Instituto de Patología Regional de 
la Universidad, cargo que desempeñó 
hasta 1978; sin embargo no abandonó 
su inquebrantable fe en los beneficios 
de la ciencia y así es que asumió la 
responsabilidad de organizar y dic­
tar diversos cursos latinoamericanos 
para Graduados de diversas profesio­
nes, todas ellas orientadas a la Salud 
Pública.

Dr. Bakos, el Premio Bayer con que 
habéis sido distinguido no indica que 
ya habéis cumplido con las exigencias 
de vuestra carrera, sino que es el co­
mienzo de vuestro esfuerzo para abri­
ros paso en un mundo que evolucio­
na rápidamente y cuyo poder de trans­
formación es infinito; vuestros sacri­
ficios se multiplicarán de ahora en 
más ya que hoy adquirís la verdade­
ra responsabilidad de integrar ese gru­
po de hombres que enaltecen vuestra 
profesión.
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EPIDEMIOLOGIA 
DE LA ENFERMEDAD DE CHAGAS
Y SU PREVALENCIA EN EL NORTE ARGENTINO

Dr. ESTEBAN BAKOS

La enfermedad de Chagas o Tripa­
nosomiasis Americana es causada por 
el Tripanosoma cruzi protozoario fla­
gelado descubierto y descripto por el 
investigador brasileño Carlos Chagas 
en 1909, en la localidad de Minas Ge­
rais (quien tuvo la sagacidad de re­
lacionar los tres componentes que 
participan de esta enfermedad: agen­
te etiológico, vector y huésped reser- 
vorio) y se transmite entre el hombre 
y animales por un insecto triatomineo 
hematófago (la vinchuca). Constituye 
una de las endemias parasitarias más 
difundidas en América Latina, suman­
do millares los individuos afectados, 
portadores o no de lesiones causadas 
por esta parasitosis; la morbimortali- 
dad de la infección representa un fac­
tor de peso en lo que se refiere a 
limitación en el trabajo y expectati­
vas de vida, de un importante número 
de habitantes; constituyendo una gra­
vosa carga en el desarrollo económi­
co-social de las regiones y neutrali­
zando a gran parte del potencial hu­
mano.

La importancia de las Ciencias Ve­
terinarias desde el punto de vista de 
la salud pública respecto a la enfer­
medad de Chagas reside que se cons­
tituye en uno de los factores que in­
tegran el contexto global interdisci­
plinario y multisectorial para el estu­
dio de dicha enfermedad al lado de 
otras profesiones, ya que su comple­
jidad por las múltiples variables que 
la caracterizan hace que sea depen­
diente o interdependiente de otros 
sectores por lo que no es posible es­
tudiarla y combatirla aisladamente.

Sin embargo, el aporte que cada pro­

fesional pueda hacer en el área de la 
investigación depende de su forma­
ción e integración a un grupo de tra­
bajo y dicha condición no está dada 
por el título, sino más bien por la 
oportunidad y dedicación al trabajo en 
la que participa cada uno de ellos. Es 
difícil la formación de equipos de tra­
bajo interdisciplinarios por el egoís­
mo, celos profesionales, económicos, 
de incumbencias, figuración, dedica­
ción, que pueden provocar roces entre 
los integrantes. A pesar de ello se 
han formado y se seguirán formando 
equipos de tareas interdisciplinarias, 
ya que una sola disciplina no puede 
luchar contra esta parasitosis, como 
en la mayoría de las enfermedades 
transmisibles consideradas zoonosis. 
EPIDEMIOLOGIA

La enfermedad de Chagas tiene una 
gran relevancia en América por su es- 
veridad, su alta complejidad, magni­
tud y acción lesiva y estrecha vincu­
lación con otras variables que inci­
den en el mantenimiento y expansión 
de la endemia.

Expresado de la manera más simple 
posible, tenemos que la Infección es 
transmitida desde un animal infecta­
do al hombre, por intermedio de un 
vector "la vinchuca". Pero también 
puede seguir el camino inverso; el in­
secto, infectarse al succionar sangre 
de hombre o animal infectado; o bien 
de un animal a otro; o de un hombre 
a otro, pero siempre con la participa­
ción del vector, o bien por otros me­
canismos como ser: las vías transfu- 
sionales, congènita, connatal, acciden­
tal, digestiva.

Existen dos ciclos en la cadena epl-
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demiológica: silvestre y domiciliario, 
en el primero intervienen vectores 
triatomírieos no domiciliarios portado­
res del T. cruz que infectan a anima­
les silvestres de los cuales se alimen­
tan, manteniendo la infección entre 
ellos y ciclo biológico.

El doméstico se desarrolla en el ám­
bito domiciliario y peridomiciliario del 
hombre a través del Triatomineo y los 
animales domésticos que conviven; 
como perros, gatos y otros, particu­
larmente susceptibles a la infección 
del T. cruzi que justamente con el 
hombre constituyen parte de la cade­
na epidemiológica.

Así podemos decir que el origen y 
difusión de la enfermedad de Chagas 
se debe al contacto del hombre con 
los triatomíneos en las regiones ru­
rales de áreas endémicas, sin embar­
go, mecanismos sociales de moviliza­
ción de poblaciones y el crecimiento 
de las ciudades han producido modi­
ficaciones en el contexto de esa en­
fermedad al ir “ urbanizando” la ende­
mia principalmente a través de migra­
ciones de infectados junto con sus 
pertenencias. Por otra parte, como 
consecuencia de las precarias condi­
ciones económicas, existen en las zo­
nas rurales del país, o en cinturones 
marginales de las grandes ciudades 
viviendas que constituyen el biotopo 
ideal de los triatomíneos, por ej., el 
rancho de paredes de barro, con grie­
tas, techos de pajas, o habitaciones 
construidas con distintos tipos de ma­
teriales como cartón, maderas, etc., 
los cuales ofrecen abrigo a toda suer­
te de alimañas; así como a través del 
tiempo, algunas especies de triatom í­
neos silvestres que al ver amenaza­
da su existencia en el medio natural 
y por la reducción gradual de su flo ­
ra y fauna silvestre, encontraron re­
fugio en este tipo de vivienda, com­
plementándose con el bajo nivel so- 
cio-cultural de sus moradores, reali­
zando un nexo entre ambos ciclos el 
silvestre y el doméstico. Según Via- 
na Martins al hablar de la participa­
ción del hombre en la cadena epide­
miológica ésta se inicia, cuando éste 
invade y modifica el medio slivestre, 
con la colonización de tipo depreda- 
torio, llegando a la explotación irra­
cional de las riquezas naturales, con 
la reducción drástica de la fauna s il­
vestre. Destacando dos factores epi­

demiológicos como altamente ilustrati­
vos en la historia de la enfermedad, 
ligados esencialmente a factores eco­
lógicos y sociales.

1) La inexistencia o escasa signifi­
cación de la enfermedad de Chagas 
entre los indios que aún quedan en el 
Brasil central y Amazonas donde las 
encuestas serológicas llevadas a ca­
bo no han detectado infección entre 
estas tribus, así como se desconocen 
y no se tienen noticias de formas c lí­
nicas sospechosas, entre ellos, también 
se observó la ausencia de triatom í­
neos habitando sus chozas. A pesar 
de lo cual "barbeiros" (vinchucas sil­
vestres) y pequeños mamíferos infec­
tados por T. cruzi, han sido captura­
dos en las proximidades. La no infec 
ción del indio posiblemente se deba, 
a que pácticamente no desequilibra e! 
medio ambiente natural en que vive, 
aunque pueda infectarse perfectamen­
te en condiciones comunes a las del 
colono blanco; como ocurre en las co­
munidades aborígenes de nuestro país 
que viven en zonas endémicas, en 
ranchos, donde la prevalencia seroló- 
gica es elevada.

2) La inexistencia o baja prevalen­
cia de la enfermedad humana en Amé­
rica del Norte a pesar de existir esla­
bones de la cadena epidemiológica, 
especialmente en las regiones de Te­
xas y California; allí se encuentran 
varias especies de triatomíneos y un 
número considerable de mamíferos 
(reservorios) naturalmente infectados 
por T. cruzi; sin embargo la transmi­
sión al hombre casi no se efectúa, 
probablemente debido a la casi ine­
xistencia de viviendas tipo rancho y 
distinto nivel socio-cultural, ayudada 
principalmente por e! tipo de vector 
predominante en la zona, que no ha 
alcanzado los ámbitos domiciliarios. 
PARTICIPANTES
DE LA ENFERMEDAD

Al hablar de E. de Chagas debemos 
considerar a todas las entidades indi­
viduales que participan o juegan un 
rol en ella, a saber: Reservorios (hom­
bre-animales), Vector, Parásito.
PAPEL
DE LOS RESERVORIOS 
ANIMALES

Entendemos como reservorios a ver­
tebrados e invertebrados a los cua­
les se adaptó el protozoario en su 
bre integrándose de diversas maneras
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historia natural (evolución). Se cons­
tituyen en reservorios de Tripanoso­
miasis americana solo los mamíferos 
y especialmente los de pequeño y me­
diano tamaño. Probablemente un gran 
número de mamíferos silvestres ya al­
bergaban el T. cruzi antes de tomar 
contacto con el hombre y viviendo 
prácticamente todos en una íntima in­
teracción. De modo general se podría 
afirmar también que la proximidad 
entre los reservorios silvestres y el 
hombre, ambos vulnerables a la infec­
ción, resultan básicamente de los de­
sequilibrios ecológicos.

Así de acuerdo a la época del año: 
cosecha de grano, almacenamiento de 
comida, ubicación de desechos, galli­
neros, corrales y otras circunstancias 
que provocan el desplazamiento de 
animales, atraen sin número de reser­
vorios, hacia el peridomicilio del hom- 
los ciclos silvestres y domésticos o 
peridomésticos, consolidándose de es­
ta forma el ciclo del tripanosoma.

Según diversos autores, los princi­
pales reservorios silvestres a consi­
derar son:
a) Marsupiales (comadrejas):

Muy dinámicos en sus movimien­
tos, prolíficos y circulando intensa­
mente en el ámbito peridoméstico, ár­
boles, matorrales y las viviendas, vi­
sitando nidos de aves que contienen 
tritomíneos, llevando a ellos los tri- 
panosomas, o comiendo triatomas; y 
pequeños roedores infectados, conta­
minándose por vía digestiva.
b) Desdentados (tatús, armadillos):

En cuyas cuevas pueden albergarse 
vectores del género Pastrongylus.
c) Roedores (ratones, ratas, cobayos,

vizcacha):
Se los encuentra naturalmente in­

fectados contribuyendo al manteni­
miento de la endemia en varias re­
giones.
d) Murciélagos (hematófagos, insectí­

voros).
Hay numerosas especies parasita- 

das, pudiendo ser portadores de otros 
tripanosomas "no cruzis” .
e) Otros órdenes:

Algunos carnívoros, como hurones, 
gatos monteses, yaguaretés, presentan 
infecciones de importancia relativa.
f) Mamíferos de gran porte:

Bovinos-Equinos: No son considera­
dos clásicamente reservorios del T. 
cruzi por lo menos cuando son inocu­

lados experimentalmente. Sin embar­
go poseen prevalencia serológica de 
anticuerpos anti-cruzi, según la zona 
de donde provengan.

Cerdos-Ovinos-Caprinos: Pueden pre­
sentar parasitemia transitoria en la in­
fección experimental, pero su papel 
como reservorios no está suficiente­
mente establecido. Varias especies de 
triatomíneos pueden formar colonias 
en establos y corrales, alimentándose 
de los animales allí presentes (sien­
do importante su prevalencia seroló­
gica).
g) Aves:

Son muy importante en la ecología 
de la E. de Chagas, pero no son hos- 
pedadores de T. cruzi, sirven de fuen­
te alimentaria a los triatomíneos sien­
do responsables del acercamiento de 
las vinchucas al hombre, por su loca­
lización en palomares, gallineros, así 
como la migración pasiva en las plu­
mas de las aves (T. sórdida - P. me- 
gistus).

h) En el ámbito domiciliario perros, 
gatos (cobayos o cuises en la región 
andina) son vectores muy importantes 
como lo demuestran los aislamientos 
de T. cruzi en ellos y la prevalencia 
serológica encontrada, que es similar 
y está en correlación con la prevalen­
cia serológica del hombre y su con­
torno.
VECTOR

Se denomina vector al agente trans­
misor de agentes patógenos, en este 
caso se trata de insectos hematófa­
gos, portadores del T. cruzi. Para que 
una especie tenga importancia epide­
miológica como vector en esta en­
fermedad debe reunir ciertas condicio­
nes:

-  Hábitos domiciliarios.
-  Marcada antropofilia.
-  Ser un buen receptor de la infec­

ción por T. cruzi.
-  Defecar inmediatamente después 

de alimentarse.
-  Alcanzar niveles de población su­

ficientemente altos.
En nuestro país hay 17 especies de 

triatomíneos, pero no todos participan 
en la transmisión del T. cruzi y de és­
tas, 12 se alimentan de sangre de ani­
males silvestres; algunas de ellas se 
han instalado en el área peridomicí- 
liaria parasitando los animales domés­
ticos, sin colonizar el interior de la 
vivienda; y por ahora sólo una espe­
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cié convive con el hombre, es el Tria- 
toma infestans conocido vulgarmente 
como vinchuca, chinche gaucha, siendo 
la de mayor importancia en la trans­
misión de la infección.

La distribución del Triatoma infes­
tans es muy amplia, resultando la más 
domiciliaria de todas las especies, la 
más antigua y de mayor extensión en 
el país y América, ya que las migra­
ciones humanas y sistemas de trans­
porte de cargas y pasajeros intensos 
y permanentes determinaron que el 
Triatoma acompañe al hombre en su 
equipaje, al desplazarse ya sea bus­
cando mejores horizontes o en los tra­
bajos golondrinas en época de distin­
tas cosechas entre provincias y /o  paí­
ses llegando incluso a las grandes 
ciudades, ampliando así su área de 
dispersión.

La uniformidad microclimática que 
le presta el domicilio y peridomicilio 
por sus hábitos residenciales le per­
miten alimentarse, reproducirse, na­
cer y morir en la vivienda humana en­
contrándoselo ocasionalmente fuera 
de este ámbito.

En cambio una especie que predo­
mina en los estados del sur de Norte 
América es el T. potracta que tarda 
en defecar y cuando lo realiza puede 
estar ya lejos del huésped.

La vinchuca se infecta absorbiendo 
el parásito (T. cruzi) al alimentarse 
de un animal u hombre infectado; el 
parásito depositado por la deyección 
de la vinchuca, sobre la piel vulnera­
ble o de las mucosas del individuo pe­
netra a través del tegumento y pasa 
a los vasos sanguíneos y linfáticos 
iniciando el ciclo en el reservorio.

El parásito puede ser llevado a los 
ojos por los dedos del hombre pene­
trando por la conjuntiva, acrecentán­
dose en este caso el signo de Roma­
na oftalmoganglionar.
EL PARASITO

El Tripanosoma cruzi protozoario fla­
gelado mide entre 10-20 mieras de lar­
go, por 3-5 mieras de ancho, se multi­
plica intracelularmente en el mamífero 
y extracelularmente en el insecto, sien­
do por lo tanto un tripanosoma dige- 
nético (dos ambientes). La mayoría de 
los tripanosomatídeos tienen como ha­
bitat principal el tubo digestivo de 
artrópodos o anélidos. Es probable 
que T. cruzi haya sido primitivamente 
un huésped de vinchucas adaptándo­

se paulatinamente a los mamíferos en 
la medida en que se estrechó la re­
lación entre ellos.

Entre los tripanosomas más conoci­
dos tenemos el grupo Brucei que pro­
duce la "Enfermedad del sueño” en 
Africa, transmitida por picadura de 
moscas Glossina; el T. rangeli (en Ve­
nezuela, no es patógeno para el hom­
bre y transmitido por picaduras de 
triatomíneos); el T. equiperdum en 
equinos de transmisión coital; el T. 
equinum y/o  Evans, en equinos que 
produce el ‘Mal de caderas” en las 
zonas tropicales de América; también
lo padecen otras especies y su trans­
misión es mecánica.

El T. cruzi presenta dos formas po­
lares en su evolución; el tripomasti- 
gote y el amastigote y una serie de 
formas intermedias entre las mismas: 
la primera es sanguínea, móvil, flage­
lar, con membrana ondulante y quine- 
toplasto terminal. La segunda (amas­
tigote) es menor, esférica, con flagelo 
embrionario no emergente, núcleo cen­
tral, sin membrana ondulante, intrace- 
lular por excelencia, inmóvil y con al­
ta capacidad de multiplicación binaria 
(leishmania).

En los mamíferos las generaciones 
se suceden por alteraciones de ciclos 
endocelulares y sanguíneos pasando 
las células a constituirse en pseudo- 
quistes llenos de amastigotes, al rom­
perse éste, libera las formas tripo- 
mastigotes evolucionadas, pasando al 
torrente sanguíneo y reiniciando e! 
ciclo infectando otras células. Algu­
nos de estos parásitos libres es chu­
pado por el insecto (vinchuca) dando 
origen al ciclo en el insecto donde 
todo pasa por el tubo digestivo, los 
tripanosomas toman formas interme­
dias elongadas e! “ eipmastigote' y re­
dondeadas “ esferomastigotes”  forman­
do masas polinucleadas llegando al 
nivel terminal del intestino y tubos 
de Malpighi (sistema excretor).

Las formas intermedias se transfor­
man en tripomastigotes aptos a salir 
con las deyecciones e invadir nueva­
mente el mamífero.

El estado intermedio “ epimastigote” 
es el que se desarrolla en los medios 
de cultivo bifásicos que se obtiene en 
la preparación de antígenos o mante­
nimiento de cepas en cultivos.

Actualmente hay un gran interés en 
el estudio de diferentes cepas o po­
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blaciones de protozoarios de caracte­
rísticas propias más o menos estabi­
lizadas; pudiendo diferenciarse esto 
por diversos indicadores: Formas, Pa- 
togenicidad, Virulencia, Preferencias 
por determinados tejidos, Curva de 
crecimiento, Preferencia por vectores, 
Sensibilidad a drogas, Comportamien­
to inmunológico lo que explicaría las 
diferencias regionales de la enferme­
dad de Chagas humana. Como ejem­
plo de esto tenemos el caso de la ce­
pa “ LP” aislada en una niña de la lo­
calidad de Quitilipi (Chaco), resistente 
a algunas drogas; otras con sintoma- 
tología distinta, algunas netamente 
cardíacas y otras provocando mega- 
esófago y megacólon.

Para la conservación de las distin­
tas cepas o poblaciones se puede apli­
car la criopreservación para evitar que 
alteren sus condiciones originales a 
través de sucesivos pasajes tanto in- 
vitro, y poder realizar estudios pos­
teriores.

Estas diferencias también pueden 
explicar el hecho que algunos hués­
pedes enfermen y otros no, a pesar 
de la prolongada y persistente parasi­
temia, sin poner de manifiesto sínto­
mas que lo pongan en evidencia.

De acuerdo a una ley parasitológica 
los mecanismos de adaptación entre 
huésped y agente tienden a perfeccio­
narse y producir un equilibrio dinámi­
co y benéfico entre las especies, en 
este caso se podría justificar la ma­
yor benignidad aparente de la enfer­
medad de Chagas en poblaciones an­
dinas por su antigüedad o explicar la 
benignidad de la infección en mamífe­
ros silvestres que se supone ocurre 
hace tiempo y el T. cruzi lo habita na­
turalmente.
DIAGNOSTICO

Distintos grupos de trabajo estu­
dian la prevalencia de la Enfermedad 
de Chagas en la Argentina y/o  regiones 
de acuerdo a sus posibilidades, por me­
dio de distintas técnicas diagnósticas 
ya sean Parasitológicas y/o  Serológi- 
cas.

Las primeras poco aplicables a es­
tudios poblacionales.

Las Serológicas para el estudio in­
dividual y /o  poblacional, han evolucio­
nado y simplificado, las técnicas diag­
nósticas mejorando su sensibilidad 
y /o  especificidad, de acuerdo al mé­
todo utilizado.

Hasta 1970 aproximadamente el mé­
todo serológico más difundido era la 
Reacción de Fijación de Complemento
o prueba de Machado Guerreiro que ha 
dado y sigue dando sus beneficios para 
el diagnóstico de la enfermedad, pero 
siempre estuvo limitada a ciertos gru­
pos de trabajo e infraestructura espe­
cializada. Posteriormente se han pues­
to en práctica las reacciones de Hemo- 
aglutinación indirecta y la Inmunofluo- 
rescencia indirecta.

Hasta la fecha los estudios epide­
miológicos son escasos y aplicados a 
limitado número de poblaciones, salvo 
el realizado por el Dr. Cerisola en 
1968 sobre la Clase 1948 de ciudada­
nos preconscriptos.

Pero desde mediados de la década 
del 70 con la puesta a punto de téc­
nicas serológicas más simples, sensi­
bles y específicas como la Aglutina­
ción Directa en sus dos modalidades 
sin y con el tratamiento de los sue­
ros previamente con el 2 MERCAPTO- 
ETANOL, se masificó el diagnóstico se­
rológico de la enfermedad de Chagas, 
conjuntamente con las reacciones se­
rológicas anteriormente citadas. De 
este modo se dispene actualmente de 
distintas técnicas para mejorar un 
diagnóstico mediante la utilización de 
más de una de ellas, llegando a reco­
mendarse por lo menos dos técnicas 
distintas para la confirmación seroló- 
gica, siendo las mismas la Hemagluti- 
nación Indirecta; la Aglutinación Di­
recta y Aglutinación Directa más 2 
Mercaptoetanol y la Inmunofluorescen- 
cia Indirecta. Pudiendo incluso llegar 
al diagnóstico de casos agudos y cró­
nicos con la utilización de combina­
ciones de ellas y realizando seguimien­
to serológico de los peaientes.

A partir de 1975 con la comerciali­
zación de equipos de diagnóstico se 
extendió más todavía el estudio de 
la enfermedad de Chagas ya que cual­
quier persona entrenada y con crite­
rio, en las localidades más lejanas 
puede llegar a realizar un diagnóstico 
serológico, sin contar con infraestruc­
tura compleja, provocando una explo­
siva afluencia de datos sobre la pre­
valencia en las distintas regiones del 
país, llegando a la difusión del diag­
nóstico, ya que antes la capital o sólo 
grandes centros lo realizaban.

En los últimos años el equipo de 
trabajo del Programa de Salud Huma­
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na a través del convenio del BID y la 
Universidad del Salvador bajo la di­
rección de la Dra. Pilar Nieto de Al- 
derete, la difundió mediante cursos de 
diagnóstico de la Enfermedad de Cha- 
gas recursos humanos para el país y 
países vecinos, llegando incluso a 
equipar distintos centros.
PRENCIPALES MEDIDAS
DE CONTROL
Y/O ERRADICACION

A largo plazo: Fomento del desarro­
llo socio-económico sin el cual es di­
fíc il mejorar las condiciones de la v i­
vienda y la salud de la población.

A mediano y corto plazo: Estas me­
didas tienden a evitar las nuevas in­
fecciones y/o  reinfecciones, cuyos re­
sultados se verán a largo plazo y son 
posibles de aplicar (o se están apli­
cando) en distintas zonas de acuerdo 
a la provisión de fondos y de la con­
tinuidad de las mismas son:

Médicos: Realizando diagnósticos y 
tratamientos. Siendo el tratamiento 
médico parcial y difícil porque las dro­
gas actúan principalmente en el pe­
ríodo agudo en que hay parasitemia 
y es el que frecuentemente pasa de­
sapercibido, salvo los casos del sig­
no de Romana (oftalmoganglionar) y 
en el crónico el tratamiento es sinto­
mático.

El desarrollo de la vacuna como me­
dio de prevención de la infección es­
tá todavía en estudio en centros es­
pecializados.

Educación Sanitaria: Concientización 
de la población (comunidad) para que 
participe en forma activa y permanen­
te mediante una publicidad clara y sa­
na, fomentando la protección de la ni­
ñez principalmente.

Mejoramiento de la vivienda: Tra­
tando que los moradores mejoren su 
vivienda, manteniéndola en condicio­
nes higiénico-sanitarias dentro de sus 
posibilidades socio - económicas, con 
apoyo estatal, como también el peri- 
domicilio.

Lucha contra el Vector: Desinsecta­
ción mediante rociados periódicos con 
drogas insecticidades y /o  combinacio­
nes de ellas de acuerdo a los costos 
y/o  posibilidades de aplicación o mer­
cado, para evitar las reinfecciones de 
nuevas generaciones de niños, que es 
la etapa más expuesta a ello (me­
diante Gamexanes, Carbamatos, Pire- 
troides, Fosforados).

Control de Reservorios: Mediante 
educación aconsejar que se eviten en 
el domicilio animales domésticos (tra­
tando de trasladarlos al peridomicilio) 
para reducir fuente de alimentación al 
vector. Ya que es difícil aplicar me­
didas aconsejadas por otros autores, 
consistentes en la eliminación de los 
perros con serología positiva.

Asimismo aconsejar el alejamiento 
del domicilio de gallineros, corrales, 
etc. (aprovechando en zonas rurales 
al mismo tiempo el control de la bru- 
celosis en las cabras principalmente). 
Investigación y formación 
de recursos humanos:

-  Para conocer la exacta magnitud 
del problema.

-  Realizar evaluaciones periódicas a 
fin de conocer la eficacia de les 
planes de lucha.

-  Estudiar efectividad, acción resi­
dual y atoxicidad de nuevas drogas 
insecticidas a utilizar en las fu­
migaciones futuras.

-  Fomentar las investigaciones so­
bre nuevas drogas terapéuticas.

-  El estudio de cepas regionales de 
Tripanosoma cruzi.

-  Realizar cursos para la formación 
de recursos humanos para la lu­
cha integral de la enfermedad y 
al mismo tiempo unificar criterios 
de interpretaciones, serológicas, 
electrocardiográficas, etc.

Todas las medidas que se realicen 
asentarán su principal acción y efica­
cia en la continuidad de las mismas, 
en que se reciban los aportes econó­
micos necesarios y que no estén ex­
puestos a los avatares de la política.

Dentro de las pautas económicas 
del país y de una forma constante en 
algunos lugares, en otros no tanto, fue 
disminuyendo la prevalencia como lo 
muestran los últimos estudios en ciu­
dadanos pre-conscriptos.

La ley 22.360 (12/80) da prioridad a 
la lucha contra esta zoonosis dicien­
do: "Declárase de interés nacional y 
asígnase carácter prioritario a la pre­
vención y lucha contra la enfermedad 
de Chagas.”

El art. 7? dice: "La simple serología 
reactiva para la Enf. de Chagas no 
podrá constituir elemento restrictivo 
para el ingreso al trabajo, siempre 
que a la fecha del examen pre-ocupa- 
ciona!, no existan otros elementos 
diagnósticos, clínicos, radiológicos y

14



electrocardiológicos, que indiquen dis­
minución en la capacidad laboral im­
putable a la infección chagásica.”

Sin embargo esto es teórico ya que

las empresas privadas y aún los ser­
vicios públicos restringen el ingreso 
laboral a personas con serologia po­
sitiva.
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MEMORIA, INVENTARIO Y BALANCE GENERAL 

Período del I 9 de Enero de 1988 

al 31 de Diciembre de 1988

Señores Académicos:

En la última sesión del año debe ele­
varse a la consideración del plenario 
por prescripción estatutaria la Memo­
ria y Balance correspondiente al ejer­
cicio que finaliza el 31 de diciembre 
de 1988. Cumpliré con esta disposi­
ción exponiendo lo acontecido hasta 
el día de hoy y solicitaré al Cuerpo 
que, dentro de la autorización exten­
dida a las autoridades para adminis­
trar la Academia durante el receso es­
tival, se incluya la incorporación al tex­
to las actuaciones que surgieran hg§r 
ta el final del ejercicio.

1. CARACTERISTICAS 
DEL EJERCICIO

El ejercicio 1988 corresponde al fin 
del trienio durante el cual hemos teni­
do la honra de ser delegados por los 
cofrades para administrar la Institución 
y lo que permitirá efectuar una suerte 
de racconto final y breves apreciacio­
nes dictadas por la experiencia recogi­
da durante dicho mandato.

A continuación se reseñan las desig­
naciones e incorporaciones académicas 
producidas durante 1988.

2. DESIGNACION 
DE ACADEMICOS

Académico de Número Ing. Agr. Juan 
C. Lindquist. Sitial N? 40.

Académico Correspondiente Ing. Agr. 
Franco Scaramuzzi, Italia.

Académico Correspondiente Dr. Elliot 
Watanabe Kitajima (Brasil).

Académico Correspondiente Dr. Bru­
ce Daniel Murphy (Canadá).

Académico Correspondiente Ing. Agr. 
Jorge Tacchini (Argentina).

Académico Correspondiente Ing. Agr. 
Ricardo M. Tizlo (Argentina).

3. INCORPORACION 
DE ACADEMICOS

En este período fueron incorporados 
los Académicos Correspondientes:

Ing. Agr. Edmundo A. Cerrizuela. 
Presentó el Dr. Antonio Pires. Expuso 
sobre "Influencia del desarrollo agro- 
tecnológico sobre la producción azuca­
rera argentina” .

Ing. Agr. Juan Papadakis. Presentó 
el Ing. Agr. Walter F. Kluger. Disertó 
sobre “ Un gran descubrimiento en 
agronomía. Las toxinas de Pickering, 
lecciones de los cultivos hidropónicos” .

Ing. Agr. José Crnko. Presentó el 
Ing. Agr. Rafael García Mata. Disertó 
sobre "La investigación hortícola ar­
gentina” .

Ing. Agr. Victorio S. Trippi. Presen­
tó el Ing. Agr. Edgardo R. Montaldi. 
Disertó sobre "Senescencia foliar y su 
relación con el metabolismo oxidativo".

Ing. Agr. Sergio Fernando Nome 
Huespe. Presentó el Ing. Agr. Manuel 
V. Fernández Valiela. Disertó sobre 
“ La aplicación de la tecnología en el 
control de virosis vegetales en la Ar­
gentina” .

Dr. Luis R. G. Iwan. Presentó el Dr. 
José M. R. Quevedo. Disertó sobre 
“ La aplicación de la tecnología en la 
producción ovina de la Patagonia".

4. SUBSIDIOS RECIBIDOS

Se recibieron subsidios que impor­
taron en total A 314.558.— , los que, 
bajo la administración del Tesorero Dr.
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Enrique García Mata y dentro de las 
limitaciones presupuestarias, permitie­
ron desarrollar nuestras actividades.

5. COMISION DE PREMIOS

Esta Comisión, presidida por el Aca­
démico Secretario, Dr. Alfredo Manzu- 
Ilo, ha cumplido una importante tarea 
de coordinación y seguimiento de la 
labor de los jurados de los diversos 
premios acordados por la Academia.

JURADO DE PREMIOS

Comisión de Premios: Alfredo Man- 
zullo, Presidente; Emilio G. Morini, 
Ichiro Mizuno, Ezequiel C. Tagle.

Osvaldo Eckell: Guillermo G. Gallo, 
Presidente; Rodolfo M . Perotti, Héc­
tor G. Aramburu, Raúl Buide, J. Fer­
nández de Liger.

Bustillo: Diego J. Ibarbia, Presiden­
te; Antonio Pires, Arturo E. Ragonese, 
Rafael García Mata.

Rosenbusch: Emilio G. Morini, Pre­
sidente; Alfredo Manzullo, Héctor G. 
Aramburu, Federico J. Luchter, Rober­
to A. Cacchione.

Fundación Manzullo: Emilio G. M ori­
ni, Presidente; Alfredo Manzullo, Héc­
tor G. Aramburu, María T. Pennimpede, 
Roberto Bustamante.

Bayer: Alfredo Manzullo, Presidente; 
Emilio G. Morini, Guillermo G. Gallo, 
Elias Alvarez, Roberto A. Cacchione.

Masey Ferguson: Diego J. Ibarbia, 
Presidente; José R. M. Quevedo, Eze­
quiel C. Tagle, Arturo E. Ragonese, En­
rique García Mata.

Bolsa de Cereales: Juan J. Burgos, 
Presidente; W alter F. Kugler, Héctor 
O. Arriaga, Sr. H. Cálvelo'

V ilfrid Barón: Rafael García Mata, 
Presidente; Alberto Soriano, Walter F. 
Kugler, Ewald Favret, Ichiro Mizuno.

Academia Nacional de Agronomía y 
Veterinaria: Antonio Pires, Presidente; 
Rafael García Mata, Walter F. Kugler, 
Juan J. Burgos, Ewald Favret.

ENTREGA DE PREMIOS

Premio “ V ilfrid  Barón" (1986-1987). 
Otorgado a los doctores Alejandro A. 
Schudel, Marcos Rodríguez y Bernar­
do J. Carrillo, por su trabajo “ Biotec­
nología de la caracterización, patoge­

nia y prevención de la encefalitis bo­
vina A-EHV-1” .

Premio “ Academia Nacional da Agro­
nomía y Veterinaria” . Otorgado a la 
"Fundación Miguel Lillo” , de Tucumán.

Premio “ Massey Ferguson”  (1986). 
Otorgado a las personas que crearon 
dirigieron y trabajaron en la Estación 
Experimental Agropecuaria “ Pergami­
no” del INTA.

Premio “ Prof. Francisco C. Rosen­
busch”  (1986). Otorgado al Dr. Néstór 
A. Menéndez.
Concursos en trám ite 

Premio “ José María Bustillo”  (1987). 
Para el mejor trabajo científico reali­
zado en el país, sobre "Política agro- 
industrial” . Cierre del concurso el 31 
de agosto de 1989.

Premio “ V ilfrid  Barón”  (1988-1989). 
Para el mejor trabajo científico de in­
vestigación original básica o aplicada, 
realizado en el país, sobre “ Química 
del suelo en agricultura". Cierre del 
concurso el 31 de ju lio  de 1989.

6. COMUNICACIONES

Dr. Alfredo Manzullo: "Importancia 
de las ciencias agropecuarias en los 
programas de protección de la salud 
del hombre". Abril 13. Acta N9 538.

Dr. Antonio Pires: "H istoria de h  
Academia Nacional de Agronomía y Ve­
terinaria desde e l año 1904 a 1985". 
Junio 9. Acta N9 543.

Ing. Agr. Luis De Santis y Dr. Nor- 
berto Ras: “ Control biológico de la 
cochinilla Phenacoccus manihoti en A fri­
ca” . Julio 14. Acta N9 547.

Ing. Agr. Ichiro Mizuno: "M icroele- 
mentos en la producción agrícola, con 
especial referencia a la situación del 
país” . Agosto 11. Acta N9 549.

Ing. Agr. Juan J. Burgos: "Impactos 
socio-económicos de las variaciones 
climáticas pasadas, en la Argentina” . 
Septiembre 8. Acta N9 552.

Ing. Agr. Juan J. Burgos: "Escena­
rios que se pueden crear sobre las va­
riaciones climáticas futuras en la Ar­
gentina". Octubre 13. Acta N? 554.

7. REUNION DE PRESIDENTES 
DE ACADEMIAS NACIONALES

La Academia estuvo representada en 
todas las reuniones que celebraron los 
Presidentes de las Academias Nacio­
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nales del país, las que permitieron to­
mar decisiones compartidas como el 
acto de homenaje al Dr. Luis Federico 
Leloir y deliberar informalmente sobre 
temas de interés común.

8 COMISION
SOBRE CONTAMINACION
DE LA BIOSFERA
Y SUS EFECTOS

Esta Comisión instituida en forma 
conjunta con la Academia Nacional de 
Ingeniería ha continuado sus tareas 
con la participación de los Académicos 
Juan J. Burgos, Walter Kugler, Milán 
Dimitri y Norberto Ras.

9 HOMENAJES

Al procer Domingo F. Sarmiento, cu­
ya memoria se evocó reiterando su 
ilustre trayectoria como político, mi­
litar, así como también destacando el 
gran aliento que prodigó a la educa­
ción que fue la pasión de su vida.

Al Dr. Luis Federico Leloir. En el 
primer aniversario de su fallecimien­
to (2 de diciembre de 1987-1988). Fue 
rendido por todas las Academias Na­
cionales en una Sesión Pública realiza­
da en la sede de la Academia Nacio­
nal de Medicina. Pronunció una con­
ferencia el Vicepresidente de la Aca­
demia Nacional de Ciencias de Buenos 
Aires, Dr. Osvaldo Fustinoni.

10 BIBLIOTECA

Durante el transcurso de 1988 se 
completó la catalogación y ordena­
miento de la Biblioteca Bustillo. Ac­
tualmente todo su contenido es acce­
sible a la consulta de los interesados 
y podrá iniciarse la tarea de preparar 
una reglamentación para uso de la bi­
blioteca.

11 USO DEL SALON DE ACTOS

Su uso se concedió en diversas 
oportunidades a:

•  Secretaría de Cultura - Subsecre­
taría de Comunicación Social.

•  Academia Nacional de Ingeniería.
•  Academia de Educación.
•  Fundación Romanelli.

12. AUSPICIOS

La Academia hizo llegar sus auspi­
cios a:

•  Vl? Congreso Argentino de Cien­
cias Veterinarias.

•  Vl? Congreso Forestal Argentino.

13. LICENCIAS

Por diversos motivos se concedie­
ron a los Académicos Ings. Agrs. Juan 
H. Hunziker, Alberto Soriano y a los 
Dres. Guillermo G. Gallo y Héctor G. 
Aramburu.

14. CONSULTAS

•  Sobre incumbencias de la profe­
sión veterinaria.

15. JURADO

La Secretaría de Cultura de la Na­
ción designó a los Académicos Nor­
berto Ras, Alberto Soriano, Juan Hun­
ziker, Alfredo Manzullo y Ewald Favret 
para integrar el jurado de los Premios 
Regionales de Ciencias Naturales y 
Aplicadas que contribuyen al desarro­
llo regional 1983-1986.

16. DONACION

•  Ing. Agr. Domingo Cozzo. Las obras 
'Investigación forestal en agricultura" 
y “ Repertorio de literatura forestal ar­
gentina” .

•  Acad. Dr. Guillermo Gallo, la obra 
"Plantas tóxicas para el ganado en el 
Cono Sur de América”

17 FALLECIMIENTO

• Ing. Agr. Eduardo Pous Peña. Ocu­
rrido el 18 de julio de 1988.

Falleció a los 91 años de edad. Fue 
un destacado Miembro de Número de 
la Corporación, en la que ocupó el 
cargo de Tesorero y Vicepresidente. A 
su sepelio concurrieron el Presidente 
de la Academia y numerosos acadé­
micos. Por la Corporación habló el Dr. 
Norberto Ras y el Ing. Diego J. Ibarbia
lo hizo por sus amigos. Se rindió un 
emotivo homenaje a su memoria y se 
exaltaron sus merecimientos en una 
Sesión del Cuerpo.
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18. CONSIDERACIONES FINALES

Efectuada esta ceñida síntesis de­
seo agradecer la colaboración de los 
señores Académicos miembros de la 
Comisión Directiva que han colabora­
do activamente en las tareas ejecuti­
vas, así como la de los presidentes y 
miembros de las diversas comisiones, 
de los jurados y del Director de Publi­
caciones que han despachado eficaz­
mente sus tareas.

Del mismo modo, señalamos la co­
rrección con que ha desempeñado sus 
tareas el personal administrativo con­
ducido por el Secretario Administrati­
vo Don Benito Tejas Salvatierra y el 
contador Don Alberico Petrasso.

Durante el ejercicio que se informa 
se contó con el estatuto reformado. 
Esto permitió reanudar las gestiones 
para incrementar la nómina de miem­
bros de número y correspondientes. A 
los cinco Académicos Correspondien­
tes designados en los dos ejercicios 
precedentes fueron agregados durante 
el último algunos más. Esta acción 
nos parece auspiciosa, pues refuerza 
la presencia de la Academia en diver­
sos lugares del país y del extranjero 
y permitirá avanzar hacia la creación 
de una Institución de características

propiamente nacionales y de amplia 
proyección al mundo.

No ha sido tan exitosa la designa­
ción de Académicos de Número, ya 
que se concretó únicamente la del Ing. 
Agr. Juan Carlos Lindqüist. Quedará 
para las próximas autoridades reconsi­
derar el régimen de admisión previsto 
en el Estatuto, ya que a causa de que 
la Academia ha debido lamentar la de­
saparición de un Miembro de Número, 
el Ing. Agr. Eduardo Pous Peña, nos 
aproximamos a una situación en que 
podría reducirse la nómina de miem­
bros en momentos en que existe un 
número apreciable de candidatos que 
cuentan, prima facie, con condición 
académica.

Pareciera conveniente, además, que 
la Academia contara con un Regla­
mento Interno, elaborado y modificadle 
por el propio cuerpo y que guiara al­
gunos procedimientos aligerando el 
texto del propio Estatuto.

Al someter esta Memoria a vuestra 
consideración, señares Académicos, y 
en represoitLcoioii de todos los miem­
bros de la Comisión Directiva, agra­
dezco a todos ustedes la confianza 
que han depositado en nosotros, la 
que hemos procurado ejercer con el 
mayor tacto y diligencia.

8



ACADEMIA  NACIONAL DE AGRONOMIA Y VETERINARIA OB
JET

O 
CI

EN
TIF

IC
O -

 PE
RS

ON
ER

IA
 JU

RI
DI

CA
 AC

OR
DA

DA
 PO

R D
EC

RE
TO

DE
L 

PO
DE

R 
EJ

EC
UT

IV
O

 
N

A
C

IO
N

A
L 

DE
L 

27 
DE

 
D

IC
IE

M
BR

E 
DE

 
19

57

EJ
ER

CI
CI

O
 

N
? 

30 
- 

DE
SD

E 
EL 

V
 

DE
 

EN
ER

O 
DE

 
19

88
 

AL
 

31 
DE

 
D

IC
IE

M
BR

E 
DE

 
19

88

D
O

M
IC

IL
IO

: 
Av

. 
AL

VE
AR

 
17

11
, 

2? 
pi

so
 

- 
Ca

pi
ta

l 
Fe

de
ra

l



A
C

A
D

EM
IA

 
N

A
C

IO
N

A
L 

DE
 

A
G

R
O

N
O

M
IA

 
Y 

V
E

T
E

R
IN

A
R

IA

CU
EN

TA
 

DE
 

G
A

ST
O

S 
Y 

R
EC

U
R

SO
S 

- 
EJ

ER
CI

CI
O

 
19

88
 

D
O

M
IC

IL
IO

: 
Av

. 
A

LV
EA

R 
17

11
1,

 
2? 

pi
so

 
- 

C
ap

it
al

 
Fe

de
ra

l



ACADEMIA NACIONAL 
DE AGRONOMIA Y VETERINARIA

INVENTARIO AL 31 DE D IC IEM BRE DE 1988 
DOMICILIO: Av. ALVEAR 1711, 2o piso -  Capital Federal

A A A
MUEBLES E INMUEBLES

Valor de origen de los bienes existentes al 
31 de diciembre de 1988, según detalle de 
los fo lios números 138, 139, 154, 158, 162,
166, 167, 188, 192, 195, 197 del libro In­
ventario N9 1 y fo lios números 2, 6, 14 y 
16 del libro N9 2 .............................................. 72.397,58

MAS: ALTA DEL AÑO 1988

Modular, escritorio  y biblioteca . 7.670.—
Procesadora de palabras IBM . . .  9.692,38 17.362,38 89.759,96

MENOS

Amortizaciones anteriores .............................  12.017,61
Amortización del ejercicio .............................  10.122,73 22.140,34 67.619,62

MAQUINAS Y HERRAMIENTAS

Valor de origen de los bienes exisstentes
ol 31 de diciembre de 1988, según detalle 
fo lio  139, 140, 162, 163, 177 del Libro In­
ventario N? 1 y fo lios 2 y 6 del Libro N9 2 0,02

MENOS

Amortizaciones anteriores .............................  0,01
Amortización del ejercicio ........................................................................... 0,01 0,01

BIBLIOTECA, LIBROS Y REVISTAS

Valor de origen de los bienes existentes 
al 31 de diciembre de 1988, fo lio  150, 177 
del respectivo Libro de Inventario ............  0,01

MAS: ALTA DEL AÑO 1988 .................................  36.575.—  36.575,01

TROFEOS, CUADROS
Y BUSTOS RECORDATORIOS

Valor de origen de los bienes existentes 
al 31 de diciembre de 1988, fo lios 157, 177,
196 del Libro Inventario N9 1 ..................... ..................0,49

104.195,13

Asciende el presente Inventario a la cantidad de Australes CIENTO CUATRO 
MIL CIENTO NOVENTA Y CINCO CON 13/100.

Dr. ENRQUE GARCIA MATA Dr. NORBERTO RAS
Académico Tesorero Académico Presidente
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